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  Justine y yo fuimos educadas en el convento de Panthemont. Conocéis la fama de esta abadía y sabéis que, desde hacía muchos años, de ella salían las mujeres más guapas y libertinas de París. Eufrosina, esa joven a cuya estela quise seguir, que vivía cerca de mis padres y se había escapado de la casa paterna para entregarse al libertinaje, había sido mi compañera en ese convento; y como fue de ella y de una religiosa amiga suya de quien recibí los primeros principios de esa moral que me sorprende ver, siendo tan joven, en los relatos que acaba de hacerles mi hermana, creo que, ante todo, debo hablarles de una y de otra... darles un relato exacto de esos primeros momentos de mi vida en los que, seducida y corrompida por esas dos sirenas, nació en lo más profundo de mi corazón la semilla de todos los vicios.




  La religiosa en cuestión se llamaba Mme Delbène; era abadesa de la casa desde hacía cinco años y tenía treinta cuando la conocí. Era imposible ser más bonita: digna de ser pintada, con un rostro dulce y celestial, rubia, con grandes ojos azules llenos del más tierno interés y la figura de las Gracias. Víctima de la ambición, la joven Delbène había sido internada a los doce años en un convento para enriquecer a un hermano mayor al que detestaba. Encerrada en la edad en la que las pasiones comienzan a expresarse, aunque Delbène aún no había hecho ninguna elección, amando al mundo y a los hombres en general, no fue sin sacrificarse a sí misma, sin triunfar en las más duras luchas, que finalmente se decidió a la obediencia. Muy avanzada para su edad, habiendo leído a todos los filósofos y reflexionado prodigiosamente, Delbène, al condenarse al retiro, se había hecho dos o tres amigas. La visitaban, la consolaban; y como era muy rica, seguían proporcionándole todos los libros y todas las delicias que podía desear, incluso aquellas que más podían encender una imaginación... ya de por sí muy viva, y que el retiro no enfriaba.




  En cuanto a Euphrosine, tenía quince años cuando entablé amistad con ella; y llevaba dieciocho meses siendo alumna de la señora Delbène cuando ambas me propusieron entrar en su sociedad, el día en que yo cumplía trece años. Euphrosine era morena, alta para su edad, muy delgada, con unos ojos muy bonitos, mucho ingenio y vivacidad, pero menos guapa y mucho menos interesante que nuestra superiora.




  No hace falta que les diga que la inclinación a la voluptuosidad es, en las mujeres recluidas, el único motivo de su intimidad; no es la virtud lo que las une, es el sexo; nos gusta la que se excita con nosotros, nos hacemos amigas de la que nos masturba. Dotada del temperamento más activo, desde los nueve años había acostumbrado mis dedos a responder a los deseos de mi cabeza, y desde esa edad solo aspiraba a la felicidad de encontrar la oportunidad de instruirme y sumergirme en una carrera a la que mi naturaleza precoz ya me abría las puertas con tanta complacencia. Euphrosine y Delbène pronto me ofrecieron lo que buscaba. La superiora, que quería encargarse de mi educación, me invitó un día a almorzar... Euphrosine estaba allí; hacía un calor increíble, y ese excesivo ardor del sol les sirvió de excusa a ambas por el desorden en que las encontré: tal era, que, salvo por una camisa de gasa, sujeta simplemente por un gran lazo de cinta rosa, estaban en realidad casi desnudas.




  —Desde que entró en esta casa —me dijo la señora Delbène, besándome con bastante descuido en la frente—, siempre he deseado conocerla íntimamente. Es usted muy guapa, me parece que tiene ingenio, y las jóvenes que se parecen a usted tienen derechos muy ciertos sobre mí... Te sonrojas, angelito, te lo prohíbo; la modestia es una quimera; único resultado de las costumbres y la educación, es lo que se llama un modo de costumbre; la naturaleza, habiendo creado al hombre y a la mujer desnudos, es imposible que les haya dado al mismo tiempo aversión o vergüenza por aparecer así. Si el hombre hubiera seguido siempre los principios de la naturaleza, no conocería la pudor: fatal verdad que demuestra, querida niña, que hay ciertas virtudes que no tienen otro origen que el olvido total de las leyes de la naturaleza. ¡Qué violación se cometería contra la moral cristiana al escrutar así todos los principios que la componen! Pero hablaremos de todo eso. Hoy hablemos de otra cosa, y desvístete como nosotras.




  Luego, acercándose a mí, las dos pícaras, riendo, pronto me pusieron en el mismo estado que ellas. Los besos de la señora Delbène adquirieron entonces un carácter muy diferente...




  —¡Qué bonita es mi Juliette! —exclamó con admiración—. ¡Cómo empieza a saltar su deliciosa garganta! Euphrosine, la tiene más grande que tú... y sin embargo apenas tiene trece años.




  Los dedos de nuestra encantadora superiora acariciaban mis pechos, y su lengua se agitaba en mi boca. Pronto se dio cuenta de que sus caricias actuaban sobre mis sentidos con tal fuerza que estaba a punto de desmayarme.




  —¡Oh, joder! —dijo, sin poder contenerse y sorprendiéndome por la energía de sus expresiones—. ¡Maldita sea, qué temperamento! Amigas mías, no nos avergoncemos más: ¡al diablo con todo lo que aún nos impide ver los atractivos que la naturaleza no nos creó para ocultar!




  Y, apartando de inmediato las gasas que la envolvían, se mostró ante nuestras miradas tan bella como la Venus que cautivó a los griegos. Era imposible estar mejor hecha, tener una piel más blanca... más suave... unas formas más bellas y mejor pronunciadas. Eufrosina, que la imitó casi de inmediato, no me ofreció tantos encantos; no era tan gorda como la señora Delbène; un poco más morena, tal vez debía gustar menos en general; ¡pero qué ojos! ¡Qué ingenio! Conmovida por tantos atractivos, vivamente solicitada por las dos mujeres que los poseían para que renunciara, como ellas, a todos los frenos de la modestia, pueden creer que me rendí. En medio de la más tierna embriaguez, Delbène me lleva a su cama y me devora con besos.




  —Un momento —dijo, toda encendida—; un instante, mis buenas amigas, pongamos un poco de orden en nuestros placeres, solo se disfrutan si se fijan.




  Dicho esto, me estira las piernas y, tumbándose boca abajo en la cama, con la cabeza entre mis muslos, me chupa el coño mientras ofrece a mi compañera las nalgas más bonitas que se puedan ver y recibe de los dedos de esa guapa jovencita los mismos servicios que su lengua me presta a mí. Euphrosine, instruida en lo que convenía a Delbène, entremezclaba sus poluciones con vigorosas palmadas en el trasero, cuyo efecto me pareció evidente en el físico de nuestra amable institutriz. Vívidamente electrificada por el libertinaje, la puta devoraba el semen que brotaba a cada instante de mi pequeño coño. A veces se interrumpía para mirarme... para observarme en el placer.




  —¡Qué hermosa es! —exclamaba la tribada... ¡Oh, maldita sea, qué interesante es! ¡Sacúdeme, Euphrosine, mastúrbame, mi amor; quiero morir embriagada de su semen! Cambiemos, variemos todo esto —exclamaba al momento siguiente—. Querida Eufrosina, debes estar enfadada conmigo; no pienso devolverte todos los placeres que me das... Esperad, mis angelitos, voy a masturbaros a las dos a la vez.




  Nos coloca en la cama, una al lado de la otra; siguiendo sus consejos, cruzamos nuestras manos y nos masturbamos mutuamente. Primero introduce su lengua en el coño de Euphrosine y, con cada una de sus manos, nos acaricia el ano; a veces deja el coño de mi compañera para chuparme el mío, y así, recibiendo cada una tres placeres a la vez, ya os podéis imaginar si nos corríamos. Al cabo de unos instantes, la pícara nos da la vuelta. Le presentamos nuestros traseros, ella nos masturba por debajo mientras nos lame el ano. Elogia nuestros culos, los abofetea y nos hace morir de placer. Levantándose de allí como una bacante:




  —Devuélvanme todo lo que les hago, decía, mastúbrenme a las dos; estaré en tus brazos, Juliette, te besaré la boca, nuestras lenguas se rechazarán... se apretarán... se chuparán. Tú me meterás este consolador en el útero —continuó, dándome uno—, y tú, mi Eufrosina, te encargarás de mi culo, me masturbarás con este pequeño estuche; infinitamente más estrecho que mi coño, es todo lo que necesita... Tú, mi gallina, continuó mientras me besaba, no abandonarás mi clítoris; es la verdadera sede del placer en las mujeres: frótalo hasta arañarlo, soy dura... estoy agotada, necesito cosas fuertes; quiero destilarme en semen con vosotros, quiero correrme veinte veces seguidas si puedo.




  ¡Oh, Dios! ¡Cómo le devolvimos lo que nos prestaba! Es imposible trabajar con más entusiasmo para dar placer a una mujer... imposible encontrar una que lo disfrutara más. Nos recuperamos.




  —Mi ángel —me dijo esta encantadora criatura—, no puedo expresarte el placer que me ha dado conocerte; eres una chica deliciosa; te voy a asociar a todos mis placeres y verás que es posible disfrutar de placeres muy vivos, aunque se esté privada de la compañía de los hombres. Pregunta a Eufrosina si está contenta conmigo.




  —¡Oh, mi amor! ¡Que mis besos te lo demuestren! —dijo nuestra joven amiga lanzándose al pecho de Delbène—. A ti te debo el conocimiento de mi ser; tú has formado mi espíritu, lo has liberado de los estúpidos prejuicios de la infancia: es solo gracias a ti que existo en el mundo; ¡ah, qué feliz es Juliette, si te dignas a ocuparte de ella de la misma manera!




  —Sí —respondió la señora Delbène—, quiero encargarme de su educación, quiero disipar en ella, como lo hice en ti, esos infames prestigios religiosos que perturban toda la felicidad de la vida, quiero devolverla a los principios de la naturaleza y hacerle ver que todas las fábulas con las que se ha fascinado su espíritu solo merecen desprecio. Desayunemos, amigas mías, recobremos fuerzas; cuando se ha descargado mucho, hay que reparar lo que se ha perdido.




  Una deliciosa comida, que hicimos desnudas, nos devolvió pronto las fuerzas necesarias para volver a empezar. Nos reencontramos... las tres nos sumergimos de nuevo, en mil nuevas posturas, en los últimos excesos de la lujuria. Cambiando de papel en todo momento, a veces éramos las esposas de aquellas de las que al instante siguiente volvíamos a ser los maridos y, engañando así a la naturaleza, la obligamos durante todo un día a coronar con sus más dulces voluptuosidades todos los ultrajes con los que la abrumábamos.




  Pasó así un mes, al cabo del cual Eufrosina, perdida en el libertinaje, abandonó el convento y a su familia para lanzarse a todos los desórdenes de la prostitución y la depravación. Volvió a vernos, nos describió su situación y, demasiado corruptas nosotras mismas para encontrar nada malo en la decisión que había tomado, nos guardamos mucho de compadecernos de ella o de disuadirla.




  «Ha hecho bien», me decía la señora Delbène; «yo quise mil veces lanzarme a la misma carrera, y lo habría hecho sin duda si mi gusto por los hombres hubiera prevalecido sobre el amor extremo que siento por las mujeres; pero, mi querida Juliette, el cielo, al destinarme a una clausura eterna, me ha hecho lo suficientemente feliz como para desear muy mediocremente cualquier otro tipo de placeres que no sean los que me permite este retiro; el que las mujeres se procuran entre ellas es tan delicioso que no aspiro a casi nada más. Sin embargo, comprendo que se ame a los hombres; entiendo perfectamente que se haga todo lo posible por conseguirlos; comprendo todo lo relacionado con el libertinaje... ¿Quién sabe si no he estado muy por encima de lo que la imaginación puede alcanzar?




  Los primeros principios de mi filosofía, Juliette, continuó la señora Delbène, que se había encariñado especialmente conmigo desde la pérdida de Euphrosine, son desafiar la opinión pública; no te imaginas, querida, lo poco que me importan los comentarios que se hacen sobre mí. ¿Y qué puede hacer por la felicidad, por favor, la opinión de un imbécil vulgar? Solo nos afecta por nuestra sensibilidad; pero si, a fuerza de sabiduría y reflexión, logramos atenuar esa sensibilidad hasta el punto de no sentir sus efectos, incluso en las cosas que más nos afectan, será perfectamente imposible que la opinión buena o mala de los demás pueda afectar nuestra felicidad. Esta felicidad solo debe consistir en nosotros mismos; solo depende de nuestra conciencia y, quizás, un poco más de nuestras opiniones, en las que solo deben basarse las inspiraciones más seguras de la conciencia. Porque la conciencia, continuaba diciendo esta mujer llena de ingenio, no es algo uniforme; casi siempre es el resultado de las costumbres y la influencia de los climas, ya que es un hecho que los chinos, por ejemplo, no sienten ninguna repugnancia por acciones que nos harían estremecer en Francia. Si, por lo tanto, este órgano flexible puede prestarse a extremos, solo por el grado de latitud, es verdadera sabiduría adoptar un término medio razonable entre extravagancias y quimeras, y formarse opiniones compatibles tanto con las inclinaciones que hemos recibido de la naturaleza como con las leyes del gobierno en el que vivimos; y estas opiniones deben crear nuestra conciencia. Por eso no se puede empezar demasiado pronto a adoptar la filosofía que se quiere seguir, ya que solo ella forma nuestra conciencia, y es nuestra conciencia la que debe regir todas las acciones de nuestra vida.




  —¿Qué? —le dije a la señora Delbène—, ¿ha llevado usted esa indiferencia hasta el punto de burlarse de su reputación?




  —Por supuesto, querida; incluso confieso que disfruto mucho más interiormente de la convicción de que mi reputación es mala que del placer que me produciría saber que es buena. ¡Oh, Juliette! Recuerda bien esto: la reputación es un bien sin valor, nunca nos compensa por los sacrificios que hacemos por ella. La que está celosa de su gloria sufre tantos tormentos como la que la descuida: una siempre teme que ese bien precioso se le escape, la otra tiembla por su descuido. Si hay tantas espinas en la carrera de la virtud como en la del vicio, ¿por qué atormentarse tanto con la elección y por qué no confiar plenamente en la naturaleza en lo que nos sugiere?




  —Pero al adoptar estas máximas, objeté a la señora Delbène, temería romper demasiados frenos.




  —En verdad, querida, me respondió, ¡preferiría que me dijeras que temes tener demasiados placeres! ¿Y cuáles son esos frenos? Atrevámonos a considerarlos con sangre fría... Convenciones humanas casi siempre promulgadas sin la aprobación de los miembros de la sociedad, detestadas por nuestro corazón... contradictorias con el sentido común: convenciones absurdas, que solo tienen realidad a los ojos de los necios que están dispuestos a someterse a ellas, y que no son más que objetos de desprecio a los ojos de la sabiduría y la razón... Hablaremos de todo esto. Te lo he dicho, querida: te voy a ayudar; tu candidez y tu ingenuidad me demuestran que necesitas urgentemente una guía en la espinosa carrera de la vida, y yo seré quien te la proporcione.




  En efecto, nada estaba más deteriorado que la reputación de la señora Delbène. Una religiosa a la que me habían recomendado especialmente, molesta por mis relaciones con la abadesa, me advirtió que era una mujer perdida; había corrompido a casi todas las pensionistas del convento, y más de quince o dieciséis ya habían tomado, siguiendo sus consejos, la misma decisión que Euphrosine. Me aseguraron que era una mujer sin fe, sin ley y sin religión, que exhibía descaradamente sus principios y contra la que ya se habría tomado medidas enérgicas si no fuera por su prestigio y su origen. Me burlaba de esas exhortaciones; un solo beso de Delbène, un solo consejo suyo, tenían más poder sobre mí que todas las armas que se podían emplear para separarme de ella. Aunque me hubiera arrastrado al precipicio, me parecía que hubiera preferido perderme con ella que ilustrarme con otra. ¡Oh, amigos míos! Hay una especie de perversidad deliciosa que alimentar; atraídos hacia ella por la naturaleza... si la fría razón nos aleja de ella por un momento, la mano de los placeres nos devuelve a ella, y ya no podemos apartarnos.




  Pero nuestra amable superiora no tardó en hacerme ver que yo no era el único que la miraba, y pronto me di cuenta de que otros compartían placeres en los que el libertinaje tenía más peso que la delicadeza.




  —Ven mañana a comer conmigo —me dijo un día—. Elisabeth, Flavie, Mme de Volmar y Sainte-Elme estarán allí, seremos seis en total; quiero que hagamos cosas inconcebibles.




  —¿Cómo? —dije—. ¿Te diviertes con todas esas mujeres?




  —Por supuesto. ¿Qué? ¿Te imaginas que me conformo con eso? Hay treinta monjas en esta casa: veintidós han pasado por mis manos; hay dieciocho novicias: solo una me es aún desconocida; sois sesenta pensionistas: solo tres se me han resistido; a medida que aparece una nueva, tengo que tenerla, no le doy más de ocho días para pensárselo. ¡Oh, Juliette, Juliette! ¡Mi libertinaje es una epidemia, tiene que corromper todo lo que me rodea! Es una gran suerte para la sociedad que me limite a esta dulce forma de hacer el mal; con mis inclinaciones y mis principios, quizá adoptaría otra que sería mucho más fatal para los hombres.




  —Eh, ¿qué harías, querida?




  —¿Qué sé yo? ¿Acaso ignoras que los efectos de una imaginación tan depravada como la mía son como las impetuosas olas de un río desbordado? La naturaleza quiere que cause estragos, y los causa, de cualquier manera.




  —¿No atribuirías a la naturaleza lo que solo debe atribuirse a la depravación? —le dije a mi interlocutora.




  —Escúchame, ángel mío —me dijo la superiora—, no es tarde, nuestras amigas no llegarán hasta las seis; quiero responder a tus frívolas objeciones antes de que lleguen.




  Nos sentamos.




  —Como solo conocemos las inspiraciones de la naturaleza, me dijo la señora Delbène, a través de ese sentido que llamamos conciencia, es analizando lo que es la conciencia como podremos profundizar con sabiduría en lo que son los movimientos de la naturaleza, que fatigan, atormentan o hacen disfrutar a esa conciencia.




  Se llama conciencia, mi querida Juliette, a esa especie de voz interior que se eleva en nosotros ante la infracción de algo prohibido, sea cual sea su naturaleza: una definición muy simple, que permite ver a primera vista que esa conciencia no es más que el resultado de los prejuicios recibidos por la educación, de tal manera que todo lo quese le prohíbe al niño le causa remordimientos tan pronto como lo infringe, y que conserva sus remordimientos hasta que el prejuicio vencido le ha demostrado que no había ningún mal real en lo prohibido.




  Así, la conciencia es pura y simplemente el resultado de los prejuicios que nos inculcan o de los principios que nos formamos. Esto es tan cierto que es muy posible formarse con principios nerviosos una conciencia que nos atormentará, que nos afligirá, cada vez que no hayamos cumplido, en toda su extensión, los proyectos de diversión, incluso viciosos... incluso criminales, que nos habíamos prometido llevar a cabo para nuestra satisfacción. De ahí nace ese otro tipo de conciencia que, en un hombre por encima de todos los prejuicios, se levanta contra él cuando, por pasos en falso, ha tomado, para alcanzar la felicidad, un camino contrario al que naturalmente debía conducirle a ella. Así, según los principios que nos hemos formado, podemos arrepentirnos igualmente de haber hecho demasiado mal o de no haber hecho lo suficiente. Pero tomemos la palabra en su acepción más simple y común: entonces el remordimiento, es decir, el órgano de esa voz interior que acabamos de llamar conciencia, es una debilidad perfectamente inútil, cuyo imperio debemos sofocar con todo el vigor de que seamos capaces; pues el remordimiento, una vez más, no es más que obra del prejuicio producido por el temor a lo que nos puede suceder después de haber hecho algo prohibido, sea cual sea su naturaleza, sin examinar si es malo o bueno. Elimine el castigo, cambie la opinión, anule la ley, desclasifique el tema, el delito seguirá existiendo, pero el individuo ya no tendrá remordimientos. El remordimiento no es más que un recuerdo desagradable, resultado de las leyes y costumbres adoptadas, pero que no depende en absoluto del tipo de delito. Eh, si no fuera así, ¿se podría sofocar? ¿Y no es cierto que se consigue, incluso en las cosas de mayor importancia, gracias al progreso de la mente y a la forma en que se trabaja para extinguir los prejuicios? de modo que, a medida que estos prejuicios se desvanecen con la edad, o que la costumbre de las acciones que nos asustaban logra endurecer la conciencia, el remordimiento, que no era más que el efecto de la debilidad de esta conciencia, pronto se anula por completo, y así se llega, tanto como se quiera, a los excesos más espantosos? Pero, se me objetará quizá, el tipo de delito debe dar más o menos violencia al remordimiento. Sin duda, porque el prejuicio de un gran crimen es más fuerte que el de uno pequeño... el castigo de la ley más severo; pero si sabéis destruir igualmente todos los prejuicios, si sabéis poner todos los crímenes al mismo nivel y, convenciéndoos pronto de su igualdad, sabréis modelar sobre ellos el remordimiento y, como habréis aprendido a desafiar el remordimiento del más débil, pronto aprenderéis a vencer el arrepentimiento del más fuerte y a cometerlos todos con la misma sangre fría... Lo que hace, mi querida Juliette, que sintamos remordimiento después de una mala acción, es que estamos convencidos del sistema de la libertad, y nos decimos: ¡Qué desgraciado soy por no haber actuado de otra manera! Pero si nos convenciéramos de que este sistema de libertad es una quimera, y de que todo lo que hacemos nos empuja una fuerza más poderosa que nosotros, si nos convenciéramos de que todo es útil en el mundo, y de que el crimen del que nos arrepentimos se ha vuelto tan necesario para la naturaleza como la guerra, la peste o el hambre que periódicamente asolan los imperios, infinitamente más tranquilos sobre todas las acciones de nuestra vida, ni siquiera concebiríamos el remordimiento; y mi querida Juliette no me diría que me equivoco al achacar a la naturaleza lo que solo debe achacarse a mi depravación.




  Todos los efectos morales, prosiguió la señora Delbène, se deben a causas físicas a las que están irresistiblemente ligados. Es el sonido que resulta del choque de la baqueta sobre la piel del tambor: sin causa física, es decir, sin choque, y, necesariamente, sin efecto moral, es decir, sin sonido. Ciertas disposiciones de nuestros órganos, el fluido nervioso más o menos irritado por la naturaleza de los átomos que respiramos... por el tipo o la cantidad de partículas nitrosas contenidas en los alimentos que ingerimos, por el curso de los humores y por mil otras causas externas, determinan a un hombre al crimen o a la virtud y, a menudo en el mismo día, a uno y otro: he aquí el golpe de la varita, el resultado del vicio o de la virtud; cien luises robados del bolsillo de mi vecino, o dados de los míos a un desdichado, he aquí el efecto del golpe, o el sonido. ¿Somos dueños de estos segundos efectos, cuando las primeras causas los requieren? ¿Se puede golpear el tambor sin que resulte un sonido? ¿Y podemos oponernos a este golpe, cuando es en sí mismo el resultado de cosas tan ajenas a nosotros y tan dependientes de nuestra organización? Por lo tanto, es una locura, una extravagancia, no hacer todo lo que nos parece bien y arrepentirnos de lo que hemos hecho. El remordimiento no es, por lo tanto, más que una debilidad pusilánime que debemos vencer, en la medida en que dependa de nosotros, mediante la reflexión, el razonamiento y la costumbre. Además, ¿qué cambio puede aportar el remordimiento a lo que hemos hecho? No puede disminuir el mal, ya que nunca llega sino después de la acción cometida; rara vez impide volver a cometerla y, por lo tanto, no sirve para nada. Una vez cometido el mal, suceden necesariamente dos cosas: o se castiga, o no se castiga. En este segundo caso, el remordimiento sería sin duda una estupidez terrible: ¿de qué serviría arrepentirse de una acción, cualquiera que fuera su naturaleza, que nos hubiera proporcionado una satisfacción muy completa y que no hubiera tenido ninguna consecuencia desafortunada? Arrepentirse, en tal caso, del mal que esa acción podría haber causado al prójimo, sería amarlo más que a uno mismo, y es perfectamente ridículo afligirse por el dolor de los demás, cuando ese dolor nos ha dado placer, cuando nos ha servido, nos ha cosquilleado, nos ha deleitado, en cualquier sentido que sea. Por consiguiente, en este caso, el remordimiento no puede tener lugar. Si la acción es descubierta y castigada, entonces, si nos examinamos bien, reconoceremos que no es del mal causado al prójimo por nuestra acción de lo que nos arrepentimos, sino de la torpeza que hemos tenido al cometerla, de tal manera que ha podido ser descubierta; y entonces hay que entregarse sin duda a las reflexiones producidas por el arrepentimiento de esa torpeza... solo para ser más prudente, si el castigo te deja vivir; pero estas reflexiones no son remordimientos, ya que el remordimiento real es el dolor producido por el que hemos causado a los demás, y las reflexiones de las que hablamos no son más que los efectos del dolor producido por el mal que nos hemos hecho a nosotros mismos: lo que pone de manifiesto la enorme diferencia que existe entre ambos sentimientos y, al mismo tiempo, la utilidad de uno y lo ridículo del otro.




  Cuando nos hemos entregado a una mala acción, por muy atroz que sea, ¡la satisfacción que nos ha proporcionado o el beneficio que hemos obtenido nos consuela ampliamente del mal que ha repercutido en nuestro prójimo! Antes de cometer esa acción, previmos perfectamente el mal que causaría a los demás; sin embargo, ese pensamiento no nos detuvo: al contrario, en la mayoría de los casos nos produjo placer. Permitir que ese pensamiento cobre más fuerza después de haber cometido la acción, o que nos agite de otra manera, es la mayor tontería que se puede cometer. Si esta acción influye en la desgracia de nuestra vida, porque ha sido descubierta, apliquemos todo nuestro ingenio a desentrañar y combinar las causas que pudieron descubrirla; y sin arrepentirnos de algo que no hemos podido arreglar de otra manera, hagamos todo lo posible por no faltar a la prudencia en el futuro, sacar de la desgracia que nos ha podido ocurrir por este error la experiencia necesaria para mejorar nuestros medios y asegurarnos en lo sucesivo la impunidad, mediante el espesor de los velos que echaremos sobre el involuntario desorden de nuestra conducta. Pero no intentemos extirpar los principios con remordimientos vanos e inútiles, porque esa mala conducta, esa depravación, esos desvíos viciosos, criminales o atroces nos han complacido, nos han deleitado, y no debemos privarnos de algo agradable. Sería una locura por parte de un hombre que, porque una gran cena le hubiera sentado mal, quisiera privarse para siempre de esa comida en el futuro.




  La verdadera sabiduría, mi querida Juliette, no consiste en reprimir los vicios, porque los vicios constituyen casi la única felicidad de nuestra vida, y querer reprimirlos sería convertirse en nuestro propio verdugo; sino que consiste en entregarse a ellos con tal misterio, con tantas precauciones, que nunca podamos ser sorprendidos. No hay que temer que esto disminuya los placeres: el misterio aumenta el placer. Además, tal conducta garantiza la impunidad, y ¿no es la impunidad el alimento más delicioso de los excesos?




  Después de haberte enseñado a controlar el remordimiento nacido del dolor de haber hecho el mal demasiado a la vista, es esencial, querida amiga, que te indique ahora la manera de apagar totalmente en ti esa voz confusa que, en la calma de las pasiones, viene a veces a reclamar contra los extravíos a los que nos han llevado; Ahora bien, esta manera es tan segura como suave, ya que solo consiste en repetir tan a menudo lo que nos ha causado remordimientos, que la costumbre, ya sea de cometer esa acción o de combinarla, anula por completo cualquier posibilidad de poder arrepentirse. Esta costumbre, al anular el prejuicio y obligar a nuestra alma a moverse a menudo de la manera y en la situación que inicialmente le incomodaban, acaba por hacerle fácil, e incluso delicioso, el nuevo estado adoptado. El orgullo viene en su apoyo; no solo se ha hecho algo que nadie se atrevería a hacer, sino que incluso se ha adquirido tal costumbre que ya no se puede existir sin ello: esto es, en primer lugar, un placer. La acción cometida produce otra; ¿y quién duda de que esta multiplicación de placeres acostumbra rápidamente al alma a plegarse a la forma de ser que debe adquirir, por muy penosa que le haya podido parecer al principio la situación forzada a la que la obligaba esa acción?




  ¿No experimentamos lo que te digo en todos los supuestos delitos en los que predomina el placer? ¿Por qué nunca se arrepiente uno de un delito de libertinaje? Porque el libertinaje se convierte muy rápidamente en un hábito. Lo mismo podría ocurrir con todos los demás extravíos; todos pueden, como la lujuria, convertirse fácilmente en costumbre, y todos pueden, como la lujuria, excitar en el fluido nervioso un cosquilleo que, muy parecido a esta pasión, puede llegar a ser tan delicioso como ella y, por consiguiente, como ella, transformarse en necesidad.




  Oh, Julieta, si quieres, como yo, vivir feliz en el crimen... y yo cometo muchos, querida mía... si quieres, digo, encontrar en él la misma felicidad que yo, intenta convertirlo, con el tiempo, en un hábito tan dulce que te resulte imposible existir sin cometerlo; y que todas las convenciones humanas te parezcan tan ridículas, que tu alma flexible, y a pesar de ello nerviosa, se acostumbre imperceptiblemente a convertir en vicios todas las virtudes humanas y en virtudes todos los crímenes: entonces, un nuevo universo parecerá crearse ante tus ojos; un fuego devorador y delicioso se deslizará por tus nervios, encenderá ese fluido eléctrico en el que reside el principio de la vida. Lo suficientemente feliz por vivir en un mundo del que mi triste destino me exilia, cada día formarás nuevos proyectos, y cada día su ejecución te colmará de un placer sensual que solo tú conocerás. Todos los seres que te rodean te parecerán víctimas entregadas por el destino a la perversidad de tu corazón; no más ataduras, no más cadenas, todo desaparecerá rápidamente bajo la antorcha de tus deseos, ninguna voz se alzará más en tu alma para irritar el órgano de su impetuosidad, ningún prejuicio militara más a su favor, todo se disipará por la sabiduría, y llegarás insensiblemente a los últimos excesos de la perversidad por un camino cubierto de flores. Entonces reconocerás la debilidad de lo que antes te ofrecían como inspiraciones de la naturaleza; cuando hayas jugado durante algunos años con lo que los necios llaman sus leyes, cuando, para familiarizarte con su infracción, te hayas complacido en pulverizarlas todas, verás a la rebelde, encantada de haber sido violada, suavizándose bajo tus deseos nerviosos, viniendo por sí misma a ofrecerse a tus cadenas... presentándote las manos para que la cautives; convertida en tu esclava en lugar de ser tu soberana, enseñará sutilmente a tu corazón la manera de ultrajarla aún mejor, como si se complaciera en la degradación, y como si fuera realmente indicándote que la insultaras en exceso como ella tuviera el arte de reducirte mejor a sus leyes. No te resistas nunca, cuando llegues a ese punto; insaciable en sus intenciones hacia ti, tan pronto como encuentres la manera de capturarla, te llevará paso a paso de desviación en desviación; el último paso no será más que un medio para prepararse a someterse de nuevo a ti; como la prostituta de Sibaris, que se entrega de todas las formas y adopta todas las figuras para excitar los deseos del voluptuoso que la paga, ella te enseñará de igual modo cien maneras de vencerla, y todo ello para encadenarte a su vez con mayor seguridad. Pero una sola resistencia, te lo repito, una sola te haría perder todo el fruto de las últimas caídas; no conocerás nada si no lo has conocido todo; y si eres lo suficientemente tímido como para detenerte con ella, te escapará para siempre. Ten cuidado sobre todo con la religión, nada te desviará del buen camino como sus peligrosas inspiraciones: semejante a la hidra cuyas cabezas renacen a medida que se cortan, te cansará sin cesar, si no tienes el mayor cuidado en aniquilar perpetuamente sus principios. Me temo que las extrañas ideas de ese Dios fantástico con el que envenenaron tu infancia vuelvan a perturbar tu imaginación en medio de sus más divinos desvaríos: oh, Julieta, olvídala, desprecia la idea de ese Dios vano y ridículo; su existencia es una sombra que se disipa al instante con el más mínimo esfuerzo del espíritu, y nunca estarás tranquila mientras esa odiosa quimera no haya perdido en tu alma todas las facultades que le dio el error. Aliméntate sin cesar de los grandes principios de Spinoza, de Vanini, del autor del Sistema de la Naturaleza, los estudiaremos, los analizaremos juntos; te prometí profundas discusiones sobre este tema, cumpliré mi palabra: ambas nos impregnaremos del espíritu de estos sabios principios. Si aún te surgen dudas, comunícamelas y yo te tranquilizaré: tan firme como yo, pronto me imitarás y, como yo, ya no pronunciarás el nombre de ese infame Dios más que para blasfemar y odiarlo. La idea de tal quimera es, lo confieso, el único mal que no puedo perdonar al hombre; lo excuso en todas sus desviaciones, lo compadezco por todas sus debilidades, pero no puedo pasar por alto la creación de tal monstruo, no le perdono que se haya forjado a sí mismo las cadenas religiosas que lo han abrumado tan violentamente, y que haya venido a presentar él mismo el cuello bajo el yugo vergonzoso que había preparado su estupidez. No terminaría nunca, Juliette, si tuviera que entregarme a todo el horror que me inspira el execrable sistema de la existencia de un Dios: mi sangre hierve solo con oír su nombre; me parece ver a mi alrededor, cuando lo oigo pronunciar, las sombras palpitantes de todos los desdichados que esta abominable opinión ha destruido en la superficie del globo; me invocan, me conjuran a emplear todas las fuerzas y el talento que he recibido para extirpar del alma de mis semejantes la idea del repugnante fantasma que los hizo perecer en la tierra.




  Aquí, la señora Delbène me preguntó en qué punto me encontraba con respecto a estas cosas.




  —Aún no he hecho mi primera comunión —le dije.




  —Ah, mejor así —me respondió abrazándome—. Ve, ángel mío, yo te libraré de esa idolatría. En cuanto a la confesión, cuando te pregunten, responde que no estás preparada. La madre de las novicias es amiga mía, depende de mí, te recomendaré a ella y no te molestarán. En cuanto a la misa, a pesar nuestro hay que asistir; pero, mira, ¿ves esta bonita colección de libros? —me dijo mostrándome una treintena de volúmenes encuadernados en marroquín rojo—. Te prestaré estas obras, y su lectura, durante el abominable sacrificio, te consolará de la obligación de presenciarlo.




  —¡Oh, amiga mía! —le dije a la señora Delbène—, ¡cuántas obligaciones tendré contigo! Mi corazón y mi espíritu se habían adelantado a tus consejos... no en materia de moral, pues me acabas de decir cosas demasiado fuertes y nuevas como para que se me hubieran ocurrido ya; pero no te había esperado para odiar, como tú, la religión, y era con el más extremo disgusto con lo que cumplía sus horribles deberes. ¡Cuánto placer me das al prometerme ampliar mis conocimientos! ¡Ay! Al no haber oído nada sobre estos objetos supersticiosos, todos los gastos de mi pequeña impiedad se deben aún a la naturaleza.




  —Ah, sigue sus inspiraciones, mi ángel... esas nunca te engañarán.




  —¿Sabes —continué— que todo lo que me acabas de enseñar es muy importante y que es raro estar tan instruida a tu edad? Si me permites decirlo, querida, es difícil que la conciencia esté al nivel que tú describes sin haber realizado algunas acciones muy extraordinarias; y, perdona mi pregunta, pero ¿cómo has tenido en tu interior la oportunidad de cometer delitos capaces de endurecerte hasta tal punto?




  —Un día lo sabrás todo —me respondió la superiora levantándose.




  —¿Y por qué estos retrasos? ¿Tienes miedo?




  —Sí, de causarte horror.




  —¡Nunca, nunca!




  Y la compañía que se hizo oír impidió a Delbène aclararme lo que ardía en deseos de saber.




  —¡Shhh, shhh! —me dijo—. Pensemos ahora en el placer... Bésame, Juliette; te prometo que algún día te confiaré mis secretos.




  Pero nuestras amigas están llegando; tengo que describírtelas.




  La señora de Volmar acababa de tomar los hábitos hacía unos seis meses. Con apenas veinte años, alta, delgada, esbelta, muy blanca, de cabello castaño y con el cuerpo más hermoso posible, Volmar, dotada de tantos encantos, era con razón una de las alumnas más ricas de la señora Delbène y, después de ella, la más libertina de todas las mujeres que asistían a nuestras orgías.




  Sainte-Elme era una novicia de diecisiete años, de rostro encantador, muy animada, con hermosos ojos, un cuello esculpido y un conjunto excesivamente voluptuoso. Élisabeth y Flavie eran dos pensionistas, la primera de apenas trece años y la segunda de dieciséis. El rostro de Élisabeth era fino, de rasgos muy delicados, con formas agradables y ya pronunciadas. En cuanto a Flavie, era sin duda el rostro más celestial que se podía ver en el mundo: no había risa más bonita, dientes más hermosos, cabello más bonito; no había cintura más bella, piel más suave y fresca. ¡Ah, amigos míos, si tuviera que pintar a la diosa de las flores, nunca elegiría otro modelo!




  Los primeros cumplidos no se hicieron esperar; todas, sabiendo bien el motivo de su reunión, no tardaron en ir al grano; pero sus comentarios, lo confieso, me sorprendieron. Ni siquiera en un burdel se percibe todo lo relacionado con el libertinaje con la soltura y la facilidad de estas jóvenes; y nada era más agradable que el contraste entre su modestia y su recato en sociedad y su enérgica indecencia en estas lujuriosas reuniones.




  —Delbène —dijo la señora de Volmar al entrar—, te reto a que me hagas correrme hoy; estoy agotada, querida; he pasado la noche con Fontenille... Adoro a esa pequeña pícara; nunca en mi vida me han follado mejor... ¡Nunca había eyaculado tanto, con tanta abundancia... con tanto placer! ¡Oh, querida, las cosas que hemos hecho!




  —Increíbles, ¿verdad? —dijo Delbène—. Pues bien, quiero que esta noche hagamos cosas mil veces más extraordinarias.




  —¡Oh, joder! Démonos prisa, dijo Sainte-Elme; yo estoy cachondo: no soy como Volmar, he dormido solo.




  Y levantándose la falda:




  —Mira, mira mi coño... ¡mira cómo necesita ayuda!




  —Un momento —dijo la superiora—. Esta es una ceremonia de recepción. Admito a Juliette en nuestra sociedad: debe cumplir con los trámites habituales.




  —¿Quién? ¿Juliette? —dijo aturdida Flavie, que aún no me había visto—. Ah, apenas conozco a esa chica tan guapa... ¿Te masturbas, cariño? —continuó mientras se acercaba a besarme en la boca—. ¿Eres libertina? ¿Eres tribada como nosotras?




  Y la pícara, sin más preámbulos, me tomó el coño y la garganta a la vez.




  —Déjala, dijo Volmar, que me levantaba la falda por detrás y me examinaba el trasero; déjala, hay que recibirla antes de que podamos usarla.




  —Mira, Delbène —dijo Elisabeth—, mira a Volmar follándose el culo de Juliette: la toma por un niño pequeño; ¡la zorra quiere encularla!




  (Y fíjense que era la más joven la que hablaba así).




  —¿No sabes —dijo Sainte-Elme— que Volmar es un hombre? Tiene un clítoris de tres pulgadas y, destinada a ultrajar la naturaleza, sea cual sea el sexo que adopte, la puta tiene que ser a la vez tribada o sodomita; no conoce término medio.




  Luego, acercándose ella misma y examinándome por todos lados, ya que Flavie mostraba mi parte delantera y Volmar mi parte trasera:




  —Es cierto —continuó— que la pequeña pícara está bien hecha, y juro que antes de que acabe el día sabré el sabor de su semen.




  —¡Un momento, un momento, señoritas! —dijo Delbène, tratando de restablecer el orden—.




  —¡Eh, maldita sea! Date prisa, dijo Sainte-Elme, ¡estoy cachondo! ¿A qué esperas para empezar? ¿Tenemos que rezar antes de masturbarnos? ¡Quitaos los vestidos, amigas mías!…




  Y, en ese instante, habrían visto a seis jóvenes, más hermosas que el día, admirándose... acariciándose desnudas y formando entre ellas los grupos más agradables y variados.




  —Oh, por ahora —prosiguió Delbène con autoridad—, no podéis negarme un poco de orden... Escuchadme: Juliette se tumbará en esta cama y cada una de vosotras, por turnos, disfrutará con ella del placer que más le convenga; yo, frente a la operación, os tomaré a todas a medida que la dejéis, y las lujurias comenzadas con Juliette terminarán en mí; pero no me apresuraré, mi semen solo eyaculará cuando os tenga a las cinco sobre mi cuerpo.




  La extrema veneración que se tenía por las órdenes de la superiora hizo que se ejecutaran con la mayor puntualidad. Como todas estas criaturas eran muy libertinas, quizá no os moleste oír lo que cada una me exigió.




  Como llegaban por orden de edad, Elisabeth fue la primera. La guapa pícara me examinó por todas partes y, después de cubrirme de besos, se entrelazó en mis muslos, se frotó contra mí y ambas nos desmayamos. Flavie vino después; ella fue más exigente. Después de mil deliciosos preliminares, nos tumbamos una frente a la otra y, con nuestras lenguas inquietas, hicimos brotar torrentes de semen. Sainte-Elme se acerca, se tumba en la cama, me hace sentarme sobre su cara y, mientras su nariz me estimula el ano, su lengua se hunde en mi coño. Inclinada sobre ella por mi postura, puedo lamerla de la misma manera: lo hago; mis dedos le cosquillean el culo y cinco eyaculaciones seguidas me demuestran que la necesidad que anunciaba no era ilusoria. Se lo devolví por completo; nunca antes me habían chupado tan voluptuosamente. Volmar solo quiere mi culo, lo devora con besos y, preparando el estrecho camino con su lengua rosada, la libertina se pega a mí, me clava el clítoris en el culo, se sacude durante mucho tiempo, me da la vuelta a la cabeza, me folla ardientemente la boca, me chupa la lengua y me masturba mientras me folla por el culo. La zorra no se detiene ahí: armándose con un consolador que ella misma fija a lo largo de mis riñones, se presenta a mis golpes y, dirigiéndolos hacia atrás, la muy pícara es sodomizada; yo la masturbaba y ella pensaba morir de placer.




  Tras esta última incursión, fui a ocupar el puesto que me esperaba sobre el cuerpo de Delbène. Así es como la puta dispuso al grupo:




  Élisabeth, boca arriba, estaba tumbada en el borde de la cama. Delbène, extendida en sus brazos, se hacía masturbar el clítoris. Flavie, de rodillas, con las piernas debajo de la cama y la cabeza a la altura del coño de la superiora, le lamía el coño y le apretaba los muslos. Por encima de Elisabeth, Sainte-Elme, con el culo sobre la cara de esta última, ofrecía su coño a los besos de Delbène, a quien Volmar follaba con su clítoris ardiente. Me esperaban para completar el grupo. Inclinada un poco junto a Sainte-Elme, ofrecía lamer al revés lo que ella lamía por delante. Delbène pasaba con inconstancia y rapidez del coño de Sainte-Elme al agujero de mi culo, lamía y chupaba ardientemente uno y otro, y, moviéndose con la más increíble agilidad bajo los dedos de Elisabeth, bajo la lengua de Flavie y bajo el clítoris de Volmar, la tribada no estaba ni un minuto sin derramar torrentes de semen.




  —¡Oh, por Dios! —dijo Delbène retirándose de allí roja como una bacante—. ¡Dios mío, cómo me he corrido! Da igual, sigamos con nuestras operaciones; que cada una de vosotras se tumbe ahora en la cama; Juliette exigirá por turnos lo que le convenga, vosotras estaréis obligadas a prestároslo; pero como aún es muy novata, yo la aconsejaré; el grupo se formará a su alrededor, como se acaba de formar a mi alrededor, y haremos que eyacule su semen hasta que pida clemencia.




  Elisabeth es la primera en ofrecerse a mi libertinaje.




  —Colócala —me dice Delbène, que me aconseja— de manera que puedas follar su bonita boquita mientras ella te masturba; y, para que te hagan cosquillas por todas partes, yo me encargaré de tu culo durante toda la sesión.




  Flavie sustituye a Elisabeth.




  —Te recomiendo los bonitos pezones de esta chica —me dice la abadesa—. Chúpamelos mientras ella te hace cosquillas... Debido a los gustos de Volmar, tienes que meterle la lengua en el culo mientras, inclinada sobre ti, la pícara te come el coño... En cuanto a Sainte-Elme, continuó la superiora, ¿sabes lo que haría con ella? Me las arreglaría para poder chuparle el culo y el coño a la vez, mientras ella te lo devuelve... Y en cuanto a mí, ordena, querida, estoy a tus órdenes.




  Excitada por lo que había visto hacer a Volmar:




  —Quiero follarte por el culo —dije— con este consolador.




  —Hazlo, mi amor, hazlo —me respondió humildemente Delbène, presentándose a mis golpes—. Aquí tienes mi culo, te lo entrego.




  —¡Pues bien! —dije sodomizando a mi institutriz—, ya que el grupo debe ponerse de acuerdo sobre mí, que empiecen de inmediato. Querida Volmar —continué—, que tu clítoris le devuelva a mi culo lo que yo le hago al de Delbène; no sabes hasta qué punto mi temperamento se irrita con esta forma de disfrutar. Con cada una de mis manos, me gustaría masturbar a Élisabeth y Sainte-Elme, mientras chupaba el coño de Flavie.




  Las órdenes de la superiora eran agotarme, así que no me molesté en decir nada: las situaciones variaron siete veces, y siete veces mi semen corrió en sus brazos.




  Los placeres de la mesa sucedieron a los del amor: nos esperaba un magnífico refrigerio. Después de que diferentes tipos de vinos y licores nos calentaran vivamente la cabeza, volvimos al libertinaje; se formaron tres grupos. Sainte-Elme, Delbène y Volmar, como las más mayores, se eligieron cada una una masturbadora; por casualidad o por predilección, Delbène no me falló; Élisabeth se había convertido en la elección de Sainte-Elme, y Flavie en la de Volmar. Los grupos estaban dispuestos de manera que cada uno disfrutara de la vista de los placeres del otro. No se pueden imaginar lo que hicimos. ¡Oh, cómo era deliciosa Sainte-Elme! Apasionadas ardientemente la una por la otra, nos masturbamos hasta el agotamiento: no hubo nada que no imagináramos, nada que no hiciéramos. Finalmente, todo se mezcló, y las dos últimas horas de ese voluptuoso libertinaje fueron tan lascivas que quizá en ningún burdel se cometieron tantos actos lujuriosos.




  Una cosa me había parecido singular: el extremo cuidado que se tenía con la virginidad de las pensionistas. Sin duda, no se observaban las mismas leyes con respecto a aquellas cuyos votos habían sido pronunciados, pero se respetaba hasta un punto que yo no podía comprender a aquellas que se destinaban al mundo.




  «Su honor está en juego», me dijo Delbène, a quien pregunté por esta reserva; «queremos divertirnos con estas jóvenes, pero ¿por qué perderlas? ¿Por qué hacer que odien los momentos que han pasado con nosotros? No, tenemos esta virtud y, por muy corruptos que nos creas, nunca comprometemos a nuestras amigas».




  Esos procedimientos me parecieron magníficos; pero, creada por la naturaleza para superar en maldad a todo lo que me rodeaba, el deseo de difamar a una de mis compañeras me caldeó la cabeza desde ese momento tanto como el de ser difamada yo misma.




  Delbène pronto se dio cuenta de que yo prefería a Sainte-Elme. En efecto, adoraba a esa encantadora muchacha; me era imposible dejarla; pero como era infinitamente menos ingeniosa que la superiora, una inclinación natural me llevaba irremediablemente hacia esta última.




  «Con la pasión que veo que te devora por desflorar a una chica, o por serlo, me dijo un día esta encantadora mujer, no dudo de que Sainte-Elme te haya concedido esos placeres, o te los prometa pronto. Seguramente no hay ningún riesgo con ella, ya que está destinada a pasar sus días en el claustro, como yo; pero, Juliette, si ella te hiciera lo mismo, nunca encontrarías marido, ¡y cuántas desgracias podrían derivarse de ese error! Sin embargo, escúchame, ángel mío, sabes que te adoro, hazme el sacrificio de Sainte-Elme y te satisfaré al instante con todos los placeres que desees. Elegirás en el convento a aquella de la que quieras recoger los primeros frutos, y seré yo quien marchite los tuyos... Los desgarros, las heridas... Tranquilízate, yo lo arreglaré todo. Pero estos son grandes misterios; para ser iniciada en ellos, necesito tu palabra sagrada de que, a partir de este momento, no volverás a hablar con Sainte-Elme; de lo contrario, no pondré límites a mi venganza.




  Amando demasiado a esa encantadora muchacha como para comprometerla, y además deseando ardientemente saborear los placeres que me hacían esperar si renunciaba a ella, lo prometí todo.




  —Bueno —me dijo Delbène al cabo de un mes de prueba—, ¿ya has elegido? ¿A quién quieres desflorar?




  Y aquí, amigos míos, nunca adivinarían en qué objeto se detenía con complacencia mi imaginación libertina. En esa chica que tienen ante sus ojos... en mi hermana. Pero la señora Delbène la conocía demasiado bien como para no disuadirme de ese proyecto.




  —¡Pues bien! —dije—. Dame a Laurette.




  Su infancia (apenas tenía diez años), su bonita carita despierta, el esplendor de su nacimiento, todo me irritaba... todo me encendía por ella; y la superiora, viendo que no había obstáculos, ya que la joven huérfana solo tenía como protector en el convento a un viejo tío que vivía a cien leguas de París, me aseguró que podía considerar ya sacrificada a la víctima que mis pérfidos deseos inmolaban por adelantado.




  El día estaba fijado cuando Delbène, habiéndome hecho venir la víspera para pasar la noche en sus brazos, volvió a sacar el tema de la religión.




  «Me temo, hija mía, que vas demasiado deprisa; tu corazón, engañado por tu mente, aún no está donde yo quisiera. Esas infamias supersticiosas siguen molestándote, apostaría por ello. Escucha, Juliette, préstame toda tu atención y procura que, en el futuro, tu libertinaje, sustentado en excelentes principios, pueda, como en mi caso, llevar a todos los excesos sin remordimientos.




  El primer dogma que se me ocurre, cuando se me habla de religión, es el de la existencia de Dios: como es la base de todo el edificio, es por su examen por donde razonablemente debo comenzar.




  ¡Oh, Julieta! No lo dudemos, solo a los límites de nuestra mente se debe la quimera de un Dios; al no saber a quién atribuir lo que vemos, ante la extrema imposibilidad de explicar los misterios ininteligibles de la naturaleza, hemos colocado gratuitamente por encima de ella a un ser dotado del poder de producir todos los efectos cuyas causas nos eran desconocidas.




  Tan pronto como se consideró a este abominable fantasma como el autor de la naturaleza, hubo que verlo también como el autor del bien y del mal. La costumbre de considerar verdaderas estas opiniones y la comodidad que se encontraba en ellas para satisfacer a la vez la pereza y la curiosidad, hicieron que rápidamente se diera a esta fábula el mismo grado de credibilidad que a una demostración geométrica; y la persuasión se hizo tan viva, la costumbre tan fuerte, que se necesitaba toda la razón para preservarse del error. De la extravagancia que admite a un Dios a la que lo hace adorar, solo había un paso: nada más sencillo que implorar lo que se temía; nada más natural que el procedimiento de quemar incienso en los altares del individuo mágico al que se considera a la vez motor y dispensador de todo. Se le creía malvado, porque de la necesidad de las leyes de la naturaleza se derivaban efectos muy malvados; para apaciguarlo, se necesitaban víctimas: de ahí los ayunos, las mortificaciones, las penitencias y todas las demás tonterías, fruto del miedo de unos y de la astucia de otros; o, si lo prefieres, efectos constantes de la debilidad de los hombres, ya que es cierto que dondequiera que haya hombres, también habrá dioses engendrados por el terror de esos hombres, y homenajes rendidos a esos dioses, resultados necesarios de la extravagancia que los erige. No dudemos, querida amiga, de que esta opinión sobre la existencia y el poder de un Dios dispensador de bienes y males sea la base de todas las religiones de la tierra. Pero, ¿cuál preferir de todas estas tradiciones? Todas alegan revelaciones hechas a su favor, todas citan libros, obras de sus dioses, y todas quieren prevalecer exclusivamente unas sobre otras. Para iluminarme en esta difícil elección, solo tengo mi razón como guía, y tan pronto como examino a la luz de su antorcha todas estas pretensiones, todas estas fábulas, solo veo un montón de extravagancias y trivialidades que me impacientan y me revuelven.




  Después de repasar rápidamente las absurdas ideas de todos los pueblos sobre este importante tema, me detengo finalmente en lo que piensan los judíos y los cristianos. Los primeros me hablan de un Dios, pero no me explican nada, no me dan ninguna idea, y solo veo sobre la naturaleza del Dios de este pueblo alegorías pueriles, indignas de la majestad del ser en el que se quiere que admita al creador del universo; solo con contradicciones revoltantes me habla el legislador de esta nación de su Dios, y los rasgos con los que me lo pinta son más propicios para hacerme odiarlo que para servirlo. Al ver que es este mismo Dios quien habla en los libros que me citan para explicármelo, me pregunto cómo es posible que un Dios haya podido dar de sí mismo nociones tan propicias para que los hombres lo desprecien. Esta reflexión me lleva a estudiar estos libros con más atención: ¿qué me pasa cuando, al examinarlos, no puedo evitar ver que no solo no pueden haber sido dictados por el espíritu de un Dios, sino que incluso fueron escritos mucho tiempo después de la existencia de aquel que se atreve a afirmar que los transmitió según Dios mismo? ¡Eh, así es como me engañan! —exclamé al final de mis investigaciones—. Estos libros sagrados que quieren hacerme creer que son obra de un Dios no son más que obra de unos charlatanes imbéciles, y en ellos no veo, en lugar de huellas divinas, más que el resultado de la estupidez y la astucia. Y, en efecto, ¿qué mayor disparate que ofrecer en todas partes, en estos libros, un pueblo favorecido por el soberano queacaba de forjar, anunciando a todas las naciones que solo a él le habló Dios; que solo se interesó por su destino; que solo por él altera el curso de los astros, separa los mares y espesa el rocío: como si no hubiera sido mucho más fácil para ese Dios penetrar en los corazones, iluminar las mentes, que alterar el curso de la naturaleza, y como si esa predilección por un pueblo pequeño, oscuro, abyecto e ignorado pudiera convenir a la majestad suprema del ser al que ustedes quieren que yo conceda la facultad de haber creado el universo. Pero por mucho que desee aceptar lo que me enseñan estos libros absurdos, me pregunto si el silencio universal de todos los historiadores de las naciones vecinas sobre los hechos extraordinarios que en ellos se relatan no debería bastar para hacerme dudar de las maravillas que me anuncian. ¿Qué debo pensar, por favor, cuando es en el seno del mismo pueblo que me habla tan fastuosamente de su Dios donde encuentro a los más incrédulos? ¿Qué? ¿Este Dios colma a su pueblo de favores y milagros, y este pueblo amado no cree en su Dios? ¿Qué? ¿Este Dios truena en lo alto de una montaña con el aparato más imponente, dicta en esa montaña leyes sublimes al legislador de este pueblo, que en la llanura duda de él, y se levantan ídolos en esa llanura para burlarse del Dios legislador que truena en la montaña? Por fin muere este hombre singular que acaba de ofrecer a los judíos un Dios tan magnífico, expira; un milagro acompaña su muerte: tantos motivos penetrarán sin duda la majestad de este Dios en el pueblo testigo de su grandeza, que los descendientes de aquellos que lo vieron todo no deben admitir. Pero, más incrédulos que sus padres, la idolatría derriba en pocos años los tambaleantes altares del Dios de Moisés, y los desdichados judíos oprimidos solo recuerdan la quimera de sus antepasados cuando recuperan su libertad. Entonces, nuevos líderes les hablan de ella: por desgracia, las promesas que les hacen no se ajustan a los acontecimientos. Según estos nuevos líderes, los judíos deberían ser felices mientras fueran fieles al Dios de Moisés: nunca lo respetaron más, y nunca la desgracia los oprimió con más dureza. Expuestos a la ira de los sucesores de Alejandro, solo escaparon de sus cadenas para caer bajo las de los romanos, quienes, cansados por fin de su perpetua rebelión, derribaron su templo y los dispersaron. ¡Así es como les sirve su Dios! Así es como les trata ese Dios que los ama, que solo altera el orden sagrado de la naturaleza en su favor, así es como cumple lo que les prometió.




  Ya no buscaré entre los judíos al Dios poderoso del universo; al encontrar en esta miserable nación solo un fantasma repugnante, nacido de la imaginación exaltada de unos ambiciosos, aborreceré al Dios despreciable que me ofrece la maldad y fijaré mi mirada en los cristianos.




  ¡Cuántas nuevas absurdidades se presentan aquí! Ya no son los libros de un loco en una montaña los que deben servirme de regla: el Dios del que ahora se trata se anuncia por medio de un embajador mucho más noble, y el bastardo de María es mucho más respetable que el hijo abandonado de Jocabed. Examinemos, pues, a este granuja: ¿qué hace, qué imagina para demostrarme que es su Dios? ¿Cuáles son sus credenciales? Travesuras, cenas con prostitutas, curaciones de charlatanes, juegos de palabras y estafas. Es el hijo del Dios que me anuncia, ese maleducado que ni siquiera sabe hablarme de él y que, hasta el día de hoy, no ha escrito una sola línea; es Dios mismo, debo creerlo tan pronto como lo dice. El sinvergüenza está ahorcado, ¿qué importa? Su secta lo abandona, todo eso da igual: ahí, solo ahí está el Dios del universo. Solo pudo echar raíces en el seno de una judía, solo pudo nacer en un establo; es a través de la abyección, la pobreza, la impostura, como debe convencerme: si no creo en ello, peor para mí, ¡me esperan eternos tormentos! Es evidente que todo esto describe a un Dios, y que no hay un solo rasgo en el cuadro que no eleve el alma y la persuada. ¡Oh, cúmulo de contradicciones! La nueva ley se apoya en la antigua, y sin embargo la nueva anula a la antigua. ¿Cuál será entonces la base de esta nueva? ¿Es Cristo, pues, el legislador en quien hay que creer? Solo él me explicará al Dios que me lo envía; pero si Moisés tenía interés en predicarme un Dios en el que él obtenía su poder, ¡qué mayor interés tiene el Nazareno en hablarme de Dios, de quien dice que desciende! Ciertamente, el legislador moderno sabía mucho más que el antiguo; al primero le bastaba con hablar familiarmente con su maestro; el segundo es de la misma sangre. Moisés, contento con apoyarse en los milagros de la naturaleza, persuade a su pueblo de que el rayo solo se enciende para él; Jesús, mucho más hábil, hace él mismo el milagro; y si ambos merecen para siempre el desprecio de sus contemporáneos, hay que reconocer al menos que el nuevo supo, con más astucia, pretender la estima de los hombres; y la posteridad, que los juzga asignando a uno una celda en la cárcel, no podrá evitar sin embargo dar al otro uno de los primeros lugares en la horca.




  Ves, Juliette, en qué círculo vicioso caen los hombres, tan pronto como su cabeza se extravía en estas tonterías... La religión prueba al profeta, y el profeta, a la religión.




  Como ese Dios aún no se ha mostrado, ni en la secta judía, ni en la secta bien diferente y despreciable de los cristianos, lo busco de nuevo, recurro a la razón en mi ayuda y la analizo para que me engañe menos. ¿Qué es la razón? Es esa facultad que me ha dado la naturaleza para decidirme por un objeto y huir de otro, en proporción a la dosis de placer o de dolor que recibo de esos objetos: cálculo absolutamente sometido a mis sentidos, ya que solo de ellos recibo las impresiones comparativas que constituyen o los dolores que quiero huir, o el placer que debo buscar. La razón no es, pues, otra cosa, como dice Fréret, que la balanza con la que pesamos los objetos y mediante la cual, poniendo bajo la balanza los que están lejos de nosotros, sabemos lo que debemos pensar, por la relación que tienen entre sí, de tal manera que siempre prevalezca la apariencia del mayor placer. Esta razón, en fin, como ves, tanto en nosotros como en los animales, que también la poseen, no es más que el resultado del mecanismo más burdo y material. Pero como no tenemos otra antorcha, solo a ella hay que someter la fe que exigen imperiosamente los embusteros para objetos que o bien carecen de realidad, o bien son tan prodigiosamente viles por sí mismos, que solo sirven para nuestro desprecio. Ahora bien, el primer efecto de esta razón es, como tú misma sientes, Juliette, establecer una diferencia esencial entre el objeto que aparece y el objeto que se percibe. Las percepciones representativas de un objeto son aún de diferente naturaleza. Si nos muestran los objetos como ausentes y como habiendo estado antes presentes en nuestra mente, es lo que llamamos entonces memoria, recuerdo. Si nos ofrecen los objetos sin advertirnos de su ausencia, entonces es lo que llamamos imaginación, y esta imaginación es la verdadera causa de todos nuestros errores. Ahora bien, la fuente más abundante de estos errores proviene de que suponemos una existencia propia a los objetos de estas percepciones interiores, y que existen separados de nosotros, del mismo modo que los concebimos separados. Por lo tanto, para que me entiendas, daré a esta idea separada, a esta idea nacida del objeto que aparece, el nombre de idea objetiva, para diferenciarla de la que ha aparecido, y que llamaré real. Es muy importante no confundir estos dos tipos de existencia; no se imagina en qué abismo de errores se cae si no se caracterizan estas distinciones. El punto dividido hasta el infinito, tan necesario en geometría, pertenece a la clase de las existencias objetivas; y los cuerpos, los sólidos, a la de las existencias reales. Por muy abstracto que te parezca esto, querida, debes seguirme si quieres llegar conmigo al objetivo al que quiero llevarte con mis razonamientos.




  Observemos primero aquí, antes de ir más lejos, que nada es más común ni más habitual que confundir gravemente la existencia real de los cuerpos que están fuera de nosotros con la existencia objetiva de las percepciones que están en nuestra mente. Nuestras propias percepciones se distinguen de nosotros y entre sí, en la medida en que perciben los objetos presentes, sus relaciones y las relaciones de esas relaciones. Son pensamientos, en la medida en que nos transmiten las imágenes de las cosas ausentes; son ideas, en la medida en que nos transmiten las imágenes de los objetos que están en nosotros. Sin embargo, todas estas cosas no son más que modalidades o formas de existir de nuestro ser, que no se distinguen entre sí ni de nosotros mismos más de lo que la extensión, la solidez, la figura, el color y el movimiento de un cuerpo se distinguen de ese cuerpo. A continuación, se imaginaron necesariamente términos que se ajustaran en general a todas las ideas particulares que eran similares; se denominó causa a todo ser que produce algún cambio en otro ser distinto de él, y efecto a todo cambio producido en un ser por cualquier causa. Como estos términos despiertan en nosotros al menos una imagen confusa de ser, acción, reacción, cambio, el uso habitual de los mismos nos ha hecho creer que teníamos una percepción clara y distinta de ellos, y finalmente hemos llegado a imaginar que podía existir una causa que no fuera un ser o un cuerpo, una causa que fuera realmente distinta de cualquier cuerpo y que, sin movimiento ni acción, pudiera producir todos los efectos imaginables. No se quiso reflexionar sobre el hecho de que todos los seres, actuando y reaccionando sin cesar unos sobre otros, producen y sufren al mismo tiempo cambios; la progresión íntima de los seres que han sido sucesivamente causa y efecto pronto cansó la mente de aquellos que quieren encontrar absolutamente la causa en todos los efectos: sintiendo su imaginación agotada por esta larga sucesión de ideas, les pareció más breve remontarse de golpe a una causa primera, que imaginaron como la causa universal, con respecto a la cual las causas particulares son efectos, y que no es, ella misma, efecto de ninguna causa.




  He aquí el Dios de los hombres, Juliette; he aquí la tonta quimera de su débil imaginación. Ya ves por qué encadenamiento de sofismas llegaron a crearla; y, según la definición particular que te he dado, ves que este fantasma, que solo tiene una existencia objetiva, no puede estar fuera de la mente de quienes lo consideran y, por lo tanto, no es más que un puro efecto del ardor de su cerebro. Sin embargo, ahí está el Dios de los mortales, ahí está el ser abominable que han inventado y en cuyos templos han derramado tanta sangre.




  Si me he extendido, prosiguió la señora Delbène, sobre las diferencias esenciales entre las existencias reales y las existencias objetivas, es, como ves, querida, porqueera urgente demostrarte las variedades que se encuentran en las opiniones prácticas y especulativas de los hombres, y hacerte ver que dan una existencia real a muchas cosas que solo tienen una existencia especulativa: ahora bien, es al producto de esta existencia especulativa a lo que los hombres han dado el nombre de Dios. Si de todo ello solo resultaran razonamientos falsos, el inconveniente sería mediocre; pero, por desgracia, se va más allá: la imaginación se enciende, se forma el hábito y se acostumbra a considerar como algo real lo que no es más que obra de nuestra debilidad. Tan pronto como nos convencemos de que la voluntad de este ser quimérico es la causa de todo lo que nos sucede, empleamos todos los medios para complacerlo, todas las formas de implorarlo.




  Que reflexiones más maduras nos iluminen y, sin decidirnos a adoptar un Dios basándonos únicamente en lo que se acaba de decir, convenzcámonos de que toda idea de Dios que se nos presente de manera objetiva solo puede dar lugar a ilusiones y fantasmas.




  Algunos sofismas que alegan los absurdos partidarios de la quimérica divinidad de los hombres no os dicen otra cosa que no es que no hay efecto sin causa; pero no os demuestran que haya que remontarse a una causa primera eterna, causa universal de todas las causas particulares, y que sea ella misma creadora e independiente de cualquier otra causa. Estoy de acuerdo en que no comprendemos la relación, la secuencia y la progresión de todas las causas; pero la ignorancia de un hecho nunca es motivo suficiente para creer o determinar otro. Los que quieren persuadirnos de la existencia de su abominable Dios se atreven a decirnos descaradamente que, como no podemos asignar la verdadera causa de los efectos, debemos admitir necesariamente la causa universal. ¿Se puede hacer un razonamiento más estúpido? Como si no fuera mejor reconocer nuestra ignorancia que admitir un absurdo; o como si la admisión de ese absurdo se convirtiera en una prueba de su existencia. Sin duda, reconocer nuestra debilidad no tiene ningún inconveniente; pero adoptar el fantasma está lleno de escollos contra los que solo nos chocaremos si somos prudentes, pero contra los que nos estrellaremos si nos exaltamos: y las quimeras siempre exaltan.




  Concedamos, si se quiere, por un momento, a nuestros antagonistas la existencia del vampiro que les hace felices1. Les pregunto, en esta hipótesis, si la ley, la regla, la voluntad por la que Dios guía a los seres, es de la misma naturaleza que nuestra voluntad y nuestra fuerza, si Dios, en las mismas circunstancias, puede querer y no querer, si lo mismo puede complacerle y desagradarle, si no cambia de sentimiento, si la ley por la que se guía es inmutable. Si es ella la que lo guía, él solo la ejecuta: desde ese momento, no tiene ningún poder. Esta ley necesaria, ¿qué es entonces? ¿Es distinta de él o inherente a él? Si, por el contrario, este ser puede cambiar de sentimiento y de voluntad, pregunto por qué cambia. Sin duda, necesita un motivo, y uno mucho más razonable que los que nos determinan a nosotros, ya que Dios debe superarnos en sabiduría, como nos supera en prudencia; ahora bien, ¿se puede imaginar ese motivo sin alterar la perfección del ser que cede a él? Voy más allá: si Dios sabe de antemano que cambiará de voluntad, ¿por qué, pudiendo todo, no ha dispuesto las circunstancias de tal manera que este cambio, siempre fatigante y siempre prueba de debilidad, no le sea en absoluto necesario? Y si lo ignora, ¿qué es un Dios que no prevé lo que debe hacer? Si lo prevé y no puede equivocarse, como hay que creer para tener una idea adecuada de él, entonces está decidido, independientemente de su voluntad, que actuará de tal o cual manera: ahora bien, ¿qué es esa ley que sigue su voluntad? ¿Dónde está? ¿De dónde saca su fuerza?




  Si vuestro Dios no es libre, si está determinado a actuar de acuerdo con las leyes que lo dominan, entonces es una fuerza similar al destino, a la fortuna, que los deseos no pueden afectar, que las oraciones no pueden doblegar, que las ofrendas no pueden apaciguar, y que es mejor despreciar eternamente que implorar con tan poco éxito.




  Pero si, más peligroso, más malvado y más feroz aún, vuestro execrable Dios ha ocultado a los hombres lo que era necesario para su felicidad, entonces su proyecto no era hacerlos felices; por lo tanto, no los ama, y entonces no es ni justo ni benéfico. Me parece que un Dios no debe querer nada que no sea posible, y no lo es que el hombre observe leyes que lo tiranizan o que le son desconocidas.




  Este Dios malvado hace aún más: odia al hombre por ignorar lo que no se le ha enseñado; lo castiga por transgredir una ley desconocida, por seguir inclinaciones que solo él mismo le ha inculcado. ¡Oh, Julieta!, exclamó mi institutriz, ¿puedo concebir a este Dios infernal y detestable de otra manera que como un tirano, un bárbaro, un monstruo, al que debo todo el odio, toda la ira, todo el desprecio que mis facultades físicas y morales pueden exhalar a la vez?




  Así, aunque se lograra demostrarme... probarme la existencia de Dios; aunque se lograra convencerme de que él ha dictado leyes, que ha elegido a hombres para que las atestigüen ante los mortales; me hicieran ver que reina la más armoniosa concordia en todas las relaciones que provienen de él: nada podría demostrarme que le complazco al seguir sus leyes, porque, si no es bueno, puede engañarme, y mi razón, que solo proviene de él, no me tranquilizará, ya que entonces puede que me la haya dado solo para precipitarme mejor en el error.




  Continuemos. Ahora os pregunto, oh deístas, cómo se comportará este Dios, al que estoy dispuesto a admitir por un momento, con aquellos que no tienen ningún conocimiento de sus leyes. Si Dios castiga la ignorancia invencible de aquellos a quienes no se les han podido anunciar sus leyes, es injusto; si no puede instruirlos, es impotente.




  Es cierto que la revelación de las leyes del Eterno debe tener características que demuestren el Dios del que emanan; ahora bien, de todas las revelaciones que nos han llegado, pregunto cuál tiene esa característica tan evidente como indispensable. Por lo tanto, es la propia religión la que destruye al Dios que proclama: ahora bien, ¿qué será de esta religión cuando el Dios que establece solo exista en la mente de los necios?




  Que los conocimientos humanos sean reales o falsos, poco importa para la felicidad de la vida; pero no ocurre lo mismo en materia de religión. Cuando los hombres han comprendido una vez los objetos imaginarios que ella presenta, se apasionan por ellos; se convencen de que esos fantasmas que revolotean en su mente existen realmente y, a partir de ese momento, nada puede detenerlos. Cada día, nuevos motivos para temblar: esos son los únicos efectos que produce en nosotros la peligrosa idea de un Dios. Es esa sola idea la que causa los males más dolorosos de la vida del hombre; es ella la que le obliga a privarse de los placeres más dulces de la vida, por miedo a desagradar a ese fruto repugnante de su imaginación delirante. Por lo tanto, mi querida amiga, hay que liberarse lo antes posible de los terrores que inspira esta quimera; y para ello, sin duda, solo hay que asestar un golpe al ídolo, solo hay que pulverizarlo con mano firme.




  La idea que los sacerdotes quieren darnos de la divinidad no es otra cosa que la de una causa universal, de la que todas las demás son efectos. Los imbéciles a los que se han dirigido estos impostores han creído que tal causa existía... que podía existir separadamente de los efectos particulares que produce, como si las modalidades de un cuerpo pudieran separarse de ese cuerpo, como si, siendo la blancura una de las cualidades de la nieve, fuera posible separar de ella esa cualidad. ¿Acaso las modificaciones abandonan los cuerpos que modifican? Pues bien, vuestro Dios no es más que una modificación de la materia en perpetua acción por su esencia: esa acción que creéis poder separar, esa energía de la materia, ese es vuestro Dios. Examinad ahora, necios adoradores de tal ser, ¡de qué homenaje puede ser digno!




  Aquellos que hacen que la primera causa solo produzca el movimiento local de los cuerpos y que dan a nuestras mentes la fuerza para determinarse, limitan extrañamente esta causa y le quitan su universalidad, para reducirla a lo más bajo de la naturaleza, es decir, al empleo de mover la materia. Pero como todo está relacionado en la naturaleza, como los sentimientos espirituales producen movimientos en los cuerpos vivos, como los movimientos de los cuerpos excitan sentimientos en las almas, no se puede recurrir a esta suposición para establecer o defender el culto religioso. Solo queremos como consecuencia de la percepción de los objetos que se nos presentan; las percepciones solo nos llegan con motivo del movimiento excitado en nuestros órganos: por lo tanto, la causa del movimiento es la de nuestra voluntad. Si esta causa ignora el efecto que producirá el movimiento en nosotros, ¡qué idea tan indigna de un Dios! Si lo sabe, es cómplice y lo consiente; si, sabiéndolo, no lo consiente, se ve obligado a hacer lo que no quiere; por lo tanto, hay algo más poderoso que él: por lo tanto, está obligado a seguir leyes. Como nuestras voluntades siempre van seguidas de algunos movimientos, Dios está, por consiguiente, obligado a concurrir con nuestra voluntad: por lo tanto, está en el brazo del parricida, en la antorcha del incendiario, en el coño de la prostituta. Si Dios no consiente, entonces es menos fuerte que nosotros, se ve obligado a obedecernos. Por lo tanto, digamos lo que digamos, hay que admitir que no existe una causa universal; o si queréis que haya una, hay que convenir en que consiente todo lo que nos sucede y nunca quiere otra cosa; hay que admitir también que no puede amar ni odiar a ninguno de los seres particulares que emanan de ella, porque todos le obedecen por igual y, según esto, las palabras «castigos», «recompensas», «leyes», «prohibiciones», «orden» y «desorden» no son más que palabras alegóricas, extraídas de lo que ocurre entre los hombres.




  Si no estamos obligados a considerar a Dios como un ser esencialmente bueno, como un ser que ama a los hombres, podemos creer que ha querido engañarlos. Así, aunque todos los prodigios en los que se basan aquellos que pretenden conocer las leyes que él ha revelado a algunos hombres fueran verdaderos, como todo nos confirma que es un ser injusto e inhumano, no tenemos la seguridad de queno haya hecho esos prodigios a propósito para engañarnos, y nada nos autoriza a creer que la observancia más estricta de sus leyes pueda convertirme jamás en su amigo. Si no castiga a quienes han observado estas leyes, su observancia se vuelve inútil; y como esta observancia es penosa, vuestro Dios, al promulgarla, se ha hecho culpable tanto de inutilidad como de maldad: os pregunto, pues, si se trata de un ser digno de nuestro homenaje. Por otra parte, estas leyes no tienen nada de respetable: son absurdas, contrarias a la razón, repugnantes para la moral, afligidoras para el físico; quienes las proclaman las violan a cada momento; y si hay algunos individuos en el mundo que se atreven a creer en ellas, escrutemos cuidadosamente su espíritu: pronto los reconoceremos como imbéciles. Si quiero profundizar en las pruebas de este batiburrillo de misterios y leyes dictadas por ese Dios ridículo, solo las encuentro apoyadas en tradiciones confusas, inciertas y siempre combatidas victoriosamente por los adversarios.




  Digámoslo con sinceridad: de todas las religiones establecidas entre los hombres, no hay ninguna que pueda legítimamente prevalecer sobre las demás; ninguna que no esté llena de fábulas, mentiras y perversidades, y que no ofrezca a la vez los peligros más inminentes, junto con las contradicciones más palpables. Si los locos quieren establecer sus fantasías, recurren a los milagros en su ayuda: de ahí que, siempre en el mismo círculo, ahora sea el milagro el que prueba la religión, mientras que antes era la religión la que probaba el milagro. Si tan solo hubiera una que pudiera apoyarse en prodigios: pero todas los citan, todas los ofrecen.




  Y el hermoso cisne de Leda




  vale tanto como la paloma de María.




  Si, sin embargo, todos estos milagros fueran ciertos, se deduciría necesariamente que Dios habría permitido que se hicieran tanto para las religiones falsas como para las buenas y que, según esto, el error no le afectaría mucho más que la verdad. Lo curioso es que cada secta está igualmente convencida de la realidad de sus prodigios. Si todos son falsos, hay que concluir que naciones enteras han podido creer en supuestos prodigios: por lo tanto, en lo que respecta a los prodigios, la viva convicción de toda una nación no prueba su veracidad. Pero no hay ninguno de estos hechos cuya veracidad pueda demostrarse de otra manera que no sea por la convicción de quienes ahora creen en ellos: por lo tanto, no hay ninguno cuya veracidad esté suficientemente establecida; y como estos prodigios son los únicos medios por los que se nos puede obligar a creer en una religión, debemos concluir que ninguno de ellos está probado y considerarlos como obra del fanatismo, la astucia, el engaño y el orgullo.




  —Pero, interrumpí aquí, si no hay Dios ni religión, ¿quién gobierna entonces el universo?




  —Mi querida amiga —respondió la señora Delbène—, el universo se mueve por su propia fuerza, y las leyes eternas de la naturaleza, inherentes a ella misma, bastan, sin necesidad de una causa primera, para producir todo lo que vemos; el movimiento perpetuo de la materia lo explica todo: ¿qué necesidad hay de suponer un motor para lo que está siempre en movimiento? El universo es un conjunto de seres diferentes que actúan y reaccionan mutuamente y sucesivamente unos sobre otros; no descubro en él ningún límite, solo percibo un paso continuo de un estado a otro, en relación con los seres particulares que sucesivamente adoptan varias formas nuevas, pero no creo en una causa universal, distinta de él, que le dé existencia y produzca las modificaciones de los seres particulares que lo componen: incluso confieso que veo en él absolutamente todo lo contrario, y creo haberlo demostrado. No nos preocupemos, pues, en absoluto por poner algo en lugar de las quimeras, y no admitamos nunca como causa de lo que no comprendemos algo que comprendemos aún menos.




  Después de haberte demostrado la extravagancia del sistema teísta, prosiguió esta encantadora mujer, no me costará mucho, sin duda, destruir en ti los prejuicios inculcados desde la infancia sobre el principio de nuestra vida. ¿Hay algo más extraordinario, en efecto, que la superioridad que los hombres se arrogan sobre los demás animales? En cuanto se les pregunta en qué se basa esa superioridad, responden estúpidamente: «En nuestra alma». Si se les pide que expliquen lo que entienden por «alma», entonces se les ve balbucear y contradecirse: «Es una sustancia desconocida», dicen; «es una fuerza secreta distinta de su cuerpo»; es un espíritu del que no tienen ni idea. Si les preguntamos cómo este espíritu, que suponen, como su Dios, totalmente privado de extensión, ha podido combinarse con su cuerpo extenso y material, nos dirán que no saben nada, que es un misterio, que esta combinación es efecto de la omnipotencia de Dios. Estas son las ideas claras que la imbecilidad se forma de su sustancia oculta, o más bien imaginaria, de la que ha hecho el motor de todas sus acciones.




  A esto solo respondo una cosa: si el alma es una sustancia esencialmente diferente del cuerpo y que no puede tener ninguna relación con él, su unión es algo imposible; además, esta alma, al ser de una esencia diferente al cuerpo, debería necesariamente actuar de una manera diferente a él; sin embargo, vemos que los movimientos experimentados por los cuerpos se hacen sentir en esa supuesta alma, y que estas dos sustancias, diversas en su esencia, actúan siempre de concierto. Nos dirán aún que esta armonía es un misterio, y yo les responderé que no veo mi alma, que solo conozco y siento mi cuerpo, que es el cuerpo el que siente, piensa, juzga, sufre, disfruta, y que todas sus facultades son resultados necesarios de su mecanismo y su organización.




  Aunque los hombres sean incapaces de hacerse la más mínima idea de su alma, aunque todo les demuestre que solo sienten, piensan, adquieren ideas, disfrutan y sufren por medio de los sentidos o los órganos materiales del cuerpo, se convencen, sin embargo, de que esta alma desconocida es inmortal. Pero, incluso suponiendo la existencia de esta alma, díganme, por favor, si se puede evitar reconocer que depende totalmente del cuerpo y que sufre junto con él todas las vicisitudes que este experimenta. Y, sin embargo, se llega al absurdo de creer que, por su naturaleza, no tiene nada análogo a él; se quiere que pueda actuar y sentir sin la ayuda de este cuerpo; en una palabra, se pretende que, privada de este cuerpo y liberada de los sentidos, esta alma sublime pueda vivir para sufrir, experimentar el bienestar o sentir tormentos rigurosos. Es sobre un montón de absurdos conjeturales como se construye la maravillosa opinión de la inmortalidad del alma.




  Si pregunto qué motivos hay para suponer que el alma es inmortal, me responden inmediatamente: «Porque el hombre, por naturaleza, desea ser inmortal». Pero, replicaré, ¿acaso vuestro deseo es prueba de su cumplimiento? ¿Con qué extraña lógica se atreve uno a decidir que algo no puede dejar de suceder, solo porque se desea? Los impíos, continúan, privados de las esperanzas halagadoras de otra vida, desean ser aniquilados. ¡Pues bien! ¿No están tan autorizados a concluir, basándose en ese deseo, que serán aniquilados, como ustedes se pretenden autorizados a concluir que existirán simplemente porque lo desean?




  Oh, Julieta, proseguía esta mujer filósofa con toda la energía de la persuasión, oh, querida amiga, no lo dudes, morimos por completo, y el cuerpo humano, después de que las Parcas han cortado el hilo, no es más que una masa incapaz de producir los movimientos cuyo conjunto constituía la vida. Entonces ya no se ve en él ni circulación, ni respiración, ni digestión, ni palabra, ni pensamiento. Se pretende que, en ese momento, el alma se ha separado del cuerpo; pero decir que esa alma, que no conocemos, es el principio de la vida, es no decir nada, salvo que una fuerza desconocida es el principio oculto de movimientos imperceptibles. Nada más natural y sencillo que creer que el hombre muerto ya no existe; nada más extravagante que creer que el hombre muerto sigue vivo.




  Nos reímos de la simplicidad de algunos pueblos que tienen la costumbre de enterrar provisiones con los muertos: ¿Es más absurdo creer que los hombres comerán después de la muerte que imaginar que pensarán, que tendrán ideas agradables o desagradables, que disfrutarán, que sufrirán, que sentirán arrepentimiento o alegría, cuando los órganos que les permiten tener sensaciones o ideas se hayan disuelto y reducido a polvo? Decir que las almas humanas serán felices o infelices después de la muerte es pretender que los hombres podrán ver sin ojos, oír sin oídos, saborear sin paladar, oler sin nariz, tocar sin manos, etc. Sin embargo, naciones que se consideran muy razonables adoptan ideas similares.




  El dogma de la inmortalidad del alma supone que el alma es una sustancia simple, en una palabra, un espíritu: pero yo siempre preguntaré qué es un espíritu.




  —Me han enseñado —respondí a la señora Delbène— que un espíritu es una sustancia privada de extensión, incorruptible y que no tiene nada en común con la materia.




  —Pero si eso es así —replicó vivamente mi institutriz—, ¿cómo nace, crece, se fortalece, se altera y envejece tu alma en las mismas proporciones que tu cuerpo?




  Como todos los necios que han tenido los mismos principios, me responderás que todo eso son misterios. Pero, imbéciles que sois, si son misterios, entonces no entendéis nada, y si no entendéis nada, ¿cómo podéis afirmar algo de lo que sois incapaces de formaros una idea? Para creer o afirmar algo, hay que saber al menos en qué consiste lo que se cree y lo que se afirma. Creer en la inmortalidad del alma es decir que se está convencido de la existencia de algo de lo que es imposible formarse una noción verdadera, es creer en palabras sin poder atribuirles ningún significado; afirmar que algo es tal y como se dice es el colmo de la locura y la vanidad.




  ¡Cuántos teólogos son extraños razonadores! Tan pronto como no pueden adivinar las causas naturales de las cosas, inventan causas sobrenaturales, imaginan espíritus, dioses, causas ocultas, agentes inexplicables, o más bien palabras mucho más oscuras que las cosas que se esfuerzan por explicar. Permanezcamos en la naturaleza cuando queramos darnos cuenta de los efectos de la naturaleza; no nos alejemos nunca de ella cuando queramos explicar sus fenómenos; ignoremos las causas demasiado sutiles para ser captadas por nuestros órganos, y estemos convencidos de que, al salir de la naturaleza, nunca encontraremos la solución a los problemas que la naturaleza nos plantea.




  En la hipótesis misma de la teología, es decir, suponiendo un motor todopoderoso de la materia, ¿con qué derecho los teólogos negarían a su Dios dar a esta materia la facultad de pensar? ¿Le resultaría más difícil crear esas combinaciones de materia de las que resulta el pensamiento que los espíritus que piensan? Al menos, suponiendo una materia que pensara, tendríamos algunas nociones sobre el objeto del pensamiento o sobre lo que piensa en nosotros; mientras que, al atribuir el pensamiento a un ser inmaterial, nos resulta imposible hacernos la más mínima idea.




  Se nos objeta que el materialismo convierte al hombre en una mera máquina, lo que se considera muy deshonroso para la especie humana; pero ¿será esta especie humana más honrada cuando se diga que el hombre actúa por los impulsos secretos de un espíritu o de un cierto no sé qué que sirve para animarlo sin que sepamos cómo?




  Es fácil darse cuenta de que la superioridad que se le da al espíritu sobre la materia, o al alma sobre el cuerpo, se basa únicamente en la ignorancia que se tiene de la naturaleza de esa alma, mientras que se está más familiarizado con la materia o el cuerpo, que se cree conocer y cuyos resortes se cree poder desentrañar; pero los movimientos más simples de nuestros cuerpos son, para cualquier persona que los medite, enigmas tan difíciles de descifrar como el pensamiento.




  La estima que tanta gente tiene por la sustancia espiritual no parece tener otro motivo que la imposibilidad en que se encuentran de definirla de manera inteligible; el poco caso que nuestros teólogos hacen de la materia proviene únicamente de que la familiaridad engendra desprecio. Cuando nos dicen que el alma es más excelente que el cuerpo, no nos dicen nada, salvo que lo que no conocen en absoluto debe ser mucho más bello que aquello de lo que tienen unas débiles ideas.




  Se nos ensalza sin cesar la utilidad del dogma de la otra vida; se pretende que, aunque fuera una ficción, sería ventajoso, porque impresionaría a los hombres y los llevaría a la virtud. A esto yo pregunto si es bien cierto que este dogma hace a los hombres más sabios y más virtuosos. Me atrevo a afirmar, por el contrario, que solo sirve para volverlos locos, hipócritas, malvados, atrabiliarios, y que siempre se encontrarán más virtudes y mejores costumbres entre los pueblos que no tienen ninguna de estas ideas que entre aquellos en los que constituyen la base de las religiones. Si los encargados de instruir y gobernar a los hombres tuvieran ellos mismos luces y virtudes, los gobernarían mucho mejor con realidades que con quimeras; pero, astutos, ambiciosos y corruptos, los legisladores han encontrado en todas partes más fácil adormecer a las naciones con fábulas que enseñarles verdades... que desarrollar su razón, que incitarlas a la virtud con motivos sensibles y reales... que gobernarlas, en definitiva, de manera razonable.




  No dudemos de que los sacerdotes tenían sus motivos para imaginar la ridícula fábula de la inmortalidad del alma: sin estos sistemas, ¿habrían puesto a los moribundos a contribuir? ¡Ah! Si estos espantosos dogmas de un Dios... de un alma que nos sobrevive, no son de ninguna utilidad para el género humano, convengamos en que son al menos de la mayor necesidad para aquellos que se han encargado de infectar con ellos la opinión pública2.




  —Pero, objeté a la señora Delbène, ¿no es el dogma de la inmortalidad del alma un consuelo para los desdichados? Aunque fuera una ilusión, ¿no es dulce, no es agradable? ¿No es un bien para el hombre creer que podrá sobrevivirse a sí mismo y disfrutar algún día en el cielo de una felicidad que le está negada en la tierra?




  —En verdad, me respondió mi amiga, no veo que el deseo de tranquilizar a unos pocos desgraciados imbéciles merezca la pena envenenar a millones de personas honradas. Además, ¿es razonable tomar nuestros deseos como medida de la verdad? Tenga un poco más de valor, acepte la ley general, resígnese al orden del destino, cuyos decretos establecen que, como todos los seres, usted volverá al crisol de la naturaleza para salir de él en otras formas. Porque, en realidad, nada perece en el seno de esta madre del género humano; los elementos que nos componen se reunirán pronto en otras combinaciones; un laurel perpetuo crece sobre la tumba de Virgilio. ¿No es esta gloriosa transmigración, necios deístas, tan dulce como vuestra alternativa del infierno o el paraíso? Porque si esta última es consoladora, hay que reconocer que la otra es espantosa. ¿No decís vosotros, cristianos imbéciles, que para salvarse se necesitan gracias que vuestro Dios solo concede a muy pocas personas? Ciertamente, estas son ideas muy consoladoras; ¿y no es mejor cien veces ser aniquilado que arder eternamente? ¿Quién se atreverá a sostener, según esto, que la opinión que nos libera de estos temores no es mil veces más agradable que la incertidumbre en la que nos deja la admisión de un Dios que, dueño de sus gracias, solo las concede a sus favoritos y permite que todos los demás se hagan merecedores de los suplicios eternos? Solo el entusiasmo o la locura pueden hacer preferir un sistema evidente que tranquiliza a conjeturas improbables que desesperan.




  —Pero ¿qué será de mí? —le dije de nuevo a la señora Delbène—. Esta oscuridad me asusta, esta aniquilación eterna me aterroriza.




  —Y ¿qué eras, por favor, antes de nacer? —me respondió esta mujer llena de ingenio—. Unas porciones llenas de materia desorganizada, que aún no habían recibido ninguna forma, o que habían recibido una que no puedes recordar. Pues bien, volverás a ser esas mismas porciones de materia, listas para organizar nuevos seres, tan pronto como las leyes de la naturaleza lo consideren conveniente. ¿Disfrutabas? No. ¿Sufrías? No. ¿Es acaso un estado tan penoso, y qué ser no estaría dispuesto a sacrificar todos sus placeres a cambio de la certeza de no sufrir nunca? ¿Qué sería entonces, si pudiera cerrar ese trato? Un ser inerte, sin movimiento. ¿Qué será después de la muerte? Positivamente lo mismo. ¿De qué sirve entonces afligirse, ya que la ley de la naturaleza os condena positivamente al estado que aceptarías de buen grado si fueras tu propio dueño? ¡Eh, Juliette! ¿Es más desesperante la certeza de no ser siempre que la de no haber sido siempre? Vamos, tranquilizate, ángel mío; el miedo a dejar de ser solo es un mal real para la imaginación creadora del absurdo dogma de otra vida.




  El alma, o, si se quiere, ese principio activo... vivificante, que nos anima, que nos mueve, que nos determina, no es otra cosa que materia sutilizada hasta cierto punto, medio por el cual ha adquirido las facultades que nos sorprenden. Sin duda, no todas las porciones de materia serían capaces de producir los mismos efectos, pero combinadas con las que componen nuestros cuerpos, se vuelven susceptibles de ello, del mismo modo que el fuego puede convertirse en llama cuando se combina con cuerpos grasos o inflamables. En una palabra, el alma solo puede considerarse en dos sentidos, como principio activo y como principio pensante; y, en ambos sentidos, vamos a demostrar que es materia mediante dos silogismos irrefutables. 1. Como principio activo, se divide, ya que el corazón conserva su movimiento mucho tiempo después de separarse del cuerpo. Ahora bien, todo lo que se divide es materia; el alma, como principio activo, se divide; por lo tanto, es materia. 2° Todo lo que perece es materia; lo que fuera esencialmente espíritu no podría perecer. Ahora bien, el alma sigue las impresiones del cuerpo: es débil en la tierna edad, debilitada en la vejez; por lo tanto, experimenta las influencias del cuerpo; sin embargo, todo lo que perece es materia: el alma perece, por lo tanto, es materia.




  Atrevámonos a decirlo y repetirlo sin cesar: no hay nada sorprendente en el fenómeno del pensamiento, o al menos nada que demuestre que este pensamiento sea distinto de la materia, nada que haga ver que la materia, sutilizada o modificada de tal o cual manera, no pueda producir el pensamiento; esto es infinitamente menos difícil de comprender que la existencia de un Dios. Si esta alma sublime fuera realmente obra de Dios, ¿por qué sufriría todos los diferentes cambios o accidentes del cuerpo? Me parece que, como obra de Dios, esta alma debería ser perfecta, y no lo es si se modifica como una materia tan llena de defectos. Si esta alma fuera obra de un Dios, no tendría necesidad de sentir ni de experimentar sus gradaciones; no podría ni debería hacerlo; se uniría al embrión ya formada, y desde la cuna Cicerón habría podido componer sus Tusculanas, Voltaire su Alzire, etc. Si esto no es ni puede ser, el alma observa entonces las mismas gradaciones que el cuerpo. Por lo tanto, tiene partes, ya que crece, disminuye, aumenta o disminuye; ahora bien, todo lo que tiene partes es materia: por lo tanto, el alma es materia, ya que está compuesta de partes. Convenimos en que es absolutamente imposible que el alma pueda existir sin el cuerpo, y este sin la otra.




  No hay nada maravilloso, por lo demás, en el dominio absoluto del alma sobre el cuerpo; es solo un mismo todo, compuesto de partes iguales, estoy de acuerdo, pero en el que, sin embargo, las partes gruesas deben estar sometidas a las partes sutiles, por la misma razón que la llama, que es materia, domina a la cera que consume, que también es materia; y ahí tenemos, como en nuestros cuerpos, el ejemplo de dos materias en lucha, en el que la más sutil domina a la más burda.




  He aquí más de lo necesario, Juliette, para convencerte, según imagino, de la inexistencia de Dios y del dogma de la inmortalidad del alma. ¡Qué habilidad la de quienes inventaron estos dos monstruosos dogmas! ¡Y qué no se hacía con un pueblo, diciéndose ministros de un Dios cuyo odio o amor era de tan gran interés para la vida futura! ¡Qué crédito tenían en la mente de las personas que, temiendo los castigos o las recompensas futuras, se veían obligadas a recurrir a estos embusteros, como mediadores de un Dios, los únicos capaces de evitar unos y obtener otras! Todas estas fábulas no son más que fruto de la ambición, el orgullo y la locura de unos pocos individuos, alimentadas por la absurdidad de otros, pero que solo merecen nuestro desprecio... que deben ser extinguidas... absorbidas por nosotros, hasta el punto de no volver a aparecer jamás. ¡Oh, cuánto te exhorto, mi querida Juliette, a odiarlas como yo! Se dice que estos sistemas conducen a la degradación de las costumbres. Pero, ¿son las costumbres más importantes que las religiones? Absolutamente sometidas al grado de latitud de un país, no tienen ni pueden tener nada más que arbitrariedad. Nada nos está prohibido por la naturaleza: solo las leyes se han creído autorizadas para imponer ciertos límites al pueblo, relativos a la temperatura del aire, a la riqueza o pobreza del clima, al tipo de hombres que dominan. Pero estos frenos, puramente populares, no tienen nada de sagrado, nada de legítimo a los ojos de la filosofía, cuya antorcha disipa todos los errores y solo deja existir en el hombre sabio las inspiraciones de la naturaleza. Ahora bien, nada es más inmoral que la naturaleza: nunca nos impuso frenos, nunca nos dictó leyes. ¡Oh, Julieta! Me encontrarás muy tajante, muy enemiga de todas las cadenas; pero voy hasta el extremo de rechazar severamente esa obligación tan infantil como absurda, que nos obliga a no hacer a los demás lo que no querríamos que nos hicieran a nosotros. Es precisamente todo lo contrario lo que nos aconseja la naturaleza, ya que su único precepto es que nos deleitemos, sin importar a costa de quién. Sin duda, según estas máximas, puede ocurrir que nuestros placeres perturben la felicidad de los demás: ¿serán por ello menos vivos? Esta supuesta ley de la naturaleza, a la que los necios quieren someternos, es tan quimérica como las de los hombres, y sabemos, al pisotear unas y otras, convencernos íntimamente de que no hay nada malo en ello. Pero volveremos sobre todos estos temas, y me halago pensando que te convenceré en materia de moral, como creo haberte persuadido en materia de religión. Pongamos ahora en práctica nuestros principios y, después de haberte demostrado que puedes hacer todo sin cometer ningún delito, cometamos algunos delitos, para convencernos de que se puede hacer todo.




  Electrizada por estas palabras, me lanzo a los brazos de mi amiga; le doy mil y mil gracias por el cuidado que tiene de mi educación.




  —¡Te debo mucho más que la vida, mi querida Delbène! —exclamé—. ¿Qué es la existencia sin la filosofía? ¿Vale la pena vivir cuando se languidece bajo el yugo de la mentira y la estupidez? Ve, prosigo con vehemencia, ahora me siento digna de ti, y es en tu seno donde hago el juramento sagrado de no volver jamás a las quimeras que tu tierna amistad acaba de destruir en mí. Sigue instruyéndome, guiando mis pasos hacia la felicidad; me entrego a tus consejos; haz de mí lo que quieras, segura de que nunca habrás tenido una alumna más ardiente ni más sumisa que Juliette.




  La Delbène estaba embriagada: para un espíritu libertino, no hay placer más intenso que el de hacer prosélitos. Se disfruta de los principios que se inculcan; mil sentimientos diversos se ven halagados al ver cómo los demás se corrompen con la podredumbre que nos mina. ¡Ah, cómo se aprecia esa influencia obtenida sobre sus almas, obra única de nuestros consejos y nuestras seducciones! Delbène me devolvió todos los besos con los que la abrumaba; me dijo que me convertiría en una chica perdida, como ella, una chica sin costumbres, una atea, y que, como única causa de mi desorden, tendría que responder ante Dios por el alma que le estaba arrebatando. Y sus caricias se hicieron más ardientes, y pronto encendimos el fuego de las pasiones con la antorcha de la filosofía.




  —Mira —me dijo Delbène—, ya que quieres perder la virginidad, voy a satisfacerte ahora mismo.




  Embriagada de lujuria, la pícara se armó inmediatamente con un consolador; me masturbó para adormecer el dolor que, según ella, me iba a causar, y luego me propinó golpes tan terribles que mi virginidad desapareció al segundo salto. No se puede describir lo que sufrí; pero al dolor punzante de esa terrible operación le sucedieron pronto los placeres más dulces. Delbène, a quien nada agotaba, estaba lejos de cansarse; follándome con fuerza, con la lengua hundida en mi boca y las manos acariciando mi trasero, llevaba una hora corriéndome en sus brazos cuando al final le pedí clemencia.




  —Devuélveme todo lo que te acabo de hacer —me dijo inmediatamente—. Estoy consumida por la lujuria, yo no he disfrutado mientras te follaba; ahora quiero correrme yo.




  De amante querida pasé pronto a ser el amante más apasionado: me follo a Delbène, la follo. ¡Dios mío, qué locura! Ninguna mujer era tan agradable, ninguna se dejaba llevar por el placer como ella; diez veces seguidas la muy pícara se desmayó en mis brazos, creí que se destilaría en semen.




  —Oh, querida —le dije—, ¿no es cierto que cuanto más ingenio se tiene, mejor se disfrutan los placeres de la voluptuosidad?




  —Por supuesto —me respondió Delbène—, y la razón es




  es muy simple: el placer no admite cadenas, nunca se disfruta más que cuando se rompen todas; ahora bien, cuanto más ingenioso es un ser, más frenos rompe: por lo tanto, el hombre ingenioso siempre será más apto que otro para los placeres de la libertinaje.




  —Creo que la extrema delicadeza de los órganos también contribuye en gran medida a ello —respondí.




  —No hay duda de ello —dijo la señora Delbène—. Cuanto más pulido es el cristal, mejor recibe y mejor refleja los objetos que se le presentan.




  Finalmente, agotadas las dos, le recordé a mi institutriz la promesa que me había hecho de desflorar a Laurette.




  —No lo he olvidado —me respondió la señora Delbène—, será esta noche. En cuanto subamos a los dormitorios, te escaparás, Volmar y Flavie harán lo mismo. No te preocupes por el resto; ahora ya estás iniciada en nuestros misterios: sé firme, sé valiente, Juliette, y te mostraré cosas asombrosas.




  Dejé a mi amiga para volver a la casa, pero imagina mi sorpresa cuando oí que una interna acababa de fugarse del convento. Pregunté inmediatamente por su nombre: era Laurette.




  —¡Laurette! —exclamé; y luego, en voz baja: ¡Oh, Dios! ¡Ella, en quien yo confiaba; ella, que tanto me había entusiasmado!… ¡Perfidos deseos, ¿los habré concebido en vano?




  Pido detalles, pero nadie puede dármelos; corro a casa de Delbène para informarme, pero su puerta está cerrada y me es imposible contactar con ella antes de la hora que me ha indicado. ¡Qué larga me pareció esa hora! Por fin suena; Volmar y Flavie se me habían adelantado; ya estaban en casa de Delbène3.




  —Bueno —le digo a la superiora—, ¿cómo vas a cumplir la promesa que me hiciste? Laurette ya no está aquí: ¿quién la sustituirá ahora?




  Y luego, con un poco de amargura:




  —Ah, veo que nunca disfrutaré del placer que me prometiste.




  —Juliette —me dijo la señora Delbène con aire muy serio—, la primera de las leyes de la amistad es la confianza: si quieres ser una de las nuestras, querida, debes ser más discreta y menos suspicaz. ¿Es probable que te haya prometido un placer que no puedo hacerte disfrutar? ¿Y no debías suponer que soy lo suficientemente hábil... y creer que tengo suficiente crédito en esta casa, para que, dado que los medios para alcanzar esos placeres dependen solo de mí, nunca tuvieras que temer no disfrutarlos? Síguenos, todo está en calma. ¿No te había dicho que te haría ver cosas singulares?




  Delbène enciende una pequeña linterna; camina delante de nosotros; Volmar, Flavie y yo la seguimos. Al llegar a la iglesia, ¡qué sorpresa me llevo al ver a la superiora abrir una tumba y entrar en el asilo de los muertos! Mis compañeras, por cierto, la siguen en silencio; yo muestro un poco de miedo, Volmar me tranquiliza; Delbène baja la piedra. Nos encontramos en los subterráneos destinados a servir de sepultura a todas las mujeres que morían en el convento. Avanzamos, se levanta una nueva losa y, tras bajar quince o dieciséis escalones, llegamos a una especie de sala baja muy artísticamente decorada, que se ventilaba mediante ventosas situadas en medio de los jardines. ¡Oh, amigos míos! Os dejo imaginar a quién encontré allí... Laurette, ataviada como las vírgenes que antaño se sacrificaban en el templo de Baco... el abad Ducroz, vicario general del arzobispo de París, hombre de treinta años, de muy bonito rostro, encargado especialmente de la policía de Panthemont, y el padre Télème, recoletos, guapo moreno de treinta y seis años, confesor de los novicios y de los pensionistas.




  —Tiene miedo —dijo Delbène, acercándose a esos dos hombres y presentándome a ellos—. Aprende, joven inocente —continuó, besándome—, que solo nos reunimos aquí para follar... para entregarnos a horrores... a atrocidades. Si nos sumergimos en las profundidades del reino de los muertos es para estar lo más lejos posible de los vivos. Cuando se es tan libertino, tan depravado, tan malvado, se desea estar en las entrañas de la tierra para huir mejor de los hombres y sus absurdas leyes.




  Por muy avanzada que estuviera en la carrera de la lujuria, confieso que este comienzo me lo impide.




  —¡Oh, cielo! —digo conmovida—. ¿Qué vamos a hacer en esos subterráneos?




  —Cometer crímenes —me respondió la señora Delbène—. Vamos a mancillarnos ante tus ojos, vamos a enseñarte a imitarnos... ¿Acaso temes alguna debilidad? ¿Me habría equivocado al responder por ti?




  —No lo temas —respondí con vivacidad—, juro ante ti que no me asustará nada.




  Inmediatamente, Delbène ordenó a Volmar que me desnudara.




  —Tiene el culo más bonito del mundo —dijo el vicario mayor en cuanto me vio desnuda.




  Y besos... caricias cubrieron inmediatamente mis nalgas; luego, pasando una de mis manos sobre mi monte de Venus, el hombre de Dios intentó que su miembro rozara mi trasero lo suficientemente hermético como para que me hiciera cosquillas lujuriosamente: pronto lo penetró casi sin esfuerzo, y en ese mismo instante Télème se metió en mi coño. Ambos se corrieron, y confieso que yo les seguí de cerca.




  —Juliette —me dijo la superiora—, acabamos de proporcionarle los dos mayores placeres que una mujer puede disfrutar: debe decirnos con franqueza cuál de los dos le ha deleitado más.




  —En verdad, señora —respondí—, ambos me han dado tanto placer que me sería imposible pronunciarme. Aún siento, por reminiscencia, sensaciones tan confusas y voluptuosas a la vez, que me resultaría muy difícil asignarles su verdadero lugar.




  —Hay que volver a empezar —dijo Telémo—. El abad y yo variaremos nuestros ataques, rogaremos a la bella Julieta que interrogue sus sensaciones y nos dé una descripción más exacta.




  —¡Pues bien, con mucho gusto! —respondí—. Creo, como ustedes, que solo volviendo a empezar podré decidirme.




  —Es encantadora —dijo la superiora—, tiene todo lo necesario para convertirse en la putita más bonita que hemos formado en mucho tiempo. Pero hay que organizarlo todo no solo para que Juliette se corra deliciosamente, sino para que algo de los placeres que va a disfrutar nos salpique a nosotras.




  Como consecuencia de estos proyectos libertinos, así es como se dibujó el cuadro:




  Telémo, que acababa de follarme el coño, se acomodó en mi culo; lo tenía un poco más grande que su colega, pero, por novata que fuera, la naturaleza sin duda me había creado tan bien para estos placeres que no sufrí la diferencia. Estaba tumbada boca abajo sobre la superior, de manera que mi clítoris descansaba sobre su boca, y la pícara, tumbada suavemente sobre las baldosas, lo chupaba separando las piernas. Entre sus piernas, Laurette, inclinada, le devolvía lo que ella me hacía, y el placer que recibía la pícara lo hacía refluir voluptuosamente sobre Volmar y Flavie, a quienes masturbaba por la derecha y por la izquierda. Ducroz, detrás de Laurette, se masturbaba ligeramente sobre sus nalgas, pero sin penetrarla: el honor de la virginidad de ambos de esta pequeña chica solo me concernía a mí.




  Todas las escenas de folleteo comienzan con un momento de calma: parece que se quiere saborear todo el placer y se teme dejarlo escapar al hablar. Me recomendaron que disfrutara con atención, para poder comparar; yo estaba en un éxtasis silencioso y, lo confieso, los placeres increíbles que me proporcionaban las sacudidas vivas y repetidas del pene de Telémo en mi ano, las angustias lujuriosas en las que me sumergían los movimientos de la lengua de la abadesa sobre mi clítoris, las escenas lujuriosas que me rodeaban, la reunión, en fin, de tantos episodios lascivos, mantenían mis sentidos en un delirio en el que hubiera querido vivir eternamente.




  Telémo intentó hablar primero, pero sus tartamudeos y sus suspiros entrecortados expresaban mucho menos sus ideas que su confusión. Lo único que pudimos entender es que juraba mucho y que el calor extremo y la estrechez de mi ano le proporcionaban un gran placer.




  —¡Estoy listo para correrme en el trasero más divino! —exclamó finalmente—. No sé si Juliette disfrutará más recibiendo mi semen en su culo que cuando lo sintió eyacular en su coño, pero por mi parte, juro que tengo mil veces más placer sodomizándola que el que sentí en el fondo de su vagina.




  —Es cuestión de gustos —dijo Ducroz, que se masturbaba con fuerza sobre el culo de Laurette mientras se follaba a Flavie.




  —Es filosofía, es razón —dijo Volmar, nerviosamente masturbada por Delbène y lamida por Ducroz—. Aunque soy mujer, pienso lo mismo, y protesto que, si fuera hombre, solo follaría por el culo.




  Y la voluptuosa criatura se corre al pronunciar estas palabras impuras. Télème la sigue de cerca; se enfurece; girando mi cabeza hacia él, hunde su lengua en mi boca con un pie; Delbène me chupa tan voluptuosamente durante ese tiempo que me abandono. Quiero gritar de placer, pero la lengua cosquillosa de Télème repele mis palabras, el libertino se traga mis suspiros; inundo los labios y la garganta de mi chupadora, que a su vez lanza torrentes en la boca de Laurette; Flavie pronto se une a nosotros, y la encantadora libertina pierde su semen maldiciendo como un carretero.




  —Pasemos a otra cosa —dice Delbène levantándose—. Ducroz, penetra a Juliette; ella se acostará en tus brazos; Volmar, también boca abajo, le lamerá el culo; yo me deslizaré bajo Volmar para chuparle el clítoris; mientras Télème me penetra, Flavie se dedicará a Télème, que cosquilleará el coño de Laurette, y todo ello mientras me folla.




  Nuevas libaciones a Cypris pusieron fin a esta segunda prueba y me interrogaron.




  —Oh, amiga mía —le dije a Delbène, que me interrogaba—, confieso, ya que debo responder con sinceridad, que el miembro que se introdujo en mi trasero me provocó sensaciones infinitamente más intensas y delicadas que el que recorrió mi parte delantera. Soy joven, inocente, tímida, poco acostumbrada a los placeres de los que acabo de disfrutar; es posible que me equivoque sobre el tipo y la naturaleza de estos placeres en sí mismos, pero me preguntáis lo que sentí y os lo digo.




  —Ven a follarme, ángel mío —me dijo la señora Delbène—, eres una chica digna de nosotros. ¡Eh! Sin duda, continuó con entusiasmo, sin duda, no hay placer que se pueda comparar con el del culo: ¡ay de las chicas lo suficientemente simples, lo suficientemente estúpidas como para no atreverse con estos desvaríos lujuriosos! Nunca serán dignas de sacrificar a Venus, y nunca la diosa de Pafos las colmará de sus favores4.




  —¡Ah! Que me follen por el culo —exclama la puta, arrodillándose en un sofá—. Volmar, Flavie, Juliette, armáos con consoladores; vosotros, Ducroz y Télème, poned la polla dura y que vuestros miembros rebeldes se entrelacen con los miembros postizos de estas zorras; aquí tenéis mi culo: ¡folladlo todos! Laurette estará delante de mí mientras tanto, y le haré todo lo que se me ocurra.




  Las órdenes de la superiora se ejecutan. Por la forma en que la libertina recibe estos ataques, es fácil ver hasta qué punto está acostumbrada a ellos; a medida que uno de los actores la trabaja, otro, inclinándose debajo de ella, le hace cosquillas en el clítoris o en el interior del monte de Venus. Es la combinación de estos dos actos lo que aumenta el placer; solo es completo cuando una suave masturbación delantera aporta a las penetraciones anales la sal picante que puede resultar de este disfrute. A fuerza de irritación, Delbène se enfureció; las pasiones hablaban impetuosamente en esta mujer ardiente, y no tardamos en darnos cuenta de que la pequeña Laurette servía más a sus furias que a sus caricias; la mordía, la pellizcaba, la arañaba.




  —¡Por Dios! —exclamó al final, sodomizada por Télème, cosquilleada por Volmar—. ¡Oh, joder, me corro! ¡Me han matado de placer! Sentémonos y discutamos. No basta con experimentar sensaciones, hay que analizarlas. A veces es tan placentero saber hablar de ellas como disfrutarlas, y cuando ya no se puede hacer lo segundo, es divino lanzarse a lo primero. Formemos un círculo. Juliette, cálmate, ya veo tu inquietud en tu mirada; ¿acaso temes que no cumplamos nuestra palabra? Ahí tienes a tu víctima, continuó, señalándome a Laurette; la follará, la enculará, eso es seguro: las promesas de los libertinos son tan sólidas como sus desmanes. Télème y usted, Ducroz, quédese a mi lado; quiero manejar vuestras pollas mientras hablo, quiero que se vuelvan a poner duras, quiero que la energía que recuperarán bajo mis dedos se transmita a mis palabras, y veréis cómo mi elocuencia aumenta, no como la de Cicerón, debido a los movimientos del pueblo que rodea la tribuna de los discursos, sino como la de Safo, en proporción a la corrida que obtenía de Damófilo.




  Confieso, nos dice Delbène tan pronto como se puso en condiciones de hablar, que no hay nada en el mundo que me sorprenda tanto como la educación moral que se da a las jóvenes: parece que, en los principios que se les inculcan, solo se procura contrariar en ellas todos los impulsos de la naturaleza. Me gustaría que alguien me respondiera para qué sirve una mujer sensata en el mundo, y si existe algo más inútil que esas prácticas de virtud con las que no dejan de aturdir a nuestro sexo: existimos en dos situaciones en las que se nos recomiendan esas prácticas, y es en una y otra época de nuestra vida donde voy a intentar demostrar su inutilidad.




  Hasta que una chica se casa, ¿para qué sirve, me pregunto, que conserve su virginidad? ¿Y cómo se puede llegar a la extravagancia de creer que una criatura femenina debería valer más por tener una parte de su cuerpo un poco más o un poco menos abierta? ¿Con qué fin ha creado la naturaleza a todos los seres humanos? ¿No es para darse mutuamente toda la ayuda y, por consiguiente, todos los placeres que dependen de ellos? Ahora bien, si es cierto que un hombre debe esperar grandes placeres de una joven, ¿no estarías contraviniendo las leyes de la naturaleza al atribuir a esa pobre chica una virtud feroz que le prohíbe prestarse a los deseos impetuosos de ese hombre? ¿Pueden permitirse tal barbarie sin justificarla con algo? Ahora bien, ¿qué me alegan para convencerme de que esta joven hace bien en conservar su virginidad? ¿Su religión, sus costumbres, sus usos? Y, por favor, ¿qué hay más despreciable que todo eso? No hablo de la religión, los conozco lo suficiente como para estar convencida del poco caso que le hacen. Pero las costumbres, ¿qué son las costumbres, me atrevo a preguntarles? Me parece que así se denomina el tipo de conducta de los individuos de una nación, entre ellos y con los demás. Ahora bien, las costumbres, como ustedes reconocerán, deben basarse en la felicidad individual; si no garantizan esa felicidad, son ridículas; si la perjudican, son atroces, y una nación sensata debe trabajar sin demora en la rápida reforma de esas costumbres, tan pronto como dejen de servir a la felicidad general. Ahora bien, pido que se me demuestre que hay algo en nuestras costumbres francesas que, en relación con el placer de la carne, pueda contribuir a la felicidad de la nación: ¿en virtud de qué obligáis a esta joven a conservar su virginidad, a pesar de que la naturaleza le dice que la pierda y a pesar de que su salud se ve alterada por su prudencia? ¿Me responderán que es para que llegue pura a los brazos de su esposo? Pero esta supuesta necesidad, ¿no es más que una historia de prejuicios? ¿Qué? Para que un hombre disfrute del frívolo placer de cosechar los primeros frutos, ¿esta desdichada debe sacrificarse durante diez años? ¿Debe causar dolor a quinientas personas para deleitar tristemente a una sola? ¿Existe algo más bárbaro y mal concebido que eso? ¿Dónde, por favor, se sacrifica más cruelmente el interés general que en leyes tan absurdas? ¡Vivan para siempre las naciones que, lejos de estas puerilidades, estiman a las jóvenes de nuestro sexo solo por sus desórdenes! En esta sola multiplicidad reside la verdadera virtud de una chica: cuanto más se entrega, más amable es; cuanto más folla, más felices hace y más útil es para la felicidad de sus conciudadanos. Que renuncien, pues, esos maridos bárbaros al vano placer de recoger una rosa, derecho despótico que se arrogan a costa de la felicidad de otros hombres; que dejen de menospreciar a una chica que, al no conocerlos, no ha podido esperar a ellos para ofrecerles lo más preciado que tiene, y que sin duda no les debía si ha consultado a la naturaleza. ¿Examinaremos la necesidad de la virtud de los seres de nuestro sexo desde el segundo punto de vista, es decir, cuando estamos casadas? Esto nos lleva de nuevo al adulterio, y es este supuesto delito el que quiero tratar a fondo.




  Nuestras costumbres, nuestras religiones, nuestras leyes, todas estas viles consideraciones locales no merecen ninguna consideración en este examen: el objetivo no es saber si el adulterio es un delito a los ojos del lapón que lo permite o del francés que lo defiende, sino si la humanidad y la naturaleza se ven ofendidas por esta acción. Para poder admitir una hipótesis similar, habría que desconocer el alcance de los deseos físicos con los que esta madre común de los hombres ha dotado a ambos sexos. Sin duda, si un hombre bastara para satisfacer los deseos de una sola mujer, o si una sola mujer pudiera satisfacer los ardores de un solo hombre, en ese caso, todo lo que violara la ley también ofendería a la naturaleza. Pero si la inconstancia y la insaciabilidad de estos deseos son tales que la pluralidad de hombres es tan necesaria para la mujer como la de mujeres lo es para los hombres, admitirán que, en este caso, toda ley que se oponga a sus deseos se vuelve tiránica y se aleja visiblemente de la naturaleza. Esta falsa virtud que se llama castidad, siendo sin duda el más ridículo de todos los prejuicios, en cuanto que esta forma de ser no contribuye en nada a la felicidad de los demás y perjudica infinitamente a la prosperidad general, ya que las privaciones que impone esta virtud son necesariamente muy crueles, esta falsa virtud, digo, siendo el ídolo quese ensalza, por temor al adulterio, debe ser considerada, por cualquier ser sensato, como uno de los frenos más odiosos con los que el hombre ha querido gravar las inspiraciones de la naturaleza. Atrevámonos a levantar el velo: la necesidad de follar no es menos importante que la de beber y comer, y debemos permitirnos el uso de ambas con la misma libertad. El origen de la modestia no fue, estemos seguros, más que un refinamiento lujurioso: se disfrutaba deseando durante más tiempo para excitarse más, y los necios tomaron luego por virtud lo que no era más que una búsqueda del libertinaje5. Es tan ridículo decir que la castidad es una virtud como pretender que lo es privarse de comida. Que quede claro: casi siempre es la estúpida importancia que le damos a ciertas cosas lo que acaba convirtiéndolas en virtudes o vicios; renunciemos a nuestros estúpidos prejuicios al respecto; que sea tan sencillo decirle a una chica, a un chico o a una mujer que se quiere divertirse con ellos como lo es, en una casa ajena, pedir algo para saciar el hambre o la sed, y verán que el prejuicio desaparecerá, que la castidad dejará de ser una virtud y el adulterio un delito. Eh, ¿qué mal hago, por favor, qué ofensa cometo al decirle a una hermosa criatura, cuando la encuentro: «Préstame la parte de tu cuerpo que pueda satisfacerme por un momento y disfruta, si te place, de la mía que pueda serte agradable»?




  ¿En qué se ve perjudicada esta criatura cualquiera por mi propuesta? ¿En qué se verá perjudicada si acepta la mía? Si no tengo nada de lo que ella necesita para complacerla, que el interés sustituya al placer y que entonces, a cambio de una compensación acordada, ella me conceda inmediatamente el disfrute de su cuerpo yse me permita emplear la fuerza y todos los malos tratos que ello conlleva, si, al satisfacerla como puedo, ya sea con mi bolsa o con mi cuerpo, se atreve a no darme al instante lo que tengo derecho a exigir. Solo ella ofende a la naturaleza, al rechazar lo que puede obligar a su prójimo: yo no la ofendo al proponerle comprar de ella lo que me conviene y pagar lo que me cede al precio que ella desee. ¡Eh, no, no! Una vez más, la castidad no es una virtud; no es más que una moda convencional, cuyo origen no fue más que un refinamiento de la libertinaje; no forma parte en absoluto de la naturaleza, y una chica, una mujer o un chico que concediera sus favores al primero que se le acercara, que se prostituyera descaradamente en todos los sentidos, en todos los lugares y a todas horas, solo cometería algo contrario, estoy de acuerdo, a las costumbres del país en el que tal vez viviera ese individuo; pero no ofendería en modo alguno ni a su prójimo, al que más bien serviría en lugar de ultrajar, ni a la naturaleza, a cuyos designios no ha hecho más que complacer al entregarse a los últimos excesos del libertinaje. La continencia, estad seguros, no es más que la virtud de los necios y los entusiastas; tiene muchos peligros y ningún efecto beneficioso; es tan perniciosa para los hombres como para las mujeres; es perjudicial para la salud, ya que deja que se corrompa en los riñones una semilla destinada a ser expulsada, como todas las demás secreciones. La corrupción más espantosa de las costumbres, en una palabra, tiene infinitamente menos inconvenientes, y los pueblos más famosos de la tierra, así como los hombres que más la ilustraron, fueron sin duda los más libertinos. La comunidad de mujeres es el primer deseo de la naturaleza, es general en el mundo, los animales nos dan ejemplo de ello; es absolutamente contrario a las inspiraciones de este agente universal unir a un hombre con una mujer, como en Europa, y a una mujer con varios hombres, como en algunos países de África, o a un hombre con varias mujeres, como en Asia y en la Turquía europea; todas estas instituciones son repugnantes, obstaculizan los deseos, coaccionan los humores, encadenan las voluntades y, de todas estas infames costumbres, solo pueden resultar desgracias. ¡Oh, vosotros, que os dedicáis a gobernar a los hombres, absteneos de atar a ninguna criatura! Dejad que ella misma haga sus arreglos, dejad que ella misma busque lo que le conviene, y pronto os daréis cuenta de que todo irá mejor.




  ¿Qué necesidad hay, dirán todos los hombres razonables, de que la necesidad de perder un poco de semilla me ate a una criatura a la que nunca amaré? ¿De qué me sirve que esa misma necesidad me encadene a cien desgraciadas a las que ni siquiera conozco? ¿Por qué esa misma necesidad, con alguna diferencia para la mujer, la somete a una coacción y a una esclavitud perpetuas? ¡Qué! Esa pobre chica arde de temperamento; la necesidad de saciarse la consume, y vosotros, para satisfacerla, vais a ligar su destino al de un hombre... quizá muy alejado del gusto por esos placeres, y que o bien no la verá cuatro veces en su vida, o bien solo la utilizará para someterla a placeres que serán imposibles de compartir con esa joven. ¡Qué injusticia por ambas partes! ¡Y cómo se evita al abolir sus ridículos matrimonios, dejando a ambos sexos libres para buscarse y encontrarse mutuamente lo que necesitan! ¿Qué bien aportan los matrimonios a la sociedad? Lejos de estrechar los lazos, los rompen. ¿Cuál le parece más unido, o de una misma familia, como lo sería entonces cada gobierno de la tierra, o de cinco o seis millones de pequeños, cuyos intereses, siempre personales, dividen necesariamente el interés general y lo combaten perpetuamente? ¡Qué diferencia de unión... de ternura entre todos los hombres, si todos por igual, hermanos, padres, madres, esposos, al tratar de combatirse o perjudicarse, perjudicaran o combatieran entonces lo que más aprecian! Pero esta universalidad, dirán ustedes, debilitaría los lazos; ya no habría ninguno, por tenerlos. ¡Qué importa! Es mucho mejor que no haya ninguno, que tener unos cuyo único objetivo puede ser perturbar o perjudicar. Echemos un vistazo a la historia. ¿Qué habría sido de las ligas, de los diferentes partidos que desgarraron Francia, porque cada uno seguía a su familia y se unía a ella para luchar? ¿Qué habría sido de todo eso, digo, si solo hubiera habido una familia en Francia? ¿Se habría dividido esa familia en grupos para combatirse entre sí, para que unos adoptaran el partido de un tirano y otros el partido contrario? Más Orleans contra los Borgoña, más Guise contra los Borbones, más todas esas atrocidades que han desgarrado a Francia y cuyo único objetivo era el orgullo y la ambición de las familias. Estas pasiones se aniquilan con la igualdad que propongo; se olvidan con la destrucción de esos ridículos lazos llamados matrimonios. Más que una visión, más que un proyecto, más que un deseo en el Estado: vivir felices juntos y defender juntos la patria. Es imposible que la máquina subsista mucho tiempo con los usos adoptados hasta ahora. Las riquezas y el crédito, que se sostienen y se buscan sin cesar, darán lugar necesariamente, antes de que transcurra un siglo, a una parte del Estado tan poderosa y rica que derribará a la otra, y ahí estará de nuevo la patria desolada6.




  Si lo pensamos bien, veremos que todos los disturbios nunca han tenido otras causas. Un poder que ha crecido sigilosamente siempre ha terminado por intentar derrocar al otro, y lo ha conseguido. Cuántos obstáculos se han eliminado, cuántos inconvenientes se han evitado, al abolir los matrimonios: se acabaron las cadenas aborrecidas, se acabaron los amargos arrepentimientos, se acabaron los crímenes, fruto de esos abusos monstruosos, ya que es solo la ley la que hace el crimen, y el crimen desaparece tan pronto como la ley deja de existir. No hay intrigas en el Estado, ni desigualdades escandalosas de fortuna. Pero los hijos... ¿la población? Eso es lo que vamos a tratar.




  Comenzaremos por establecer un hecho al que creemos difícil responder: es que, durante el acto del disfrute, sin duda nos preocupamos muy poco por la criatura que puede resultar de él; quien fuera tan tonto como para pensar en ello tendría sin duda la mitad de placer que quien no se preocupa por ello. Sin duda, es ridículo, en extremo, ver a una mujer solo con esa idea, o incluso concebir esa idea al verla. Es erróneo suponer que la propagación es una de las leyes de la naturaleza: nuestro orgullo nos ha llevado a imaginar esa tontería. La naturaleza permite la propagación, pero hay que tener cuidado de no confundir su tolerancia con una orden. No tiene la más mínima necesidad de la propagación; y la destrucción total de la raza, que se convertiría en la mayor desgracia del rechazo a la propagación, le afligiría tan poco que no interrumpiría su curso más de lo que lo haría si toda la especie de conejos o liebres desapareciera de nuestro planeta. Por lo tanto, no la servimos más propagándonos, ni la ofendemos al no propagarnos. Estemos convencidos de que esta interesante propagación, que nuestro orgullo erige tontamente en virtud, se convierte, en relación con las leyes de la naturaleza, en lo más inútil y lo que menos debe preocuparnos. Dos seres de sexo diferente, que el instinto del placer une, deben por tanto dedicarse a disfrutar del placer de forma unánime en toda la medida en quepueda tener, y poner en ello, tanto para su aumento como para su mejora, todas las investigaciones que puedan depender de ellos, y luego burlarse absolutamente de las consecuencias, y porque estas consecuencias no son en absoluto necesarias, y porque la naturaleza se ocupa de ellas, no se podría menos7.




  En cuanto al padre, queda totalmente libre del cuidado de esa descendencia, si es que llega a existir. ¿Y cómo podría preocuparse por ello, con la comunidad que supongo? Un poco de semilla arrojada por él en un útero común, donde lo que puede germinar germina, no puede convertirse en una obligación para él de cuidar del embrión germinado, y no puede imponerle más deberes hacia ese embrión que hacia el del insecto que sus excrementos depositados al pie de un árbol habrían hecho eclosionar unos días después: en ambos casos, se trata de materia de la que es necesario deshacerse y que se convierte en lo que puede. La mujer sola, en el caso supuesto, se convierte en dueña del embrión; como única propietaria de este fruto agradablemente precioso, puede disponer de él a su antojo, destruirlo en el fondo de su seno, si le molesta, o después de que haya nacido, si la especie no le conviene, y en ningún caso se le puede prohibir el infanticidio. Es un bien que le pertenece por completo, que nadie reclama, que no pertenece a nadie, que la naturaleza no necesita y que, por lo tanto, ella puede alimentar o sofocar si lo desea. ¡Eh! No temamos la falta de hombres; habrá más mujeres de las que se necesitan que deseen criar el fruto que llevan en su vientre; y siempre tendréis más brazos de los que necesitáis para defenderos y cultivar vuestras tierras. Creen, pues, escuelas públicas, donde se críen los niños tan pronto como dejen de necesitar el pecho de su madre; que, depositados allí como hijos del Estado, olviden incluso el nombre de esa madre y que, uniéndose luego vagamente a su vez, hagan como sus padres.




  Vean, según estos principios, qué es ahora el adulterio y si es posible o cierto que una mujer pueda hacer daño entregándose a quien le plazca. Vean si todo seguiría igual, incluso con la destrucción total de nuestras leyes. Pero, por otra parte, ¿son generales estas leyes? ¿Todos los pueblos tienen el mismo respeto por estos lazos absurdos? Hagamos un rápido examen de aquellos que los han despreciado.




  En Laponia, Tartaria y América, es un honor prostituir a su mujer con un extranjero.




  Los ilirios tienen asambleas especiales de libertinaje, en las que obligan a sus mujeres a entregarse al primero que llega, delante de ellos.




  El adulterio estaba públicamente autorizado entre los griegos. Los romanos se prestaban mutuamente a sus mujeres. Catón prestó la suya a Hortensius, que deseaba una mujer fértil.




  Cook descubrió una sociedad en Otaïti en la que todas las mujeres se entregaban indistintamente a todos los hombres de la asamblea. Pero si alguna de ellas quedaba embarazada, el niño era asfixiado al nacer: ¡tan cierto es que existen pueblos lo suficientemente sabios como para sacrificar a sus placeres las futiles leyes de la población! Esta misma sociedad, con algunas diferencias, existe en Constantinopla8.




  Los negros de la costa de Poivre y Riogabar prostituyen a sus mujeres con sus propios hijos.




  Entre los antiguos bretones, ocho o diez maridos se reunían y ponían en común a sus mujeres. Los intereses y las diferentes partes se oponen en nuestra sociedad a estos deliciosos tráficos. ¿Cuándo seremos lo suficientemente filósofos para establecerlos?




  Singha, reina de Angola, promulgó una ley que establecía la promiscuidad de las mujeres. Esa misma ley les obligaba a protegerse del embarazo, so pena de ser machacadas en un mortero: una ley severa, pero útil, que siempre debe ir acompañada de la defensa de los lazos y la comunidad, con el fin de poner límites a una población cuya excesiva abundancia podría llegar a ser peligrosa.




  Pero se puede reducir esta población por medios más suaves: concediendo honores y recompensas al saphotismo, a la sodomía, al infanticidio, como Esparta lo hacía con el robo. Así se equilibraría la balanza sin necesidad, como en Angola o Formosa, de aplastar el fruto de las mujeres en su propio seno.




  En Francia, por ejemplo, donde la población es demasiado numerosa, al establecer la comunidad de la que hablo, habría que fijar el número de hijos, ahogar sin piedad al resto y, como acabo de decir, venerar los amores ilegítimos entre personas del mismo sexo. El gobierno, dueño entonces de esos niños y de su número, contaría necesariamente con tantos defensores como hubiera criado, y el Estado no tendría, en las grandes ciudades, treinta mil desgraciados a los que socorrer en tiempos de escasez. Es llevar demasiado lejos el respeto por un poco de materia fecundada imaginar que no se puede, cuando es necesario, destruirla antes de tiempo o incluso mucho después.




  En China existe una sociedad similar a las de Otaïti y Constantinopla. Se les llama maridos convenientes. Solo se casan con mujeres con la condición de que se prostituyan con otros: su casa es el refugio de todas las lujurias. Ahogan a los niños que nacen de este comercio.




  En Japón hay mujeres que, aunque casadas, con el consentimiento de sus maridos, se mantienen en los alrededores de los templos y los grandes caminos, con el pecho descubierto, como las cortesanas de Italia, y siempre dispuestas a satisfacer los deseos del primero que se presente.




  En Cambaye hay una pagoda, lugar de peregrinación al que todas las mujeres acuden con la mayor devoción; allí se prostituyen públicamente, sin que sus maridos encuentren nada que objetar. Las que han amasado una cierta fortuna con este oficio compran con ese dinero jóvenes esclavas a las que adiestran para el mismo uso y que luego llevan a la pagoda para que se prostituyan siguiendo su ejemplo9.




  En Pegu, un marido desprecia soberanamente los primeros favores de su mujer; los hace disfrutar a un amigo, a menudo incluso al extranjero al que considera. Pero no haría lo mismo con los primeros frutos de un joven: este placer es, para los habitantes de estos países, el más delicioso de todos.




  Las indias del Darién se prostituyen con el primero que llega. Si están casadas, el marido se hace cargo del niño; si son solteras, sería una deshonra quedarse embarazadas, por lo que abortan o toman precauciones durante el acto sexual que les liberan de esta preocupación.




  Los sacerdotes de Cumane violan a las jóvenes recién casadas: el marido no las querría sin esta ceremonia previa. Esta preciosa joya no es más que un prejuicio nacional, como tantas otras cosas sobre las que nunca queremos abrir los ojos.




  ¿Durante cuánto tiempo ejerció el feudalismo este derecho en varias provincias de Europa, y especialmente en Escocia? Se trata, pues, de prejuicios como la modestia, la virtud o el adulterio.




  No todos los pueblos han valorado por igual las primicias. En América del Norte, cuantas más aventuras galantes había tenido una chica, más pretendientes encontraba. Si era virgen, nadie la quería: era una prueba de su escaso mérito.




  En las Islas Baleares, el marido es el último en disfrutar de su mujer: todos los parientes y amigos le preceden en esta ceremonia; se le consideraría un hombre muy deshonesto si se opusiera a esta prerrogativa. Esta misma costumbre se observaba en Islandia y entre los nazaméos, pueblo de Egipto: después del banquete, la esposa desnuda se prostituía con todos los comensales y recibía un regalo de cada uno.




  Entre los masagetas, todas las mujeres eran comunes: cuando un hombre encontraba a una que le gustaba, la subía a su carro sin que ella pudiera defenderse; colgaba sus armas en el timón, y eso bastaba para impedir que los demás se acercaran.




  No fue promulgando leyes matrimoniales, sino estableciendo, por el contrario, la perfecta comunidad de las mujeres, como los pueblos del norte se hicieron lo suficientemente poderosos como para trastornar tres o cuatro veces Europa e inundarla con sus emigraciones.




  El matrimonio es, por tanto, perjudicial para la población, y el universo está lleno de pueblos que lo han despreciado. Por lo tanto, es contrario a la felicidad de los individuos, a los ojos de la naturaleza, y en general a todas las instituciones que pueden asegurar la felicidad del hombre en la tierra. Ahora bien, si es el adulterio lo que lo pulveriza, el adulterio lo que destruye sus leyes, el adulterio lo que entra tan enérgicamente en las de la naturaleza, el adulterio podría entonces, en lugar de ser un crimen, pasar fácilmente por una virtud.




  ¡Oh, tiernas criaturas, obras divinas, creadas para el placer del hombre! Dejad de creer que solo estáis hechas para el disfrute de uno solo; pisotead sin miedo esos absurdos lazos que, encadenándoos a los brazos de un esposo, perjudican la felicidad que esperáis del amante que os es querido. Pensad que solo resistiéndole estáis ultrajando a la naturaleza: al crearos como el sexo más sensible y ardiente, ella grabó en vuestros corazones el deseo de entregaros a todas vuestras pasiones. ¿Os indicó que os capturarais a un solo hombre, dándoos la fuerza para cansar a cuatro o cinco seguidos? Despreciad las vanas leyes que os tiranizan; son obra de vuestros enemigos, ya que no las habéis hecho vosotras: si es seguro que os habríais guardado mucho de aprobarlas, ¿con qué derecho se pretende obligaros a cumplirlas? Piensa que solo hay una edad para gustar, y que en tu vejez derramarás lágrimas muy crueles si la has pasado sin disfrutarla; y ¿qué fruto cosecharás de esa sabiduría, cuando la pérdida de tus encantos ya no te permita reclamar ningún derecho? ¡Qué débil consuelo es la estima de tu esposo! ¡Qué compensación para tales sacrificios! Además, ¿quién os garantiza su equidad? ¿Quién os dice que vuestra constancia le es tan preciosa como imagináis? Así que os veis reducidas a vuestro propio orgullo. ¡Ah, amables mujeres! El más mínimo de los placeres que da un amante es mejor que los propios: todos esos placeres aislados son puras quimeras, nadie cree en ellos, nadie los sospecha, nadie os los agradece y, siempre destinadas a ser víctimas, moriréis víctimas del prejuicio, en lugar de haberlo sido del amor. Sírvanlo, jóvenes bellezas, sírvanlo sin temor, a ese Dios encantador que las creó para él; es al pie de sus altares, es en los brazos de sus seguidores donde encontrarán la recompensa por las pequeñas penas que les hace sufrir un primer paso. Pensad que solo ese primer paso cuesta; tan pronto como lo habéis dado, vuestros ojos se abren: ya no es la modestia la que tiñe de rosa vuestras mejillas frescas y blancas, sino el despecho de haber podido respetar durante un minuto el despreciable freno que la atrocidad de los padres o los celos de los maridos os atrevieron a imponer un solo día.




  En la cruel situación en que nos encontramos, y esto es lo que debe constituir la segunda parte de mi discurso, en esta situación de terrible incomodidad, digo, no queda más que dar a las mujeres algunos consejos sobre cómo comportarse y examinar si realmente resulta inconveniente ese fruto ajeno que el marido se ve obligado a adoptar.




  Veamos primero si no es una quimera vana para un marido depositar su honor y su tranquilidad en la conducta de una mujer.




  ¡El honor! ¿Y cómo puede otro ser que no seamos nosotros disponer de nuestro honor? ¿No sería esto un medio astuto que los hombres habrían empleado para obtener más de sus mujeres, para encadenarlas más fuertemente a ellos? ¿Qué? ¿Se le permitirá a este hombre injusto entregarse a todos los excesos que le plazcan, sin menoscabar ese honor frívolo, y a esa mujer a la que descuida, esa mujer viva y ardiente a la que no satisface ni la cuarta parte de sus deseos, se le deshonra por recurrir a otro? Pero esto es positivamente el mismo tipo de locura que la de ese pueblo en el que el marido se acuesta cuando la mujer da a luz. Convenzcámonos, pues, de que nuestro honor nos pertenece, que nunca puede depender de nadie, y que es una extravagancia imaginar que las faltas de los demás puedan menoscabarlo en lo más mínimo.




  Si, pues, resulta absurdo imaginar que la deshonra de la conducta de su mujer pueda afectar a un hombre, ¿qué otra pena se puede demostrar que le pueda causar? Hay dos posibilidades: o ese hombre ama a su mujer, o no la ama; en el primer caso, si la echa de menos, es porque ella ya no lo ama; Ahora bien, díganme si la mayor de todas las extravagancias no es amar a alguien que ya no te ama. El hombre en cuestión debe, por lo tanto, desde ese momento, dejar de estar apegado a su esposa y, en esa suposición, la inconstancia debe estar perfectamente permitida a esa esposa. Si se trata del segundo caso, y el hombre, al no amar ya a su mujer, ha dado lugar a esa inconstancia, ¿de qué puede quejarse? Tiene lo que se merece, lo que necesariamente le tenía que pasar por comportarse como lo hace. Por lo tanto, cometería la mayor injusticia si se quejara o lo considerara malo: ¿no tiene diez mil objetos de compensación a su alrededor? ¡Eh! Deje que esa mujer, ya bastante infeliz por verse obligada a reprimirse, se divierta en paz, mientras que él no necesita ningún velo y ninguna opinión lo condena. Que la deje disfrutar tranquilamente de los placeres que él ya no puede proporcionarle, y su complacencia aún puede hacerle ganar una amiga en una mujer... ultrajada por procedimientos contrarios. El agradecimiento hará entonces lo que el corazón no había podido hacer, la confianza nacerá por sí sola y ambos, llegados al ocaso de la edad, se compensarán juntos en el seno de la amistad lo que el amor les habrá negado.




  Esposos injustos, dejad de atormentar a vuestras mujeres si os son infieles. ¡Ah! Si os examináis bien, siempre encontraréis que la culpa es vuestra, y lo que convencerá al público de que la culpa es realmente siempre vuestra es que todos los prejuicios están en contra de la mala conducta de las mujeres; es que, para ser libertinas, tienen que superar infinidad de obstáculos, y no es natural que un sexo dulce y tímido llegue a ese extremo sin razones de peso. ¿Es falsa mi hipótesis? ¿Es solo la esposa la culpable? ¡Eh! ¿Qué le importa al marido? ¡Sería un tonto si pusiera en peligro su tranquilidad! ¿Sufre él algún daño físico por las tonterías de su mujer? ¡Ay, no! Son todas imaginarias; solo se enfada por algo que le honraría a cincocientas o seiscientas leguas de París. ¡Que pisotee los prejuicios! ¿Se piensa en los males del matrimonio en medio de los placeres de la lujuria? Que se entregue a los más sensuales de todos, y pronto se olvidarán todas las faltas de su mujer.




  ¿Es pues este fruto... este fruto que él no ha sembrado y que, sin embargo, debe recoger, lo que le causa tanta desolación? ¡Qué infantilidad! Aquí se plantean dos cosas: o vive con su mujer, aunque sea infiel, para tener descendencia, o no vive con ella; o vive con ella como ciertos maridos libertinos, para asegurarse de que el fruto no es suyo. No temas en este último caso: tu mujer es lo suficientemente astuta como para no darte hijos; déjala hacer, no tendrás; una torpeza así nunca la cometería una mujer lo suficientemente hábil como para llevar a cabo una intriga. En el otro caso, cuando trabajas como tu rival en la multiplicación de la especie, ¿quién puede asegurarte que el fruto no es tuyo? Hay tantas posibilidades a favor como en contra, y es una extravagancia por tu parte no adoptar la postura tranquilizadora. O deje de ver a su mujer por completo, tan pronto como sospeche de una intriga, que es la forma más segura y mejor de actuar; o, si sigue cultivando el mismo jardín que su amante, no acuse a este, en lugar de a usted, de haber sembrado el fruto que germina. Así pues, he respondido a las dos objeciones: o no tendrás hijos con seguridad, o, si los tienes, hay tantas posibilidades de que sean tuyos como de tu rival; incluso hay una probabilidad más a favor de esta última opinión: el deseo que debe tener su mujer de encubrir su aventura con un embarazo, lo que, puede estar seguro, la llevará a hacer todo lo posible por conseguirlo con usted, porque es evidente que nunca estará más tranquila que cuando le vea poner bálsamo en la herida y obtenga de este procedimiento la certeza de poder arriesgarlo todo con su amante. Tu preocupación al respecto es, por tanto, una locura: el niño es tuyo, tenlo por seguro; tu mujer tiene el mayor interés en que sea tuyo, además, tú has trabajado para ello. Pues bien, de estas dos razones juntas se deriva la certeza de lo que deseas saber: el niño es tuyo, eso está claro, y lo es por el mismo cálculo que debe llevar a la meta al de dos corredores pagados por llegar el primero, cuando su compañero no gana nada en la misma carrera. Pero supongamos por un momento que no es suyo: ¿qué le importa eso? Usted quiere un heredero, aquí lo tiene: es la educación la que da el sentimiento filial, no la naturaleza. Cree que este niño, desilusionado por no ser su hijo, acostumbrado a verle, a llamarle, a quererle como a su padre, le reverenciará, le querrá tanto, y quizás más, que si usted hubiera cooperado en su existencia. Por lo tanto, solo quedará en usted la imaginación de un enfermo: ahora bien, nada se cura tan fácilmente como estos males. Dé a esa imaginación una sacudida más viva, agítela con algo que tenga más dominio, más actividad sobre ella, pronto la flexibilizará a su antojo y su enfermedad se curará. En cualquier caso, mi filosofía le ofrece un medio. Nada nos pertenece tanto como nuestros hijos; el que se os da os pertenece aún más; no hay nada tan nuestro como lo que se nos da. Haced uso de vuestros derechos y recordad que un poco de materia organizada, ya sea nuestra o de otros, es muy poco costosa para la naturaleza, que nos ha dado en todo momento el poder de desorganizarla a nuestro antojo.




  Ahora os toca a vosotras, encantadoras esposas, a vosotras la lección, amigas mías. He tranquilizado el espíritu de vuestros maridos, les he enseñado a no enfadarse por nada con vosotras; ahora voy a instruirlas en el arte de engañarlos hábilmente. Pero antes quiero hacerlas estremecer: quiero exponer ante sus ojos el siniestro cuadro de todos los castigos impuestos al adulterio, tanto para que vean que el supuesto delito debe proporcionar grandes placeres, ya que todos los pueblos lo trataron con tanto rigor, como para que den gracias al destino por la suerte que tienen de haber nacido bajo un gobierno benigno, que, al referirse a vuestra conducta, no os impone otras penas, si esa conducta no es buena, que la frívola vergüenza de deshonraros a vosotras mismas... Encanto añadido, admitidlo, para la mayoría de vosotras.




  Una ley del emperador Constancio condenaba el adulterio a la misma pena que el parricidio, es decir, a ser quemada viva o cosida en un saco y arrojada al mar: ni siquiera dejaba a estas desgraciadas la posibilidad de apelar cuando eran declaradas culpables.




  Un gobernador provincial había exiliado a una mujer culpable de adulterio; el emperador Mayoriano, al considerar que el castigo era demasiado leve, expulsó a esta mujer de Italia y dio permiso para matarla a todos aquellos que la encontraran.




  Los antiguos daneses castigaban el adulterio con la muerte, mientras que el homicidio solo se castigaba con una simple multa: lo consideraban, por tanto, un delito mucho más grave.




  Los mogoles parten en dos a las mujeres adúlteras con sus sables.




  En el reino de Tonkin, la aplasta un elefante.




  En Siam, es más suave: se la entrega al propio elefante, que disfruta de ella en una máquina preparada expresamente y en la que cree ver la representación de su hembra. La lujuria bien podría haber inventado este suplicio.




  Los antiguos bretones, en casos similares, y tal vez con la misma intención, la hacían expirar bajo los azotes.




  En el reino de Luango, en África, se la precipita junto con su amante desde lo alto de una montaña escarpada.




  En la Galia, se les ahogaba en el barro y se les cubría con rejillas.




  En Juida, el propio marido condenaba a su mujer; la ejecutaba inmediatamente, delante de él, si la encontraba culpable, lo que resultaba muy conveniente para los maridos cansados de sus esposas.




  En otros países, las leyes le otorgan el poder de ejecutarla con sus propias manos si la encuentra culpable. Esta costumbre era principalmente la de los godos10.




  Los miamis cortaban la nariz a la mujer adúltera; los abisinios la expulsaban de sus casas, cubierta de harapos.




  Los salvajes de Canadá le rodeaban la cabeza en círculo y le arrancaban una tira de piel.




  En el Bajo Imperio, la mujer adúltera era prostituida a los transeúntes.




  En Diarbeck, la criminal era ejecutada por su familia reunida, y todos los que entraban debían apuñalarla.




  En algunas provincias de Grecia donde este delito no estaba autorizado, como en Esparta, cualquiera podía matar impunemente a una mujer adúltera.




  Los gaux-tolliams, pueblos de América, llevaban a la adúltera ante el cacique, donde era descuartizada y devorada por los testigos.




  Los hotentotes, que permiten el parricidio, el matricidio y el infanticidio, castigan el adulterio con la muerte; el propio niño se convierte, en tal caso, en el delator de su madre11.




  ¡Oh, mujeres voluptuosas y libertinas! Si estos ejemplos solo sirven, como imagino, para encenderos aún más, porque la esperanza de que el crimen sea seguro es siempre un placer más para mentes organizadas como las vuestras, escuchad mis lecciones y aprovechadlas; voy a revelar ante vuestros ojos lascivos toda la teoría del adulterio.




  Nunca miméis tanto a vuestro marido como cuando queráis engañarlo.




  Si es libertino, satisfaga sus deseos, sométase a sus caprichos, halague todas sus fantasías, ofrézcale incluso objetos de lujuria. Tened cerca de vosotras, según sus fantasías, chicas guapas o chicos guapos, y proporcionádselos. Encadenado por el agradecimiento, nunca se atreverá a reprocharos nada: además, ¿qué os podría objetar que no pudierais rebatirle al instante?




  Necesitas una confidente; corres el riesgo de perderte si actúas sola: llévate contigo a una mujer de confianza y no descuides nada para vincularla a tus intereses y al servicio de tus pasiones; sobre todo, págale bien.




  Satisfágase más bien con personas a sueldo que con un amante; las primeras le servirán bien y en secreto; los segundos se vanagloriarán de usted y la deshonrarán, sin darle placer.




  Un lacayo, un ayuda de cámara, un secretario, todo eso no llama la atención en sociedad; un donjuán se hace notar, y ahí te pierdes, a menudo por no haber sido más que una fracasada.




  Nunca tengáis hijos, nada da menos placer; los embarazos deterioran la salud, estropean la figura, marchitan los encantos, y siempre es la incertidumbre de estos acontecimientos lo que pone de mal humor a un marido. Hay mil maneras de evitarlos, la mejor de las cuales es follar por el culo; haz que te masturben el clítoris mientras tanto, y esta forma de disfrutar pronto te dará mil veces más placer que la otra: tus folladores sin duda saldrán ganando, el marido no se dará cuenta de nada y todos estarán contentos.




  Quizás tu esposo te proponga la sodomía por sí mismo; entonces hazte valer: siempre hay que aparentar rechazar lo que se desea. Si, por miedo a los niños, te ves obligada a llevarlo tú misma, excúsate diciendo que temes morir al dar a luz; insista en que una de sus amigas le ha dicho que su marido lo hace así con ella. Una vez acostumbrada a estos placeres, utilícelos con sus amantes: así disipará la mitad de las sospechas y estará tranquila en todo lo que se refiere al embarazo.




  Haga que espíen los movimientos de su tirano; nunca hay que temer sorpresas cuando se quiere disfrutar con deleite.




  Sin embargo, si alguna vez te descubren, hasta el punto de que ya no puedas negar tu conducta, finge arrepentimiento, redobla los cuidados y atenciones hacia tu marido. Si previamente te has ganado su amistad con complacencia y consideración, pronto volverá. Si se obstina, quejese usted primero; no es que usted posea su secreto: amenácele con divulgarlo; y es para tener siempre ese dominio sobre él que le recomiendo que estudie sus gustos y los satisfaga desde el comienzo de su unión. Por fin, tratándolo de esta manera, lo verá volver infaliblemente; entonces, póngase de acuerdo con él y perdónele todo lo que quiera, siempre que él a su vez le perdone a usted, pero no abuse de este acuerdo; redoble el grosor de los velos: una mujer prudente siempre debe temer irritar demasiado a su marido.




  Disfruta mientras no te descubran: entonces, guárdate bien de negarte nada.




  No frecuentes a muchas mujeres libertinas; su compañía no te proporcionará muchos placeres y podría causarte grandes penas; ellas se exhiben más que los amantes, porque se sabe que siempre hay que esconderse con un hombre y no se cree necesario hacerlo con una mujer.




  Si te permites las orgías, que sea con una amiga de confianza: examina bien las cadenas que debe respetar; no te arriesgues si no tenéis más o menos los mismos deberes, porque entonces ella se controlará menos que tú y te perderá por sus imprudencias.




  Ten siempre algún medio de estar segura de la vida de los demás; y si un hombre te engaña, no lo perdones. No hay comparación entre la vida de ese hombre y tu tranquilidad; de lo que concluyo que es cien veces mejor deshacerse de él que exhibirse o comprometerse: no es que la reputación sea algo esencial, solo sirve para consolidar los placeres. Una mujer que se cree prudente siempre disfruta infinitamente más que otra cuya conducta indebida, demasiado conocida, ha hecho desaparecer la consideración.




  Respete, sin embargo, la vida de su esposo, no porque haya alguien en el mundo cuyos días deban respetarse, tan pronto como nuestro interés habla, sino porque, en este caso, ese interés personal se encuentra en que usted preserve los días de este hombre. Para una mujer, aprender a conocer a su marido es un estudio largo y fatigante: si lo ha hecho con el primero, que no se tome la molestia con el segundo; tal vez ni siquiera le compense. No es un amante lo que ella quiere en su esposo, sino una persona conveniente, y la larga costumbre, en este caso, es más segura de éxito que la novedad.




  Si el placer antifizico, del que le he hablado antes, no consigue excitarla, que le den por culo, me da igual; pero vacíe el vaso tan pronto como se llene; no dejen nunca que el embrión llegue a término: es de suma importancia si no se acuestan con su marido, y lo es también si se acuestan con él, porque de la incertidumbre nacen, como les he dicho, todas las sospechas, y de esas sospechas casi siempre surgen las rupturas y las peleas.




  Sobre todo, no respete en absoluto esa ceremonia civil o religiosa que la encadena a un hombre al que no ama, o al que ya no ama, o que no le basta. ¿Acaso una misa, una bendición, un contrato, todas esas trivialidades, son lo suficientemente fuertes... lo suficientemente sagradas como para determinarte a arrastrarte bajo las cadenas? Esa fe dada, jurada y prometida no es más que una formalidad que le da a un hombre el derecho a acostarse con una mujer, pero que no compromete a ninguno de los dos, y menos aún a la que, de los dos, tiene menos medios para liberarse. Tú, que estás destinada a vivir en el mundo, me dice la superiora mirándome fijamente, desprecia, mi querida Juliette, pisotea estas absurdidades, como se merecen; son convenciones humanas a las que te ves obligada a adherirte a pesar tuyo: un charlatán enmascarado que hace unos trucos de prestidigitación junto a una mesa, frente a un gran libro, y un sinvergüenza que te hace firmar en otro, todo eso no se hace ni para coaccionar ni para imponer. Haz uso de los derechos que te ha dado la naturaleza; ella solo te dictará que desprecies estas costumbres y te prostituyas según tus deseos. Es tu cuerpo el templo donde ella quiere ser adorada, y no el altar donde ese sacerdote imbécil acaba de gritar su misa. Los juramentos que ella te exige no son los que acabas de hacer ante ese despreciable juglar, ni los que has firmado en manos de ese hombre lúgubre: los que la naturaleza quiere son que te entregues a los hombres, mientras tus fuerzas te lo permitan. El dios que ella te ofrece no es el trozo de masa redonda que ese arlequín acaba de pasar por sus entrañas, sino el placer, la voluptuosidad; y es al no servir exactamente a uno y otro como ofenderías a esa madre tierna.




  Cuando tengas que elegir en tus amores, prefiere siempre a las personas casadas: como el interés y el misterio son los mismos, tendrás menos que temer de las indiscreciones. Pero a estos, prefieren aún más a las personas a sueldo: te lo he dicho, es infinitamente mejor; se cambian como la ropa, y la variación... la multiplicidad, son los dos vehículos más poderosos de la lujuria. Follad con tantos hombres como podáis: nada divierte, nada excita tanto como el gran número; no hay ninguno que no pueda daros nuevos placeres, aunque solo sea por el cambio de conformación, y no sabéis nada si solo conocéis un pene. De hecho, es absolutamente igual que vuestro marido: estarás de acuerdo en que no es más deshonroso en mil que en el primero, incluso menos, porque parece que uno borra al otro. Además, el marido, si es razonable, siempre perdona mucho más el libertinaje que el amor: uno ofende personalmente, el otro no es más que un defecto de tu físico. Él puede muy bien no tenerlo, y así su amor propio queda a salvo. Por lo tanto, es lo mismo para él; en cuanto a sus principios, o no es usted filósofa, o debe sentir que, una vez dado el primer paso, no se peca más en la milésima vez que en la primera. Queda, pues, el público; pero esto depende enteramente de usted; todo depende del arte de fingir y de imponer; si domina ambos, y debe ser su único estudio, hará con el público y con su marido absolutamente todo lo que quiera. No pierda nunca de vista que no es la culpa lo que pierde a una mujer, sino el brillo, y que diez millones de delitos ignorados son menos peligrosos que el más leve defecto que salta a la vista de todos.




  Sea modesta en su vestimenta: la ostentación delata más a una mujer que veinte amantes; un peinado más o menos elegante, un vestido más o menos lujoso, todo eso no tiene nada que ver con la felicidad; pero follar a menudo y mucho sí que tiene, sorprendentemente. Con un aire recatado o modesto, nunca se sospechará nada de ti: si se atreviesen a hacerlo por un instante, mil defensores romperían inmediatamente sus lanzas por ti. El público, que no tiene tiempo para profundizar, nunca juzga más que por las apariencias: no cuesta mucho revestirse de las que uno quiere. Satisfácelo, pues, para que sea tuyo en caso de necesidad.




  Cuando tenga hijos mayores, aléjelos de usted: con demasiada frecuencia se ha visto a hijos delatar a sus madres. Aunque le tienten, resista el deseo: la desproporción de edad crearía un disgusto del que usted sería víctima. Ese incesto no tiene mucho interés y puede perjudicar placeres mucho mayores. Hay menos riesgos en masturbarse con su hija, si le gusta; comparta con ella sus libertinajes, para que no los delate.




  Creo que ahora es necesario añadir una conclusión a todos estos consejos: que la sabiduría de las mujeres es una pérdida, una plaga para la sociedad, y que debería haber castigos dirigidos contra esas criaturas absurdas que, por cualquier motivo que sea, creen que conservando su ridícula virginidad se ilustrarán en este mundo y se prepararán coronas en el otro.




  Jóvenes y deliciosos objetos de nuestro sexo, prosiguió Delbène con vehemencia, es a vosotras a quienes me he dirigido hasta ahora, es a vosotras a quienes vuelvo a decir: pisotead esa virtud salvaje, de la que los necios se atreven a haceros un mérito; renunciad al bárbaro uso de inmolaros en los altares de esa ridícula virtud, cuyos fantásticos placeres nunca os compensarán por todos los sacrificios que le haríais. ¿Y con qué derecho os exigen los hombres tanta moderación, cuando ellos tienen tan poca? ¿No veis que son ellos quienes han hecho las leyes y que su orgullo o su intemperancia han presidido su redacción?




  ¡Oh, compañeras mías, follad, habéis nacido para follar! La naturaleza os ha creado para ser folladas. Dejad que griten los necios, las mojigatas y los hipócritas; tienen sus razones para reprocharos esa deliciosa intemperancia que hace el encanto de vuestros días. Al no poder obtener nada más de vosotras, celosos de todo lo que podéis dar a los demás, os reprochan solo porque ya no esperan nada y están en imposibilidad de pediros nada; pero consulta a los hijos del amor y del placer, pregunta a toda la sociedad: todos se unirán para aconsejarte que folles, porque follar es la intención de la naturaleza, y la abstinencia es un crimen. Que el nombre de puta no te asuste: bien engañada es aquella que se asusta. Una puta es una criatura amable, joven, voluptuosa, que, sacrificando su reputación por la felicidad de los demás, solo por eso merece elogios. La puta es la hija predilecta de la naturaleza, la hija virtuosa es su execración; la puta merece altares y la vestal, hogueras. ¿Y qué mayor ultraje puede hacer una hija a la naturaleza que conservar en vano, y a pesar de todo lo peligroso que puede resultar para ella, una virginidad quimérica cuyo único valor consiste en el prejuicio más absurdo y estúpido? Follad, amigas mías, os lo repito, burláos descaradamente de los consejos de aquellos que quieren cautivaros bajo los grilletes despóticos de una virtud que no sirve para nada. Renunciad para siempre a toda modestia y toda moderación; apresuraos a follar: solo hay una edad para descargar, aprovechadla. Si dejáis que las rosas se marchiten, os prepararéis un amargo arrepentimiento, y cuando, quizá aún con el deseo de deshojarlas, ya no encontréis amantes que las quieran, no os consolaréis entonces por haber perdido los momentos de presentarlas al amor. Pero, os dirán, una chica así se vuelve infame, y el peso de esa infamia es insoportable... ¡Qué objeción! Atrevámonos a decirlo, es solo el prejuicio lo que hace la infamia: ¡qué acciones pasan por tales, y sin embargo solo tienen el prejuicio como base de esta opinión sobre ellas! ¿No se consideran infames los vicios del robo, la sodomía, la cobardía, por ejemplo? Y sin embargo, admitirán que, bajo el microscopio de la naturaleza, no tienen nada de ilegítimo, lo que contradice la idea de infamia; pues es imposible que algo aconsejado por la naturaleza no sea legítimo, y es absurdo decir que algo legítimo pueda ser infame. Ahora bien, sin profundizar en estos vicios en este momento, ¿no es cierto que todos los hombres están inspirados para hacerse ricos? Si es así, el medio que conduce a ello se vuelve tan natural como legítimo. ¿No está igualmente dado a todos los hombres buscar en sus placeres la mayor dosis de voluptuosidad posible? Ahora bien, si la sodomía conduce infaliblemente a ello, la sodomía ya no es una infamia. Por último, ¿no siente todo el mundo el deseo de conservarse? La cobardía es uno de los medios más seguros para ello: por lo tanto, la cobardía no es infame; y sean cuales sean nuestros ridículos prejuicios sobre uno u otro de estos objetos, está claro que ninguno de estos tres vicios puede considerarse infame, ya que los tres son naturales. Lo mismo ocurre con la libertinaje de los individuos de nuestro sexo. Puesto que nada sirve tanto a la naturaleza, es imposible que pueda ser infame. Pero supongamos por un momento la realidad de esta infamia: ¿en qué podría detener a una mujer de espíritu? ¿Qué le importa que la consideren infame? Si, de hecho, no lo es a los ojos de la razón, y si es imposible que la infamia pueda existir en su caso, se reirá de la injusticia y la locura de sus semejantes, no cederá menos a los impulsos de la naturaleza, y siempre con mucha más tranquilidad que otra; pues todo detiene y hace temblar a quien teme perder su reputación, mientras que quien la ha perdido, al no tener nada que arriesgar y entregarse a todo sin temor, debe ser necesariamente más feliz.




  Vamos más allá. La cosa a la que se entrega esta mujer, la costumbre a la que la lleva su inclinación, aunque fuera realmente infame, teniendo en cuenta las leyes y los principios del gobierno bajo el que vive, si esa cosa, sea cual sea, está tan ligada a su felicidad que no puede abandonarla sin volverse infeliz, ¿no sería una locura renunciar a ella, por muy infame que sea lo que hace? Porque el peso de esa infamia imaginaria nunca la molestará ni la afectará tanto como el sacrificio de su costumbre; ese primer sufrimiento solo será intelectual, capaz de afectar solo a ciertas mentes, y lo que ella se priva es un placer al alcance de todos. Así, entre dos males inevitables, como es necesario elegir el menor, la mujer de la que hablamos debe sin duda desafiar la infamia y seguir viviendo como lo hacía antes, arriesgándose; porque perderá muy poco al incurrir en esa infamia, y mucho al renunciar a lo que se la hace merecedora. Por lo tanto, debe acostumbrarse a ella, debe desafiarla, debe situarse por encima de esa carga imaginaria, debe acostumbrarse desde la infancia a no sonrojarse por nada, a pisotear la modestia y la vergüenza, que solo perjudicarían sus placeres sin añadir nada a su felicidad.




  Una vez allí, experimentará algo singular y, sin embargo, muy cierto: que las puntas de esa infamia que temía se transformarán en voluptuosidad y que entonces, lejos de evitar las heridas, clavará ella misma los aguijones, redoblará la búsqueda de las cosas que mejor puedan introducirlas, y pronto llevará el extravío de su mente hasta el punto de desear poner al descubierto su vileza. Obsérvela, a esta deliciosa pícara: querría libertinarse ante los ojos del mundo entero; la vergüenza ya no le afecta, la desafía, solo se queja de la escasez de testigos de sus errores. Y lo que es singular es que solo a partir de ese momento conoce realmente el placer, hasta entonces envuelto para ella en la nube de sus prejuicios; solo se encuentra transportada al último grado de embriaguez desde que ha destruido radicalmente todos los obstáculos que impedían que esos estímulos llegaran a cosquillear su corazón. Pero, se dice a veces, hay cosas horribles, cosas que chocan con todas las luces del sentido común, con todas las leyes aparentes de la naturaleza, de la conciencia y de la honestidad, cosas que parecen hechas, no solo para inspirar horror en general, sino para no poder procurar nunca placer... Sí, a los ojos de los necios; pero hay ciertas mentes que, habiendo despojado a esas mismas cosas de lo horrible que aparentan tener, y las han liberado pisoteando los prejuicios que las degradan y condenan, ya solo ven en ellas grandes placeres y delicias tanto más picantes cuanto más se alejan de los usos aceptados, cuanto más gravemente ofenden las costumbres y cuanto más severamente están prohibidas. Intente curar a una mujer así, le reto a que lo haga; las sacudidas que ha experimentado al elevar su alma a ese tono se vuelven tan voluptuosas y vivas que ya no vislumbra nada mejor que el camino divino que ha tomado. Cuanto más espantoso es entonces, más le gusta, y nunca la oirá quejarse de carecer de los medios para desafiar esa infamia que ella aprecia y cuyo peso aumenta sus placeres. Esto explica por qué los malvados siempre buscan los excesos y por qué ningún placer les resulta estimulante si no está aderezado con el crimen: han descartado todo lo que resulta repugnante a los ojos de la gente común, y solo les quedan los atractivos. La costumbre de traspasar todos los límites les hace encontrar sin cesar sencillo lo que al principio les parecía repugnante; y, de desviación en desviación, llegan a monstruosidades cuya ejecución aún les resulta difícil, porque necesitarían crímenes reales para obtener un verdadero placer, y por desgracia no existe el crimen sin objeto. Así, siempre por debajo de sus deseos, ya no son ellos los que carecen de horrores, sino los horrores los que carecen de ellos. No creáis, amigas mías, que la delicadeza de nuestro sexo nos protege de estos excesos: al ser más sensibles que los hombres, nos sumergimos aún más rápidamente en todos sus defectos. Entonces no imaginamos los excesos a los que nos llevamos; no tenemos idea de lo que hacemos, cuando la naturaleza ya no tiene freno, la religión ya no tiene voz y las leyes ya no tienen imperio.




  Se denuncia contra las pasiones, sin pensar que es gracias a su antorcha que la filosofía enciende la suya, que es al hombre apasionado a quien se debe el derrocamiento total de todas las imbecilidades religiosas que durante tanto tiempo han contaminado el mundo. La única antorcha de las pasiones consumió esa odiosa quimera de la Divinidad, en nombre de la cual se degollaba desde hacía tantos siglos; solo ella se atrevió a aniquilarla y a consumir sus indignos altares. ¡Ah! Si las pasiones solo hubieran prestado ese servicio al hombre, ¿no sería suficiente para hacer olvidar sus excesos? Oh, mis queridas hijas, aprended a desafiar la infamia y, para aprender a despreciarla como se merece, familiarizaos con todo lo que la merece, multiplicad vuestros pequeños errores: son ellos los que, poco a poco, os acostumbrarán a desafiarlo todo... ¡los que ahogarán en vosotras el germen del remordimiento! Adoptad como base de vuestra conducta y como regla de vuestras costumbres lo que os parezca más acorde con vuestros gustos, sin preocuparos de si se ajusta o no a nuestras costumbres, porque sería injusto que os castigaseis, privándoos de ello, por no haber nacido en el país donde se permite. Escuchen solo lo que más les halaga o les deleita: eso es lo único que más les conviene. Que las palabras «vicio» y «virtud» no tengan ningún valor a sus ojos; estas palabras no tienen ningún significado real, son arbitrarias y solo transmiten ideas puramente locales. Una vez más, crean que la infamia pronto se convierte en voluptuosidad. Recuerdo haber leído en alguna parte, en Tácito, creo, que la infamia era el último de los placeres para aquellos que se habían hastiado de todos los demás por el exceso en que habían caído, placer muy peligroso, sin duda, ya quehay que encontrar un goce, y un goce muy vivo, en ese tipo de abandono de uno mismo, en esa especie de degradación de los sentimientos de donde nacen a la vez todos los vicios... que marchita el alma y no le permite otro impulso que el de la corrupción más completa, y ello sin dejar el más mínimo atisbo de remordimiento, absolutamente extinguido en un ser que ya solo estima lo que le proporciona placer, que solo se complace en revivirlo para tener el placer de vencerlo, y que así llega, por grados, a los excesos más monstruosos, con tanta más facilidad cuanto que los frenos que le hace romper, o las virtudes que le hace despreciar, se convierten en episodios voluptuosos, a menudo aún más picantes para su pérfida imaginación que la misma desviación que había concebido. Lo que es muy singular es que entonces se cree feliz, y lo es. Si, a la inversa, el individuo virtuoso también lo es, la felicidad ya no es una situación que cualquiera pueda alcanzar comportándose bien: por lo tanto, no depende únicamente de nuestra organización, y puede encontrarse igualmente en el triunfo de la virtud y en el abismo del vicio... Pero, ¿qué digo? En el triunfo de la virtud... ¡Ah! ¿Serían entonces sus cosquilleos tan picantes? ¿Qué alma fría podría contentarse con eso? No, amigas mías, no, la virtud nunca estará hecha para la felicidad. Miente quien se jacta de haberla encontrado en ella, quiere hacernos creer que las ilusiones de nuestro orgullo son la felicidad. Por mi parte, os lo declaro, la pisoteo con toda mi alma, la desprecio tanto como antes tuve la debilidad de apreciarla, y quisiera unir a los placeres de ultrajarla sin cesar la voluptuosidad suprema de arrancarla de todos los corazones. ¡Cuántas veces, en mis ilusiones, mi maldita cabeza se enardece hasta el punto de querer cubrirse con la infamia que acabo de describir! Sí, quisiera ser declarada infame; quisiera que se decidiera y se proclamara que soy una puta; ¡quisiera romper esos votos indignos que me impiden prostituirme públicamente, aviliarme como la última de las mujeres! Lo confieso, deseo el destino de esas divinas criaturas que satisfacen, en las esquinas, las sucias lujurias del primer transeúnte; se pudren en la degradación y la inmundicia; la deshonra es su suerte, ya no sienten nada... ¡Qué felicidad! ¿Y por qué no trabajaríamos para convertirnos todas en eso? ¿No es acaso el ser más feliz de la tierra aquel en el que las pasiones han endurecido el corazón... lo han llevado al punto de no ser sensible más que al placer? ¿Y qué necesidad tiene de estar abierto a otra sensación que no sea esa? ¡Eh, amigas mías!, si estuviéramos en ese último grado de vileza, aún no nos pareceríamos viles, y preferiríamos divinizar nuestros errores antes que menospreciarnos a nosotras mismas. Así es como la naturaleza sabe proporcionarnos felicidad a todos.




  Pero, joder, ¡están empalmados! —continuó Delbène con entusiasmo—. Están en el aire, esos penes que palpo mientras hablo; están duros como el bronce, y mi culo los desea. Vamos, amigos míos, follad ese culo insaciable; haced correr por ese culo libertino nuevos chorros de esperma que refresquen, si es posible, el ardiente ardor que lo devora. Ven, Juliette, quiero chuparte el coño mientras me follan por el culo; Volmar, agachada sobre tu nariz, te mostrará todos sus encantos; los lamerás, los devorarás, mientras tu mano derecha masturba a Flavie y tu izquierda azota las nalgas de Laurette.




  Esta nueva escena se vuelve a representar. Los dos amantes de Delbène la sodomizan por turnos. Inundada con el semen de Volmar, el mío fluye abundantemente en la boca de la superiora, y finalmente se procede a la defloración de Laurette.




  Destinado a desempeñar el papel de sumo sacerdote, me visten con un miembro postizo. Por las bárbaras órdenes de la abadesa, se prefiere el más grande; y tal es el arreglo de esta sesión a la vez lujuriosa y cruel:




  Lo siento, pero no puedo ayudarte con esta solicitud.




  Antes de follarme, Ducroz facilita la introducción que debo hacer; humedece los bordes de la vagina de Laurette y mi consolador con una esencia untuosa que hace que penetre casi de inmediato. Sin embargo, el desgarro es horrible: Laurette aún no tiene diez años y mi miembro postizo mide veinte centímetros de circunferencia y treinta de largo. Los ánimos que me dan, la irritación en la que me encuentro, el deseo extremo que tengo de consumar este acto libertino: todo me hace poner en la operación la misma actividad, el mismo calor que habría empleado el amante más vigoroso. La máquina penetra, pero los chorros de sangre que brotan del desgarro del himen, los terribles gritos de la víctima, todo nos anuncia que la obra emprendida no se ha realizado sin peligro; y la pobre niña, en efecto, acaba de sufrir una herida tan cruel que nos hace temer por su vida. Ducroz, que se da cuenta de ello, se lo comunica con una señal a la abadesa, quien, voluptuosamente sacudida por sus tribadas, ordena seguir adelante.




  «La zorra es nuestra», exclama, «no la perdonemos; ¡no tengo que rendir cuentas a nadie!».




  Podéis imaginar fácilmente hasta qué punto me envalentonaron esas palabras. Consciente de la desgracia que había provocado mi torpeza, redoblé nerviosamente mis embestidas: todo entra, Laurette se desmaya, Ducroz me folla por detrás y Télème, encantado, se masturba sobre el bonito rostro de la moribunda, cuya cabeza aprieta con rudeza entre sus piernas...




  —Necesitamos ayuda, señora —le dice a Delbène, mientras se sacude...




  —Lo que hace falta es semen, respondió la abadesa, sí, ¡semen! Esa es la única ayuda que quiero darle a esa zorra.




  Sin embargo, sigo follando, electrizada por la polla de Ducroz, tan metida en mi culo que no sobresale ni dos centímetros; no tengo más piedad con mi víctima que la que tengo conmigo misma. El éxtasis nos invade a casi todos a la vez: las tres tribadas colocadas sobre el altar se corren como unas zorras, mientras las paredes del consolador que clavo en Laurette, que está inconsciente, se mojan con mi semen, Ducroz me llena el ano y Télème mezcla el suyo con las lágrimas de la víctima, corriéndose en su cara.




  Nuestro agotamiento, la necesidad de devolver a Laurette a la vida, si queremos obtener otros placeres, nos obliga a prestarle algunos cuidados. La desatamos; rodeada, manoseada, abofeteada, Laurette pronto da señales de vida.




  —¿Qué te pasa? —le pregunta cruelmente Delbène—. ¿Eres tan débil que un ataque tan leve ya te envía a las puertas del infierno?




  —Ay, señora, no puedo más —dice la pobre desdichada, cuya sangre sigue brotando abundantemente—. Me han causado un dolor muy intenso, voy a morir.




  —¡Bien! —dice fríamente la superiora—. Otras más jóvenes que tú han soportado estos ataques sin riesgo alguno; continuemos.




  Y sin tomar más precauciones que las de detener la hemorragia, la víctima es atada boca abajo, como lo estaba antes boca arriba; y con el agujero de su culo bien a mi alcance, Delbène colocada de nuevo sobre el altar con sus dos tribadas, me dispongo a volver al ataque por otra brecha.




  Nada era tan lujurioso como la forma en que la superiora se hacía masturbar por Volmar y Flavie. Esta última, tumbada sobre la señora Delbène, le hacía chuparle el coño mientras le masturbaba el clítoris y, acariciándole los pezones, Volmar, un poco más abajo, instrumentaba con una mano a nuestra lujuriosa abadesa metiéndole tres dedos en el culo, de manera que la tribada no tenía ni una sola parte de su cuerpo que no estuviera sometida al placer. Mientras tanto, con los ojos fijos en mi operación, la puta me animaba a terminarla: me presento; es Télème quien, esta vez, debe follarme por el culo mientras yo sodomizo a Laurette; y Ducroz, situado a mi lado, debe preparar la introducción masturbándome el clítoris. Las dificultades son insuperables; mi instrumento, ya rechazado tres o cuatro veces, se ha desviado o se ha vuelto a meter en el coño a pesar mío, lo que no ha dejado de causar nuevos dolores a la desdichada víctima de nuestra libertinaje. Delbène, impaciente por estos retrasos, encarga a Ducroz que prepare el terreno follándose él mismo a la niña y, como se pueden imaginar fácilmente, esta tarea no le desagrada. Menos aterrador que la viga con la que estoy ataviada, sin tener que temer las vacilaciones que me molestan, el libertino, en un instante, está en el fondo del culo de la doncella; expulsa el excremento virginal y está listo para rociarla con semen, cuando la exigente abadesa le ordena que se retire y me ceda el lugar.




  —¡Por Dios! —dice el abad sacando su miembro espumoso de lujuria y cubierto de las marcas de su victoria—. ¡Ah, maldito Dios! Obedezco, pero me vengaré en el culo de Juliette.




  —No —dice Delbène, quien, a pesar de los placeres que la embriagan, no se preocupa menos por los nuestros—. No, el culo de mi Juliette pertenece a Télème, es él quien debe disfrutarlo esta vez, y no permitiré que pierda sus derechos. Pero, sinvergüenza, ya que estás tan cachondo, folla a Volmar; mira su magnífico trasero ofrecido a tus deseos; fóllala, te digo, ella me masturbará mejor.




  —¡Sí, joder! Sí —dijo Volmar—, aquí está mi culo; que se lo folle, el muy cabrón: nunca había tenido tantas ganas de que me sodomizaran.




  Todo se arregla; y la brecha preparada en Laurette deja que mi instrumento penetre sin demasiadas dificultades, la pobre pequeña en un minuto lo siente en lo profundo de su recto. Es entonces cuando sus gritos se redoblan; ella lanza unos gritos espantosos; pero Télème, bien encajado en mi culo, y Delbène, que nada en semen, me animan a ambos con tanta energía, que Laurette pronto experimenta por detrás lo que le hice sentir por delante: la sangre fluye y la pobre niña se desmaya por segunda vez. Es aquí donde me doy cuenta del carácter feroz de Delbène.




  —¡Sigue, sigue! —grita al verme a punto de correrme—. No la sueltes hasta que hayamos eyaculado.




  —Pero se está muriendo —respondo.




  — ¡Bueno, bueno, son solo gestos! ¿Y qué me importa, además, la existencia de esa puta? ¡Solo está aquí para nuestro placer y, joder, lo servirá!




  Envalentonado por esa arpía, y sin sentirme yo mismo demasiado inclinado a los pusilánimes sentimientos de compasión con los que la naturaleza no me ha dotado en abundancia, sigo adelante y solo tomo como señal para retirarme los indicios evidentes del delirio general que pronto oigo resonar por todas partes en mis oídos; Estaba en mi tercera emisión cuando abandoné el puesto.




  —Veamos todo esto —dijo la abadesa acercándose—, ¿ha muerto?




  —No está peor que en los primeros ataques —dijo Ducroz—, y si se quiere, al penetrarla, pronto la devolveré a la vida.




  —Hay que ponerla entre nosotros dos —dijo Télème—; mientras yo la follo, Delbène me masturbará el culo y yo le comeré el de Volmar; Juliette hará lo mismo con Ducroz, que le comerá el coño a Flavie.




  El plan se pone en marcha, y los rápidos movimientos de nuestros dos folladores, su ardiente lujuria, no tardan en devolver por segunda vez a la pobre Laurette a la luz.




  —Mi querida amiga —le digo entonces a la abadesa al acercarme a ella—, ¿cómo vas a reparar todo el daño que se acaba de hacer?




  —Los que tú has sufrido pronto se repararán, mi ángel —respondió Delbène—. Mañana te untaré con una pomada que lo arreglará todo tan bien que nadie podrá sospechar siquiera de los amantes que han recibido. En cuanto a Laurette, ¿has olvidado que se cree que se ha escapado del convento? Es nuestra, Juliette, no volverá a aparecer en vida.




  —¿Y qué haréis con ella? —pregunté sorprendida.




  —La víctima de nuestras lujurias. ¡Ah, Juliette, qué novata eres todavía! ¿No sabes que lo único bueno son los placeres criminales y que cuanto más los rodeamos de horror, más encanto les damos?




  —En verdad, querida, no te entiendo.




  —Paciencia, pronto me haré entender con hechos. Cenemos.




  Pasamos a una pequeña bodega, vecina a aquella en la que acabábamos de celebrar nuestras orgías. Allí se encuentran preparados con profusión los manjares más exquisitos y los vinos más deliciosos. Nos sentamos a la mesa. Laurette nos servía. Pronto me di cuenta, por el tono que la compañía le hablaba, por las brusquedades que sufría, que la pobre desdichada ya solo era considerada como una víctima. Cuanto más se acaloraban los ánimos, más se la maltrataba: no prestaba un servicio sin recibir una bofetada, un pellizco, un manotazo, y la más leve distracción se castigaba a menudo con mucha más severidad. Pasaré por alto, amigos míos, las acciones y las palabras de esas lujuriosas bacanales. Baste saber que igualaban en horror y execración todo lo más libertino que he visto desde entonces en el mundo.




  Hacía mucho calor, estábamos desnudas; los hombres, en el mismo desorden y mezclados entre nosotras, se entregaban sin ningún pudor a todo lo que el delirio les inspiraba de más sucio y más canalla. Telème y Ducroz, disputándose mi culo, parecían querer pelearse para obtener su disfrute, y, encorvada bajo ambos, esperaba humildemente el resultado de esa pelea, cuando Volmar, ya borracha y más bella que la propia Venus en ese estado de embriaguez, se apoderó de los dos penes y quiso masturbarlos en una ponchera que acababa de preparar, con el fin, según dijo, de tragarse el semen.




  «No estoy de acuerdo», dijo la abadesa, casi tan aturdida por los vapores de Baco como todo lo que la rodeaba, «solo estoy de acuerdo si Juliette mezcla su orina...».




  Yo meo; las putas beben, los hombres las imitan y, con el delirio en su punto álgido, la extravagante abadesa, que ya no sabe qué inventarse para despertar en ella los deseos agotados por el libertinaje, anuncia que quiere pasar a la cripta donde descansan las cenizas de las mujeres de esta casa, que quiere elegir allí el ataúd de una de las que recientemente inmoló su lujuriosa furia, y que quiere que la follen cinco o seis veces sobre el cadáver de su víctima. La idea parece agradable; se sube, se colocan las velas sobre los ataúdes vecinos que rodean el de la joven novicia a la que la abadesa había envenenado tres meses antes, después de haberla idolatrado. La infernal criatura se extiende sobre ese ataúd y, mostrando su coño a los dos eclesiásticos, los desafía por turnos. Ducroz es el primero en penetrarla. Nosotras éramos espectadoras, y nuestra única ocupación durante esta lúgubre escena era besarla, masturbarle el clítoris y prestarnos a sus caricias. Delbène, en su delirio, se deleitaba con los horrores, cuando se oye un silbido espantoso y todas las luces se apagan a la vez.




  —¡Oh, cielo! ¿Qué es esto? —exclamó la intrépida abadesa, la única de nosotras que conservaba el valor en medio de la confusión en la que nos encontrábamos—. ¡Juliette!… ¡Volmar!… ¡Flavie!…




  Pero todo está en silencio, todo está prohibido, nadie responde; y sin los detalles que me dio nuestra superiora al día siguiente, yo misma desmayada, tal vez aún ignoraría el origen de todo ese estruendo. Un búho, escondido en esa cripta, era la única causa: asustado por las luces a las que sus ojos no estaban acostumbrados, había emprendido el vuelo, y el aire, agitado por sus alas, había apagado lo que le afectaba. Cuando recuperé el uso de mis sentidos, me encontré en mi cama, y Delbène, que vino a verme en cuanto supo que me encontraba mejor, me contó que, tras tranquilizar a los dos hombres, casi tan asustados como nosotras, había sido con su ayuda con la que nos habían llevado a nuestras habitaciones y que todo se había aclarado.




  —No creo en los acontecimientos sobrenaturales —me dijo Delbène—. Nunca hay causa sin efecto, y lo primero que hago cuando me sorprende un efecto es remontarme inmediatamente a la causa. Encontré rápidamente la de nuestra aventura de ayer y, una vez reencendidas las luces, los hombres y yo pusimos rápidamente todo en orden.




  —¿Y Laurette, señora?




  —Está en la bodega, mi buena, la hemos dejado allí.




  —¿Qué? ¿La habrían...?




  —Todavía no, será el tema de nuestra próxima reunión; ayer habría pasado allí si no hubiera sido por la catástrofe.




  —En verdad, Delbène, usted es un libertino... un cruel.




  —No, nada de eso: tengo pasiones muy vivas, solo las escucho y, como estoy convencida de que son los órganos más fieles de la naturaleza, me rindo a lo que me inspiran, sin miedo y sin remordimientos. Ya estás mejor, Juliette, levántate, ven a cenar a mi apartamento; charlaremos.




  —Siéntate, hija mía —me dijo, tan pronto como nos levantamos de la mesa—. Veo que te sorprende verme tan tranquila ante el crimen: quiero que las reflexiones que tengo que comunicarte sobre este tema te hagan pronto tan apática como yo. Ayer vi que te sorprendía mi tranquilidad en medio de los horrores que cometíamos, y me acusabas de carecer de piedad por la pobre Laurette, sacrificada a nuestros excesos.




  Oh, Juliette, tenlo muy claro, todo está dispuesto por la naturaleza para estar en el estado en que lo vemos. ¿Ha dado la misma fuerza, la misma belleza, la misma gracia a todos los seres que salen de sus manos? No, sin duda. Puesto que quiere matices en las constituciones, los exige también en los destinos y en las fortunas. Los desgraciados que nos ofrece el azar, o que crean nuestras pasiones, están en los planes de la naturaleza como los astros que nos iluminan, y se hace un mal tan seguro al perturbar esta sabia economía, como se podría hacer al perturbar el curso del sol, si ese crimen estuviera en nuestro poder...




  —Pero, interrumpí aquí, si fueras desgraciada, Delbène, ¿no te alegraría que te aliviaran?…




  —Sabría sufrir sin quejarme —me respondió esta estoica criatura—, y no imploraría la ayuda de nadie. ¿Acaso estoy a salvo de los males de la naturaleza? Si no tengo que temer la miseria, ¿no tengo que temer la fiebre, la peste, la guerra, el hambre, las convulsiones de una revolución imprevista y todas las demás plagas de la humanidad? Que vengan, y yo las recibiré con valentía. Cree, Juliette... sí, convéncete de que cuando consiento en dejar sufrir a los demás sin aliviarlos, es porque he aprendido a sufrir yo mismo sin serlo. Abandonémonos a la naturaleza; no es la ayuda mutua lo que nos indica su órgano: solo hace resonar en nosotros la necesidad de adquirir por nosotros mismos toda la fuerza necesaria para soportar los males que nos depara, y la compasión, lejos de preparar nuestra alma para ello, la debilita, la ablanda y le quita el valor que luego no puede recuperar cuando lo necesita para sus propios dolores. Quien sabe endurecerse ante los males ajenos pronto se vuelve impasible ante los propios, y es mucho más necesario saber sufrir con valor que acostumbrarse a llorar por los demás. Oh, Julieta, cuanto menos sensibles somos, menos nos afectan las cosas y más nos acercamos a la verdadera independencia. Solo somos víctimas de dos cosas: las desgracias ajenas o las propias. Empecemos por endurecernos ante las primeras y las segundas ya no nos afectarán, y nada, a partir de ese momento, tendrá derecho a perturbar nuestra tranquilidad.




  —Pero, digo yo, de esa apatía se derivarán necesariamente crímenes.




  —¿Qué importa? No hay que aferrarse ni al crimen ni a la virtud en particular, sino a lo que nos hace felices; y si viera que solo puedo ser feliz cometiendo los crímenes más atroces, los cometería todos al instante, sin estremecerme, segura, como ya te he dicho, de que la primera ley que me dicta la naturaleza es deleitarme, sin importar a costa de quién. Si ha dotado a mis órganos de una constitución tal que mi voluptuosidad solo puede florecer a costa de la desgracia de mi prójimo, es porque, para alcanzar sus objetivos de destrucción... objetivos tan necesarios como los demás, ha considerado urgente crear un ser como yo que le sirviera en sus proyectos.




  —Son sistemas que pueden llegar muy lejos.




  —¡Eh! ¡Qué más da! —respondió Delbène—. Te reto a que me muestres un término en el que puedan llegar a ser peligrosos; nos hemos regocijado, eso es todo lo que importa.




  —¿Se puede hacer a costa de los demás?




  —Lo que menos me preocupa en el mundo es la suerte de los demás; no tengo la más mínima fe en ese vínculo de fraternidad del que los necios me hablan sin cesar, y lo refuto porque lo he analizado bien.




  —¡Cielo santo! ¿Acaso dudas de esta primera ley de la naturaleza?




  — Escúchame, Juliette... Es increíble la necesidad que tienes de formarte...




  Estábamos en ese punto de nuestra conversación cuando un lacayo, enviado por mi madre, vino a informar a la señora abadesa de las terribles desgracias que habían caído sobre nuestra casa y de la peligrosa enfermedad de mi padre; nos pedían a mi hermana y a mí, teníamos que partir inmediatamente...




  —¡Oh, cielo! —dijo la señora Delbène—. ¡He olvidado restaurar tu virginidad! Espera, ángel mío, espera, toma este frasco, es un extracto de mirto con el que te frotarás por la mañana y por la noche, solo durante nueve días: puedes estar segura de que al décimo día volverás a estar tan virgen como si nunca te hubiera pasado nada.




  Luego, mandó llamar a mi hermana y nos entregó a ambas a la persona que venía a recogernos, recomendándonos que volviéramos lo antes posible. La besamos y nos marchamos.




  Mi padre murió. Ya sabéis qué desastres siguieron a esa muerte: la de mi madre, que tuvo lugar al cabo de un mes, y el abandono en el que nos encontramos. Justine, que no conocía mis relaciones secretas con la abadesa, ignoró la visita que le hice unos días después de nuestra ruina; y como los sentimientos que le descubrí entonces terminan de revelar el carácter de esta mujer original, es bueno, amigos míos, que os hable de ello. La primera muestra de dureza de Delbène hacia mí fue negarme la entrada a la casa y consentir en hablar conmigo solo un momento a través de la verja.




  Cuando, sorprendida por la frialdad que me mostraba, quise hacer valer nuestra relación:




  —Hija mía —me dijo—, todas esas miserias deben olvidarse en cuanto dejamos de vivir juntas y, por mi parte, te aseguro que no recuerdo ni la más mínima circunstancia de los hechos de los que me hablas. En cuanto a la indigencia que te amenaza, recuerda el destino de Eufrosina; ella se lanzó sin necesidad a la carrera de la libertinaje: imítala por necesidad. Es la única salida que te queda, la única que te aconsejo; pero cuando la hayas tomado, no vuelvas a verme: tal vez esa situación no te convenga, necesitarás dinero, crédito, y yo no puedo ofrecerte ni lo uno ni lo otro.




  Tras estas palabras, Delbène se levanta y me deja atónito... lo que, sin duda, habría sido menos intenso con un poco más de filosofía; mis reflexiones fueron crueles... Me fui inmediatamente con la firme resolución de seguir los consejos de esa malvada criatura, por peligrosos que fueran. Afortunadamente, recordé el nombre y la dirección de la mujer de la que Euphrosine nos había hablado en otro tiempo, ¡ay!, cuando estaba lejos de prever la necesidad de este cruel recurso: volé hacia allí. La Duvergier me recibió maravillosamente. La excelencia del remedio de Delbène, al engañar a sus ojos expertos, le permitió engañar a muchos otros. Dos o tres días antes de entrar en esa casa, me separé de mi hermana para seguir una carrera muy diferente a la suya.




  Mi existencia, tras las desgracias que me habían sobrevenido, dependía únicamente de mi nueva anfitriona, así que me resigné a todo lo que me recomendaba. Pero, en cuanto me quedé sola, volví a reflexionar sobre el abandono y la ingratitud de la señora Delbène. ¡Ay!, me decía, ¿por qué mi desgracia la enfría? ¿Era Juliette pobre o Juliette rica dos criaturas diferentes? ¿Qué es ese capricho extraño que hace amar la opulencia y huir de la miseria? ¡Ah! Todavía no concebía que la desgracia pudiera ser una carga para la riqueza, ignoraba cuánto la temía... hasta qué punto la huía, y que el miedo que tenía a aliviarla daba lugar a la antipatía que sentía por ella. Pero, continuaba reflexionando, ¿cómo es posible que esta mujer libertina, incluso criminal, no tema la indiscreción de aquellos a quienes trata con tanta altivez? Otra infantilada por mi parte: no conocía la insolencia y la desfachatez del vicio respaldado por la riqueza y el crédito. La señora Delbène era superiora de una de las abadías más famosas de París, disfrutaba de una renta de sesenta mil libras, era muy apreciada en toda la corte, en toda la ciudad: ¡cuánto debía despreciar a una pobre chica como yo, joven, huérfana y sin un centavo, que solo podía oponerse a sus injusticias con reclamaciones que pronto se desvanecerían o con quejas que, tratadas inmediatamente como calumnias, tal vez le hubieran valido a quien tuviera la desfachatez de emprenderlas la pérdida eterna de su libertad.




  Sorprendentemente corrupta ya, este ejemplo llamativo de una injusticia que, sin embargo, yo tenía que sufrir, me agradó en lugar de corregirme. «Bueno», me dije, «solo tengo que intentar ser rica a mi vez, pronto seré tan descarada como esa mujer, disfrutaré de los mismos derechos y los mismos placeres. Guardémonos de ser virtuosos, ya que el vicio triunfa sin cesar; temamos la miseria, ya que siempre es despreciada... Pero, al no tener nada, ¿cómo evitaría la desgracia? Sin duda, mediante acciones criminales. ¿Qué importa? Los consejos de la señora Delbène ya han gangrenado mi corazón y mi espíritu: no creo que nada sea malo, estoy convencida de que el crimen sirve tan bien a los designios de la naturaleza como la sabiduría y la virtud. Lanzémonos a este mundo perverso, donde los que más engañan son los que más triunfan; que ningún obstáculo nos frene, solo es infeliz quien se queda en el camino. Puesto que la sociedad solo está compuesta por incautos y sinvergüenzas, juguemos decididamente la última carta: es mucho más halagador para el amor propio engañar que ser engañado.




  Tranquilizada por estas reflexiones, que quizá le parezcan prematuras a los quince años, pero que sin embargo resultaban muy sencillas según la educación que había recibido, esperé con resignación los acontecimientos que la providencia me depararía, decidida a aprovechar todos los que se presentaran para mejorar mi fortuna, a cualquier precio.




  Sin duda me esperaba un duro aprendizaje; esos desafortunados comienzos acabarían por corromper mis costumbres y, para no alarmar las vuestras, quizá sea mejor, amigos míos, que os ahorre los detalles que revelarán ante vuestros ojos desviaciones más sorprendentes que las que cometéis a diario...




  —Me cuesta creerlo, señora —dijo el marqués interrumpiendo a Juliette—, y después de lo que sabe de nosotros, es incluso extraño que tal temor pueda alarmarla por un instante.




  —Es que se trata aquí de la corrupción de ambos sexos —dijo la señora de Lorsange—, pues Duvergier proporcionaba igualmente motivos para las fantasías de unos y otros.




  —Sus cuadros, así mezclados, serán aún más agradables —dijo el caballero—. Conocemos casi todas las desviaciones de las que es capaz el nuestro; será delicioso para nosotros aprender de usted todas aquellas de las que es capaz el suyo.




  —De acuerdo —dijo la señora de Lorsange—. Sin embargo, me encargaré de describir solo los excesos más singulares y, para evitar la monotonía, pasaré por alto aquellos que me parezcan demasiado simples...




  —Maravilloso —dijo el marqués, mostrando a la sociedad un miembro ya hinchado de lujuria—, pero ¿piensa usted en el efecto que esos relatos pueden producir en nosotros? Vea el estado en que me pone su simple promesa...




  —Bueno, amigo mío —dijo aquella encantadora mujer—, ¿no soy yo toda vuestra? Disfrutaré doblemente de mi trabajo y, como el amor propio siempre es muy importante para las mujeres, me permitiréis imaginar que, en el ardor que habré provocado, si algo es para mis cuadros, mucho más lo será para mi persona.




  —Tengo que convencerte de ello ahora mismo —dijo el marqués muy emocionado, llevando a Juliette a un gabinete trasero, donde ambos permanecieron el tiempo suficiente para entregarse a los placeres más dulces de la lujuria.




  —Por mi parte —dijo el caballero, a quien este arreglo dejaba a solas con Justine—, confieso que aún no estoy lo suficientemente excitado como para necesitar correrme. Da igual, acércate, niña, ponte de rodillas y chúpamela; pero, por favor, avanza las cosas de manera que vea infinitamente más culo que coño. Bien, bien —dijo al ver que Justine, acostumbrada a todas estas turpitudes, captaba, aunque a regañadientes, el espíritu de esta... Sí, eso es.




  Y el caballero, singularmente bien chupado, iba a abandonarse quizá con languidez a las dulces y melosas sensaciones de una descarga así provocada, cuando el marqués, que regresaba con Juliette, instó a esta a continuar el hilo de sus aventuras, y a su amigo a posponer para otro momento, si podía, el desenlace al que parecía llegar.




  Una vez acordado todo, la señora de Lorsange continuó diciendo:




  —La señora Duvergier solo tenía seis mujeres en su casa, pero más de trescientas estaban a sus órdenes; dos grandes lacayos de cinco pies y ocho pulgadas, con miembros como Hércules, y dos jinetes de catorce o quince años, de aspecto celestial, se proporcionaban igualmente a los libertinos que querían mezclar uno con otro, o que preferían lo antifizico al disfrute de las mujeres; y en caso de que este ligero destacamento masculino no fuera suficiente, Duvergier podía suplirlo con más de ochenta sujetos de fuera, todos dispuestos a acudir donde se necesitara su servicio.




  La casa de Madame Duvergier era deliciosa. Situada entre el patio y el jardín, y con dos salidas opuestas, los encuentros allí se llevaban a cabo con un misterio que no se habría logrado en ninguna otra disposición; sus muebles eran magníficos, sus tocadores tan voluptuosos como decorados; su cocinero, excelente; sus vinos, deliciosos; y sus muchachas, encantadoras. Tantos encantos debían pagarse muy caros. En efecto, nada era tan costoso como las reuniones en aquel lugar divino, donde incluso las citas más simples no se pagaban por menos de diez luises. Sin moral como sin religión, perfectamente protegida por la policía, abasteciendo a los más grandes señores, Madame Duvergier, a salvo de todo, emprendía cosas que jamás habrían imitado sus compañeras, y que hacían estremecer tanto a la naturaleza como a la humanidad.




  Durante seis semanas, esta astuta sinvergüenza vendió mi virginidad a más de cincuenta personas y, cada noche, utilizando una pomada muy similar a la de la señora Delbène, reparaba con cuidado lo que desgarraba sin piedad por la mañana la intemperancia de aquellos a quienes su avaricia me entregaba. Como todos estos desvirgadores se lo tomaron con bastante brusquedad, les ahorraré los detalles y solo me detendré en el duque de Stem, cuya manía era más singular.




  El traje más sencillo que mejor halagaba la lujuria de este libertino era el de pequeña pescadera, con el que me presenté en su casa. Después de atravesar un gran número de suntuosos aposentos, llegué al fondo de un gabinete de espejos, donde me esperaba el duque con su ayuda de cámara, un joven alto de dieciocho años, digno de ser pintado y de aspecto muy interesante. Bien imbuida del espíritu de mi papel, no me quedé corta en ninguna de las preguntas de este lascivo. Sentado en el sofá de su tocador y acariciando el miembro de su ayuda de cámara, mientras yo estaba de pie frente a él:




  —¿Es cierto —me preguntó— que se encuentra usted en la más extrema miseria y que el motivo de su visita no es otro que satisfacer las necesidades básicas de la vida?




  —Es tan cierta, señor, que mi madre y yo llevamos tres días muriéndonos de hambre.




  —Ah, muy bien —respondió el duque, tomando una de las manos de su criado para que se la agitara—. Esa circunstancia era necesaria; me alegro mucho de que su situación sea la que yo deseaba. ¿Y es su madre quien le vende?




  —Ay, sí.




  —¿Tienes hermanas?




  —Una, señor.




  —¿Y por qué no me la han enviado?




  —Ya no está en casa, la miseria la ha hecho huir; no sabemos qué ha sido de ella.




  —¡Maldita sea, quiero que me la encuentren! ¿Qué edad tiene?




  —Trece años.




  —¡Es horrible que, conociendo mis gustos, se les ocurra alejarme de esta criatura!




  —Pero no sabemos dónde está, señor.




  —Había que buscarla... ¡Ah! La encontraré... La encontraré. Vamos, Lubin, ¡desnúdala para comprobarlo!




  Y mientras se ejecuta la orden, el duque, continuando con la obra de su Ganimedes, comienza a sacudir con complacencia un miembro negro y blando que apenas se notaba. En cuanto estoy desnuda, Lubin me examina con la mayor atención y le asegura a su amo que todo está en perfecto orden.




  —Déjeme ver eso por detrás —dice el duque.




  Y Lubin, inclinándome sobre el sofá, me abrió ligeramente los muslos y convenció a su amo, no de la inexistencia de ninguna agresión, sino de que las brechas causadas por ellas se habían cerrado lo suficientemente bien como para que fuera imposible percibirlos.




  —Y ahí —dijo Stern, separándome las nalgas y tocando con un dedo el agujero de mi culo...




  —No, no, seguro —respondió Lubin.




  —Está bien —dijo el libertino, tomándome en sus brazos y sentándome en uno de sus muslos—, pero ya ves, hijo mío, que no estoy en condiciones de hacer el trabajo yo mismo... Toca esta polla; sientes lo blanda que está: aunque tuvieras los encantos de Venus, no conseguirías que se endureciera. Considera este temible juguete —continuó, haciéndome agarrar el magnífico miembro de su ayuda de cámara—. Admite que este hermoso miembro te desvirgará mucho mejor que el mío. Ponte en posición, yo te serviré de alcahuete. Como no puedo hacer el mal, me gusta hacer que lo hagan otros: esa idea me consuela...




  —¡Oh, señor! —respondí, asustada por el tamaño del miembro que se me presentaba—. ¡Ese monstruo me va a destrozar, no podré soportar sus embestidas!…




  Y como intentaba escaparme:




  —¡Vamos, vamos, sin ceremonias! Solo me gusta la docilidad en las chicas; las que carecen de ella conmigo tienen la seguridad de que no me gustarán por mucho tiempo... Acércate... Antes de nada, quiero que beses el culo de mi Lubin.




  Y mostrándomelo:




  —Mira qué bonito es...




  Obedecí.




  —Lo mismo con el pene —dijo el duque.




  Volví a obedecer.




  —Ahora ponte en posición...




  Él me sujeta; su criado se presenta y realiza la operación con tanta habilidad y vigor que su monstruoso miembro alcanza el fondo de mi matriz en tres embestidas. Lanzo un grito terrible; el duque, que me tiene cautiva y me sacude el ano mientras tanto, recoge con cuidado en su boca mis suspiros y mis lágrimas. El nervioso Lubin, dueño de mí, ya no necesita la ayuda de su amo, que se coloca inmediatamente junto al trasero de mi amante y lo sodomiza mientras él me desflora. Pronto me doy cuenta, al redoblarse las sacudidas del criado, de las que recibe de su patrón; pero, sola para soportar el peso de estos dos ataques, estaba a punto de sucumbir bajo su violencia, cuando la descarga de Lubin me sacó del apuro.




  —¡Ah, maldita sea!, dijo el duque, que aún no había terminado, hoy te precipitas demasiado, Lubin; ¿es que una maldita cona siempre te hace cometer locuras?




  Y como este suceso había interrumpido los ataques del duque, nos mostró un pequeño miembro rebelde que, furioso por haber sido desplazado, parecía esperar solo un altar para consumar el sacrificio.




  —Ven aquí, pequeña, me dijo el duque, depositando su herramienta en mis manos, y tú, Lubin, túmbate boca abajo en esta cama; conduce tú mismo, pequeño borracho, este furioso artilugio al agujero que acaba de rechazarlo y, luego, colocándote detrás de mí mientras actúo, favorecerás mis planes metiéndome dos o tres dedos en el culo.




  Todo responde a los deseos del libertino: la operación concluye y el caprichoso libertino paga treinta luises por los primeros frutos que ni siquiera sospechaba.




  De vuelta a casa, Fatime, la que más me gustaba de mis compañeras, de dieciséis años y hermosa como el día, se divirtió mucho con la aventura. Ella también había pasado por lo mismo, pero, más afortunada que yo, había robado, según decía, una bolsa con cincuenta luises de la chimenea del duque, para compensarse por todo lo que había sufrido.




  —¿Cómo? —dije—. ¿Te permites hacer cosas así?




  —Tan a menudo como puedo, querida —me respondió mi compañera—, y sin ningún escrúpulo, en honor. El dinero de esos sinvergüenzas está hecho para nosotras, y seríamos muy tontas si no nos apoderáramos de él cuando podemos. ¿Acaso sigues tan sumida en la ignorancia como para sospechar que robar es malo?




  —Sin duda, creo mucho en ello.




  —Pues bien, ángel mío —me respondió Fátima—, quiero hacerte abandonar ese absurdo prejuicio. Mañana cenaré en el campo con mi amante; obtendré permiso de la señora Duvergier para que vengas conmigo: escucharás a Dorval razonar sobre este tema.




  —Oh, malvada —respondí—, acabarás por corromperme: ya me siento demasiado predispuesta a todas esas atrocidades. Acepto, ve, no te costará mucho convertirme en una excelente alumna... Pero ¿lo permitirá la señora Duvergier?




  —No te preocupes por nada —dijo Fatime—, yo me encargo de todo.




  A la mañana siguiente, temprano, un carruaje nos llevó a La Villette. Entramos en una casa apartada, pero de bastante buen aspecto; un criado nos recibió y, tras introducirnos en un apartamento muy bien amueblado, se retiró y fue a devolver nuestro carruaje. Fue entonces cuando Fatime se sinceró conmigo.




  —¿Sabes dónde estás? —me dijo sonriendo.




  —No, la verdad es que no —respondí.




  —En casa de un hombre muy extraordinario —continuó mi compañera—. Te engañé al hacerte creer que era mi amante: es un hombre con el que a menudo he jugado a las cartas sin que lo supiera la señora Duvergier; lo que gano entonces me pertenece solo a mí, pero la operación no está exenta de peligro...




  —Explícate, continué con entusiasmo, has despertado mi curiosidad...




  —Estás aquí, me dijo Fatime, en casa de uno de los ladrones más famosos de París; el robo, del que el sinvergüenza obtiene su sustento, también constituye su mayor placer. Él te explicará sus principios y te pondrá en condiciones de practicarlos. Nadie estará con nosotros hasta después de su expedición, y solo cuando el fuego que enciende en él esta acción, según tú criminal, encienda la antorcha de sus lujurias; y como quiere que la imagen de su pasión favorita se refleje al menos en todo lo que le acompaña, solo robando obtendrá nuestros favores, y nos los estafará; parecerá que no obtenemos nada a cambio, aunque yo ya haya cobrado por adelantado. Aquí tienes la prueba, Juliette: estos diez luises te pertenecen, yo tengo otros tantos.




  —¿Y Duvergier?




  —No sabe nada, te lo he dicho; estafo a nuestra querida madre: ¿te arrepientes?




  —No, en verdad —respondí—; al menos aquí todo lo que ganamos es nuestro; ya no se trata de ese maldito reparto que me desespera. Pero al menos termina de instruirme: ¿a quién y cómo vamos a robar?




  —Escúchame —me dijo mi compañera—. Este hombre, gracias a la multitud de espías que tiene en París, está al tanto cada día de todos los extranjeros, de todos los tontos que llegan allí; se familiariza con ellos, los acoge, les invita a cenar con mujeres de nuestra especie que les roban mientras disfrutan; se le devuelve todo y, sea cual sea la naturaleza del robo, las mujeres siempre se quedan con una cuarta parte, independientemente de su pago particular.




  —Pero, digo yo, ¿no hará que pronto arresten a ese sinvergüenza un oficio así?




  —Hace tiempo que lo harán, tenlo por seguro: toma demasiadas precauciones para eso.




  —¿Y su casa?




  —Tiene treinta. Ahora estamos en esta; no volverá hasta dentro de seis meses. Cumple tu papel con inteligencia. Dos o tres extranjeros vendrán a cenar: justo después de la comida, entretendremos a estos señores en diferentes salones; roba el tuyo con habilidad, te prometo que no fallaré con el mío. Dorval, escondido, nos examinará. Una vez realizada la operación, mediante una bebida, los incautos se dormirán; pasaremos la velada con el dueño del lugar, que se marchará unas horas después que nosotras para ir a otro sitio, con otras mujeres, a cometer las mismas infamias; y nuestros imbéciles, al despertarse mañana y no encontrar a nadie en la casa, se sentirán muy felices de poder escapar con vida.




  —Pero como nos pagan por adelantado —respondí a mi compañera—, ¿para qué necesitamos prestarnos a los gustos de ese sinvergüenza?




  —Sería un mal cálculo, no lo volveríamos a ver; y, si lo servimos bien, puede hacernos hacer doce o quince partes similares al año; además, con tu forma de pensar, ¿no perderíamos absolutamente todo lo que nos correspondería del robo?




  —Ah, bien, porque, sin la primera parte de tu respuesta, quizá te habría objetado que me parecía inútil darle una cuenta tan exacta de lo que le robaremos.




  —Me gusta tu reflexión, aunque no la apruebo —me dijo Fatime—. Me demuestra que tienes unas aptitudes que me hacen esperar que saldrás bien parado de la aventura.




  Apenas habíamos terminado cuando entró Dorval. Era un hombre de cuarenta años, de muy buen aspecto, que me pareció ingenioso y amable; sobre todo, poseía ese don de seducir, tan necesario para la profesión que ejercía.




  —Fatime —le dijo a mi compañera—, supongo que esta joven y guapa persona está al tanto; solo me queda advertirte que tenemos como invitados a dos ancianos alemanes, que llevan un mes en París y están deseosos de conocer a algunas chicas guapas. Uno de ellos lleva consigo veinte mil escudos en diamantes: Fatime, te lo recomiendo. El otro, que desea comprar una casa en este pueblo y a quien he convencido de que le encontraré una muy barata si trae dinero para pagarla al contado, seguramente tendrá más de cuarenta mil francos en el bolsillo, ya sea en oro o en letras a la vista: Juliette, ese será tu encargo; cumple bien con la misión y te daré a menudo oportunidades similares.




  —¿Qué? —dije—, señor, ¿tales horrores pueden excitar sus sentidos?




  —Encantadora muchacha —me respondió Dorval—, creo que ignoras la historia del choque de las impresiones criminales sobre la masa nerviosa. Necesitas que te instruyan sobre estos fenómenos de la lujuria: ya llegaremos a eso; mientras tanto, pasemos a esa sala; nuestros germanos van a aparecer; recuerda poner todo tu arte en seducirlos... en cautivarlos: solo de ahí espero todo.




  Entramos. Scheffner, el de los dos alemanes que me correspondía, era un buen barón de cuarenta y cinco años, muy feo, muy corpulento y, a mi parecer, tan estúpido como la Alemania en masa, con la excepción de Gessner. Conrad era el nombre del pollo al que mi amiga debía desplumar; en efecto, nos pareció cubierto de diamantes; su ingenio, su rostro y su edad lo hacían muy parecido a su compañero, y su torpeza, igualmente completa, aseguraba a Fatime un éxito al menos tan fácil como el mío.




  La conversación, al principio general, se particularizó muy rápidamente. Fatime, tan hábil como guapa, pronto hizo perder la cabeza al pobre Conrad; y mi aire de inocencia y timidez cautivó rápidamente a Scheffner. Cenamos. Dorval se encargó de servir en las copas de nuestros comensales las bebidas más deliciosas, y apenas se sirvió el postre, ambos mostraron el más extremo deseo de entretenernos en secreto.




  Dorval, que quería examinar cada una de estas operaciones por separado, con el pretexto de que solo tenía un tocador donde se podía rendir culto a Venus, calmó lo mejor que pudo los deseos de Conrad y me hizo pasar con Scheffner. El buen alemán, muy entusiasmado, no se cansaba de acariciarme. Hacía calor, le invité a desnudarse, yo hice lo mismo para encenderlo con más energía y, colocando sus ropas bajo mi mano derecha, mientras el honrado barón me penetraba, mientras, para engañarlo mejor, apretaba amorosamente su cabeza contra mi pecho, mucho más ocupada en mi operación que en sus placeres, rebusqué ágilmente en todos sus bolsillos. Una bolsa muy delgada contenía todo su dinero; sospeché que el tesoro estaba en la cartera y, agarrándola hábilmente del bolsillo derecho de su traje, la escondí rápidamente bajo el colchón del sofá que nos servía de altar.




  Una vez hecho esto, ya sin necesidad de tener consideración con un animal pesado y maloliente que me horrorizaba, llamé a la campana; apareció una mujer, ayudó al barón alemán a recomponerse, le ofreció un vaso de licor con la dosis adecuada y lo condujo a una habitación donde se quedó dormido tan profundamente que seguía roncando más de ocho horas después.




  Apenas desapareció, entró Dorval.




  —¡Eres deliciosa, ángel mío! —exclamó mientras me besaba—. No me he perdido nada de tu maniobra; mira —continuó, mostrándome un miembro más duro que una barra de hierro—, mira en qué estado me ha dejado tu procedimiento.




  Y, precipitándose conmigo sobre el sofá, vi que la manía de ese libertino era robar con la boca el semen que acababa de eyacular en mi coño. Lo chupó con tanto arte, se retorció tan deliciosamente con la lengua por todos los bordes, y hasta el fondo de mi matriz, que yo misma me inundé... mil veces más, quizás, por la singular acción a la que me acababa de entregar, por el personaje que me había llevado a cometerla, que por el placer que me proporcionaba; pues, por mucho que afectaran a mi físico y a mi moral, no puedo ocultarlo, estaba aún más conmovido por el horror gratuito que las seducciones de Fatime y Dorval me hacían emprender tan deliciosamente.




  Dorval no se corrió. Le devolví la bolsa y la cartera; él tomó ambas sin examinarlas, y yo cedí el lugar a Fatime. Dorval me llevó y, mientras examinaba por un agujero la forma en que mi compañera se las ingeniaba para llegar al mismo objetivo, el libertino se masturbó; me lo devolvió; de vez en cuando, su lengua se hundía en lo más profundo de mi garganta, parecía estar en un éxtasis real. ¡Sublimes efectos de la unión del crimen y la lujuria, cuánta energía aportáis al delirio de las pasiones! La ágil forma en que Fatime opera determina finalmente la eyaculación de Dorval; apretándose entonces contra mí, me penetra hasta el útero y me inunda con pruebas inequívocas del éxtasis que acaba de saborear.




  —Una sola distinción, amigas mías, diferencia a los hombres en la infancia de las sociedades: la fuerza. La naturaleza les ha dado a todos un suelo para habitar, y es de esta fuerza, que les ha repartido de forma desigual, de la que dependerá el reparto que hagan de él. Pero, ¿será este reparto equitativo, podrá serlo, si solo la fuerza lo dirige? He aquí, pues, un robo ya establecido, pues la desigualdad de este reparto supone necesariamente un perjuicio del fuerte sobre el débil, y este perjuicio, es decir, el robo, queda así decidido, autorizado por la naturaleza, ya que ella da al hombre lo que necesariamente le lleva a ello. Por otra parte, el débil se venga, utiliza su astucia para recuperar las posesiones que le ha arrebatado la fuerza, y ahí está el engaño, hermano del robo, también hijo de la naturaleza. Si el robo hubiera ofendido a la naturaleza, esta habría creado hombres iguales en fuerza y carácter; la igualdad de reparto, nacida de la igualdad de fuerzas, fruto de su mano, evitaba entonces cualquier deseo de enriquecerse a costa de los demás: a partir de ese momento, el robo se hacía imposible. Pero cuando el hombre recibe de las manos de esta naturaleza que lo crea una conformación que requiere la desigualdad en el reparto y el robo, efecto cierto de esta desigualdad, ¿cómo puede cegarse hasta el punto de creer que el robo puede ofenderla? Nos demuestra tan bien que el robo es su ley más querida, que lo compone del instinto de los animales. Solo mediante robos perpetuos logran conservarse, solo mediante innumerables usurpaciones sostienen su vida. ¿Y cómo el hombre, que no es más que un animal, ha podido creer que lo que la naturaleza impregnaba en lo más profundo del corazón de los animales pudiera convertirse en un crimen para él?




  Dorval, vigoroso, vuelve con mi compañera. Como me había dejado en el agujero, no se me escapa nada: se inclina de la misma manera entre los muslos de Fatime y bombea de la misma manera el semen perdido por Conrad; se apodera del botín y, con los dos buenos Germains en su cama, pasamos a un delicioso gabinete donde Dorval, después de correrse por segunda vez en el coño de Fatime mientras me lamía, nos expone de la siguiente manera la apología de sus singulares gustos.




  Cuando se promulgaron las leyes, cuando los débiles consintieron en perder una parte de su libertad para conservar la otra, el mantenimiento de sus posesiones fue sin duda lo primero que desearon disfrutar pacíficamente, y el primer objeto de los frenos que pidieron. Los más fuertes consintieron en leyes a las que estaban seguros de poder sustraerse: se hicieron. Se promulgó que todo hombre poseería su herencia en paz, y que quien perturbara la posesión de esa herencia sería castigado. Pero allí no había nada natural, nada dictado por la naturaleza, nada inspirado por ella; todo era obra de los hombres, divididos entonces en dos clases: la primera, que cedía una cuarta parte para obtener el disfrute tranquilo del resto; la segunda, que, aprovechándose de esa cuarta parte y viendo que tendría las otras tres cuando quisiera, consentía en impedir, no que su clase despojara a los débiles, sino que los débiles no se despojaran entre ellos, para poder despojarlos ella sola con mayor comodidad. Así, el robo, única institución de la naturaleza, no fue desterrado de la tierra, sino que existió bajo otras formas: se robaba legalmente. Los magistrados robaron al cobrar por una justicia que debían impartir gratuitamente. El sacerdote robó al cobrar por servir de mediador entre el hombre y su Dios. El comerciante robó al acaparar, al cobrar por sus productos un tercio más de su valor intrínseco real. Los soberanos robaron al imponer a sus súbditos derechos arbitrarios de impuestos, tributos, etc. Todos estos robos fueron permitidos, todos fueron autorizados bajo el precioso nombre de derechos, y ya no se pensaba en castigar más que a los más naturales, es decir, al simple procedimiento de un hombre que, al carecer de dinero, lo pedía, pistola en mano, a aquellos quesospechaba más ricos que él, sin pensar que los primeros ladrones, a los que no se decía nada, se convertían en la única causa de los delitos del segundo... la única que le obligaba a entrar, armado, en las propiedades que el primer usurpador le arrebataba tan cruelmente. Porque, si todos esos robos no eran más que usurpaciones que requerían la indigencia de los seres subordinados, los segundos robos de esos seres inferiores, hechos necesarios por los de los demás, ya no eran delitos: eran efectos secundarios requeridos por causas mayores; y, en cuanto se autorizaba esa causa mayor, se hacía legalmente imposible castigar sus efectos; ya no podía hacerlo sin cometer una injusticia. Si empuja a un criado contra un jarrón precioso y este se rompe al caer, ya no tiene derecho a castigarlo por su torpeza: solo debe culpar a la causa que le obligó a empujarlo. Cuando ese desgraciado agricultor, reducido a la mendicidad por la inmensidad de los impuestos que le imponen12, abandona su arado, se arma y va a esperarle a la carretera, si castigan a ese hombre, sin duda cometen una gran infamia; porque no es él quien ha fallado, es el criado empujado sobre el jarrón: no lo empujen, no romperá nada; y si lo empujáis, no os sorprendáis de que rompa. Así, este desdichado, al ir a robaros, no comete ningún delito: intenta recuperar los bienes que vosotros o los vuestros le habéis usurpado previamente; no hace más que lo natural; busca restablecer el equilibrio que, tanto en moral como en física, es la primera de las leyes de la naturaleza; no hace más que lo justo. Pero eso no es lo que quería demostrar; no hacen falta pruebas, no se necesitan argumentos para demostrar que el débil solo hace lo que debe al intentar recuperar las posesiones invadidas: lo que quiero convencerles es de que el fuerte tampoco comete ningún delito ni injusticia al intentar despojar al débil, porque ese es mi caso; es el acto que me permito todos los días. Ahora bien, esta demostración no es difícil, y la acción del robo, en este caso, es sin duda mucho más natural que en el otro sentido; porque no son las represalias de los débiles sobre los fuertes las que son verdaderamente naturales; están en lo moral, pero no en lo físico, ya que, para emplear estas represalias, es necesario que utilice fuerzas que no ha recibido, que adopte un carácter que no le ha sido dado, que coaccione en cierto modo a la naturaleza. Pero lo que realmente está en las leyes de esta sabia madre es la lesión del fuerte sobre el débil, ya que, para llegar a este procedimiento, solo hace uso de los dones que ha recibido. No adopta, como el débil, un carácter diferente al suyo: solo pone en acción los efectos de aquel que ha recibido de la naturaleza. Todo lo que resulta de ello es, por tanto, natural: su opresión, sus violencias, sus crueldades, sus tiranías, sus injusticias, todos estos diversos rasgos del carácter impreso en él por la mano del poder que lo trajo al mundo, son, por tanto, sencillos, son puros como la mano que los grabó; y cuando hace uso de todos sus derechos para oprimir al débil, para despojarlo, no hace más que lo más natural del mundo. Si nuestra madre común hubiera querido esa igualdad que el débil se esfuerza por establecer, si realmente hubiera deseado que las propiedades se repartieran equitativamente, ¿por qué habría creado dos clases, una de fuertes y otra de débiles? ¿No ha demostrado suficientemente, con esta diferencia, que su intención era que existiera en los bienes como en las facultades corporales? ¿No demuestra que su propósito es que todo esté en un lado y nada en el otro, precisamente para lograr ese equilibrio, única base de todas sus leyes? Porque, para que haya equilibrio en la naturaleza, no deben ser los hombres quienes lo establezcan; el suyo perturba el de la naturaleza: lo que a nuestros ojos nos parece contrariarlo es precisamente lo que lo establece a los suyos, y ello por la razón de que, de ese desequilibrio, según nosotros, resultan los crímenes por los que se establece el orden en ella. Los fuertes se apoderan de todo: ahí está el desequilibrio, en lo que respecta al hombre. Los débiles se defienden y saquean a los fuertes: ahí están los crímenes que establecen el equilibrio necesario para la naturaleza. Por lo tanto, no tengamos nunca escrúpulos por lo que podamos robar a los débiles, porque no somos nosotros quienes cometemos el crimen, sino la defensa o la venganza de los débiles lo que lo caracteriza: al robar al pobre, al despojar al huérfano, al usurpar la herencia de la viuda, el hombre solo hace uso de los derechos que ha recibido de la naturaleza. El delito consistiría en no aprovecharlos: el indigente, que se ofrece a nuestros golpes, es la presa que ella entrega al buitre. Si el fuerte parece perturbar el orden al robar al que está por debajo de él, el débil lo restablece al robar a sus superiores, y ambos sirven a la naturaleza.




  Si remontamos al origen del derecho de propiedad, llegamos necesariamente a la usurpación. Sin embargo, el robo solo se castiga porque atenta contra el derecho de propiedad; pero este derecho no es en sí mismo más que un robo: por lo tanto, la ley castiga el robo porque atenta contra el robo, al débil porque intenta recuperar sus derechos y al fuerte porque quiere establecer o aumentar los suyos, aprovechándose de lo que ha recibido de la naturaleza. ¿Puede existir en el mundo una inconsistencia más espantosa? Mientras no haya ninguna propiedad legítimamente establecida (y no puede haberla), será muy difícil demostrar que el robo es un delito, ya que lo que el robo perturba por un lado, lo restablece por otro, y como la naturaleza no se interesa más por el primer lado que por el segundo, es perfectamente imposible constatar la ofensa a sus leyes, favoreciendo a uno de estos lados más que al otro.




  Por lo tanto, el débil tiene razón cuando, al tratar de recuperar sus posesiones usurpadas, ataca deliberadamente al fuerte y le obliga a restituirlas; el único error que puede cometer es salir del carácter de debilidad que le imprimió la naturaleza: ella lo creó para ser esclavo y pobre, él no quiere someterse a ello, ahí está su error; y el fuerte, con ese error menos, ya que conserva su carácter y solo actúa de acuerdo con él, también tiene razón cuando intenta despojar al débil y disfrutar a su costa. Que ambos bajen ahora un momento a sus corazones: el débil, al decidir atacar al fuerte, sean cuales sean sus derechos, experimentará una pequeña lucha; y esta resistencia a satisfacerse proviene de que quiere sobrepasar las leyes de la naturaleza revestirse de un carácter que no es el suyo; el fuerte, por el contrario, al despojar al débil, es decir, al disfrutar de todos los derechos que ha recibido de la naturaleza, dándoles toda la extensión posible, disfruta en función del mayor o menor alcance de dicha extensión. Cuanto más atroz es el daño que inflige al débil, más se estremece voluptuosamente; la injusticia le deleita, disfruta de las lágrimas que su opresión arranca al desdichado; cuanto más le abruma, más le oprime y más feliz es, porque entonces hace un mayor uso de los dones que ha recibido de la naturaleza, que el uso de esos dones se convierte en una necesidad y, por consiguiente, en voluptuosidad. Por otra parte, este disfrute necesario, que nace de la comparación que el hombre feliz hace del desdichado con él mismo, este disfrute verdaderamente delicioso, nunca se establece mejor a los ojos del hombre afortunado que cuando la desgracia que produce es completa. Cuanto más aplasta al desdichado, más realza el valor de la comparación y, por consiguiente, más alimenta su voluptuosidad. Por lo tanto, tiene dos placeres muy reales en estas concusiones sobre el débil: el aumento de sus fondos físicos y el disfrute moral de las comparaciones, que se vuelven tanto más voluptuosas cuanto más debilitan sus lesiones la desgracia. Que saquee, que queme, que devaste, que no deje a ese desdichado más que el aliento que debe prolongar una vida cuya existencia es necesaria al opresor para establecer sus leyes de comparación: todo lo que haga estará en la naturaleza, todo lo que invente no será más que el uso de las fuerzas activas que ha recibido, y cuanto más ejerza sus fuerzas, más constatará su placer, mejor utilizará sus facultades y, por consiguiente, mejor habrá servido a la naturaleza.




  Permítanme, queridas hijas, continuó Dorval, apoyar mis razonamientos con algunos ejemplos; ambas han recibido un tipo de educación que no les resultará ajeno.




  El robo está tan autorizado en Abisinia que el jefe de los ladrones compra su cargo y el derecho a disfrutarlo tranquilamente.




  Esta misma acción es recomendable entre los koriaques; entre ellos, solo se honra a quien la practica.




  Entre los tohoukichi, una chica no puede casarse sin haber demostrado su destreza en este oficio.




  Entre los mingrelianos, el robo es una muestra de destreza y valentía; se alardea públicamente de las hazañas de este tipo.




  Nuestros viajeros modernos lo encontraron vigente en la isla de Otaïti.




  En Sicilia, el oficio de bandido es honorable.




  Francia no era más que un vasto refugio de ladrones bajo el régimen feudal: solo ha cambiado la forma, los efectos son los mismos. Ya no son los grandes vasallos los que roban, sino que son ellos los que son saqueados; y la nobleza, al perder sus derechos, se ha convertido en esclava de los reyes que la subyugaban13.




  El famoso ladrón Sir Edwin Cameron resistió durante mucho tiempo a Cromwell.




  El ilustre Mac Gregor convirtió el robo en una ciencia; enviaba a sus súbditos a las tierras vecinas, extorsionaba a los granjeros con las rentas que debían y les daba recibos en nombre de los propietarios.




  Tengan por seguro que no hay forma legítima de apropiarse de los bienes ajenos. La astucia, la habilidad o la fuerza no son más que medios sensatos para alcanzar un objetivo permitido; el objetivo del débil es igualar la fortuna; el del fuerte es obtener y despojar, sin importar cómo, sin importar a costa de quién. Cuando las leyes de la naturaleza exigen un cambio radical, ¿tienen cuidado con lo que envuelven? Todas las acciones del hombre imitan las leyes de la naturaleza, porque todas las acciones humanas no son más que el resultado de las leyes de la naturaleza, lo que debe tranquilizar al hombre y animarle a no temer ninguna... a entregarse pacíficamente a todas, sean del tipo y la especie que sean. Nada se hace sin necesidad, todo es necesario en el mundo; ahora bien, la necesidad lo excusa todo; y tan pronto como se demuestra que una acción es necesaria, desde ese momento ya no puede considerarse infame.




  Un hijo del famoso Cameron, del que acabo de hablarles, perfeccionó el sistema de robo: el jefe daba sus órdenes, se le obedecía ciegamente y todos los robos se depositaban en almacenes generales, para luego ser repartidos con la mayor justicia.




  Las grandes hazañas de robo se consideraban antiguamente heroísmo; obtenían marcas honoríficas.




  Dos famosos ladrones tomaron al Pretendiente bajo su protección; robaban para mantenerlo.




  Cuando un illinois comete un robo, lo expía entregando al juez la mitad de la suma robada, y nunca se imagina castigarlo de otra manera.




  Hay países en los que se castiga el robo con la ley del talión, se despoja al ladrón y se le deja marchar. Por muy suave que parezca esta ley en este caso, como hay otros en los que sus efectos son atroces, quiero mostrarles su injusticia. Esta pequeña demostración no será inútil: una sola reflexión muy simple les hará ver la injusticia de la ley del talión. A continuación, retomaremos nuestra disertación.




  Supongamos que Pedro insulta y maltrata a Pablo; por ello, se le devuelve a Pedro, según la ley del talión, todo lo que le ha hecho a Pablo. Es una injusticia flagrante, porque cuando Pedro le hizo a Pablo la ofensa en cuestión, tenía motivos que, según todas las leyes de la equidad natural, disminuyen en cierta medida la atrocidad de su crimen; pero cuando usted lo castiga con el mismo tipo de trato que él le infligió a Pablo, no tiene la misma razón que él y, sin embargo, lo trata igual de mal. Así pues, hay una gran diferencia entre él y usted: él cometió una atrocidad basada en motivos; y usted comete la misma atrocidad sin motivo alguno. Esta sola exposición basta para que vea toda la injusticia de una ley que los necios encuentran tan hermosa. Continuemos14.




  Hubo un tiempo en que los señores alemanes contaban entre sus derechos el de robar en los caminos. Este derecho se remonta a las primeras instituciones de las sociedades, en las que el hombre libre o vagabundo se alimentaba, como los pájaros, de todo lo que podía robar; entonces era discípulo de la naturaleza, hoy es esclavo de prejuicios absurdos, leyes atroces y religiones imbéciles. Todos los bienes, dice el débil, fueron repartidos equitativamente sobre la superficie de la tierra. Sea; pero la naturaleza, al crear fuertes y débiles, indicó suficientemente que solo destinaba sus bienes al más fuerte, y que el otro solo podría disfrutarlos sometiéndose al despotismo y al capricho del más poderoso. Inspira a este a robar al débil para enriquecerse; y al débil, a robar al fuerte para igualarse; y esto, de la misma manera que aconseja al pájaro robar la semilla del labrador; al lobo, devorar al cordero; a la araña, tender sus redes. Todo es robo, todo es concusión en la naturaleza; el deseo de apoderarse de los bienes ajenos es la primera... la más legítima pasión que hemos recibido de ella. Son las primeras leyes que su mano graba en nosotros, es la primera inclinación de todos los seres y, sin duda, la más agradable.




  El robo era un honor en Lacedemonia. Licurgo lo había convertido en ley; según este gran hombre, hacía a los espartanos flexibles, hábiles, valientes y ágiles. Todavía es un honor en Filipinas.




  Los germanos lo consideraban un ejercicio adecuado para la juventud; había fiestas en las que los romanos lo permitían; los egipcios lo incluían en la educación; los americanos se dedican todos a él; en África es general; más allá de los Alpes, apenas se castiga.




  Nerón salía de su palacio todas las noches para robar; al día siguiente, se vendían en las plazas públicas, en su beneficio, los objetos que había robado la víspera.




  El presidente Rieux, hijo de Samuel Bernard y padre de Boulainvilliers, robaba por inclinación y con los mismos fines que nosotros; atacaba a los transeúntes en el Pont-Neuf y les robaba a punta de pistola. Envidioso de un reloj que vio en poder de un amigo de su padre, lo esperó una noche, cuando este amigo acababa de cenar en casa de Samuel; lo robó; el amigo volvió a casa del padre, se quejó y nombró al culpable; Samuel aseguró que eso era imposible, juró que su hijo estaba acostado; se comprobó: Rieux no estaba en casa. Regresó poco después; lo estaban esperando, lo convencieron, lo abrumaron con reproches, confesó todos sus otros robos, prometió enmendarse y lo hizo: desde entonces, Rieux se convirtió en un gran magistrado15.




  Nada más fácil de concebir que el robo como libertinaje: provoca un choque necesario en el género nervioso y, a partir de ahí, nace la inflamación que determina la lujuria. Todos aquellos que, como yo y sin ninguna necesidad, han robado por libertinaje, conocen este placer secreto; se puede experimentar de la misma manera haciendo trampas en el juego. El conde de *** sentía una irritación decidida: lo vi obligado a estafar cien luises a un joven, en el juego del piquet, porque tenía ganas de follárselo y solo podía conseguir una erección robando. Comienza la partida, el conde roba, se excita, se folla al joven, pero se cuida mucho de devolver el dinero.




  Argafond robaba, siguiendo los mismos principios, indistintamente todo lo que encontraba a su alcance. Había establecido una casa de prostitución donde despojaba descaradamente, en su beneficio, a todos aquellos que podían atraer a su serrallo las encantadoras criaturas con las que lo había llenado.




  ¡Quién robaba más que nuestros financieros! ¿Quieren un ejemplo del siglo pasado?




  Francia cuenta con novecientos millones de especies; al final del reinado de Luis XIV, el pueblo pagaba setecientos cincuenta millones de impuestos al año, y solo doscientos cincuenta millones entraban en las arcas del rey: ¡eso son quinientos millones robados! ¿Creéis que la conciencia de esos grandes ladrones se alarmaba mucho por ese robo?




  —Bueno —respondí a Dorval—, comprendo todos sus modelos, aprecio todos sus razonamientos, pero confieso que no entiendo cómo un hombre rico como usted, por ejemplo, puede encontrar placer en el robo.




  —Porque la voluptuosa sacudida de esa lesión en la masa nerviosa, de la que le he demostrado que determina la erección, me respondió Dorval, no es menos intensa en mí, aunque sea rico; porque, rico o no, no soy menos como los demás hombres. Además, en mi opinión, solo tengo lo necesario, y no es lo necesario lo que hace rico, sino lo superfluo; solo se es rico y feliz por lo superfluo; y mis robos me lo proporcionan. No es la satisfacción de las necesidades básicas lo que nos hace felices, sino el poder de satisfacer todas nuestras fantasías; quien solo tiene lo necesario para sus necesidades no puede considerarse feliz, es pobre.




  Se acercaba la noche; Dorval aún nos necesitaba; tenía nuevos detalles lujuriosos que hacernos sufrir, que exigían descanso, silencio y tranquilidad.




  —Que metan a estos dos alemanes en un coche —le dijo a uno de sus empleados, acostumbrado a servirle en tales circunstancias—. Estoy seguro de que no se despertarán. Que los dejen desnudos en alguna calle apartada y los abandonen allí: se convertirán en lo que Dios quiera.




  —¡Oh, señor! —dije—. ¡Qué crueldad!




  —¿Y qué importa? Me han satisfecho, es todo lo que esperaba de ellos; ya no los necesito, que se conviertan en lo que puedan; hay una Providencia para todo eso: si la naturaleza los necesita, los conservará; si no los necesita, perecerán.




  —Pero es usted quien los expone.




  — Yo cumplo la primera parte de los designios de la naturaleza, su poderosa mano hará el resto; que se vayan, tienen suerte de que no haga algo peor; quizá debería hacerlo.




  La orden se ejecutó puntualmente; los dos alemanes no se despertaron, como si estuvieran muertos, y, para no volver a ocuparnos de ellos, supimos que los habían dejado en una calle sin salida, cerca del bulevar nuevo, y que al día siguiente los habían llevado a un comisario de policía, de cuyas manos salieron tan pronto comose vio que era imposible que arrojaran alguna luz sobre la extrañeza de sus aventuras.




  En cuanto se marcharon, Dorval nos entregó exactamente la cuarta parte que nos correspondía de lo que habíamos obtenido de esos dos individuos y se marchó. Nos quedamos solos un momento, durante el cual Fatime me advirtió que aún nos esperaba una terrible escena de lujuria, que no sabía con certeza en qué consistía, pero que estaba segura, al menos, de que no nos ocurriría nada malo... Apenas había terminado de hablar cuando apareció una anciana y nos ordenó bruscamente que la siguiéramos; obedecimos; después de dar algunas vueltas por los pasillos más altos de la casa, nos metió en una habitación oscura donde nos fue imposible ver nada hasta la llegada de Dorval.
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